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Brasil, Curitiba:LOURENSO BIERNASKI (Visitador)
Brasil, Río de Janeiro: DOMINGOS OLlVER DE FARIA
Brasil, Fortaleza: ¿?
Chile: STANKO BOLJKA (Visitador)
Colombia: LUIS E. OUIROGA
Costa Rica: EVELlO SALAZAR
México: VICENTE DE DIOS
Panamá: JOSE PIO JIMENEZ
Perú: ANTONIO ELDUAYEN (Visitador]
Puerto I1íco: ¿?
Venezuela: JOSE M. LOPEZ (Visitador)
Editor Responsable: LUIS JENARO ROJAS CHAUX.
Notas del Momento
EL DOCUMENTO DE PUEBLA COLMO EL SENSIBLE YACIO
MARIOLOGICO DE LAS ¡'CONCLUSIONES" DE MEDELLlN
"LAS CONCLUSIONES" de la 11 Asamblea General del Episcopado Lati-
noamericano, reunido en Medellín en 1968, han sido, indudablemente, el
documento eclesial más irr.portante de la Iglesia de América Latina, en los
tres primeros cuartos del siglo XX. Fue la primera declaración conjunta de
la Jerarquía de esta Iglesia, que tuvo una repercusión profunda y extensa,
en todo el Continente, y aún allende los mares, en el presente siglo. La
I Asamblea General del Episcopado, congregada en Río de Janeiro en 1955,
no alcanzó a producir un impacto tan hondo y tan vasto, ni siquiera en el
seno mismo de la Iglesia Latinoamericana, como la de Medellín. Su alcance
se limitó a la propia Jerarquía, que, desde entonces, quedó vinculada a
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nivel continental, por medio del CELAM (Consejo Episcopal Latinoamerica-
no). En cambio, a partir de la Conferencia de Medellín, "la Iglesia vuelve a
irrumpir en la historia de América Latina, con dinámica propia, respondien-
do a necesidades colectivas. Es un acontecimiento que desborda los mar-
cos eclesia!es, proyectándose en todo el conjunto de América Latina",
(DOC. de CONSULTA para la As, de Puebla, N9 85),
EL GRAN VACIO DE LAS CONCLUSIONES DE MEDELLlN
Una de las características más relievantes de la Asamblea de Medellín
es la de haber abordado una temática genuinamente latinoamericana. Trató
precisamente de encarnar en esta parte del mundo, la doctrina del Concilio
Vaticano 11: "Tuvo por objetivo recoger los planteamientos y contenido
esenciales del Concilio, para aplicarlos y hacerlos fuerza orientadora en
la situación concreta de la Iglesia Latinoamericana" (JUAN PABLO 11: Ho-
milía en el Sant, de Guadalupe, 26-1-79: "Juan Pablo II en América Latina",
p. 29, Ed. Spec. Bogotá, 1979).
Dado este objetivo y supuesta la impronta auténticamente latinoameri-
cana que marca "Las Conclusiones" de Iq Asamblea de Medellín, resulta
más protuberante e incomprensible la omisión en ellas, de un aporte ma-
riológico. Es un lunar imborrable en ese documento tan maravilloso, que
apenas se mencione una vez, y muy tangencial mente a la Sma, Virgen (salvo
una posible distracción nuestra al leer las "Conclusiones"), en la parte
final del "Mensaje a los Pueblos de América Latina": "Ponemos bajo la
protección de María, Madre de la Iglesia y Patrona de las Américas, todo
nuestro trabajo y esta misma esperanza, a fin de que se anticipe a nosotros
el Reino de Dios", (MEDELLlN. Conclusiones, p. 21, Ed. Oficial del Secreta-
riado Gral. del Celam, Bogotá, 1971].
Afirmamos que esa falla resalta más por el hecho de que en las Conclu-
siones de Medellín, sus autores se propusieron verter al idioma vernáculo
nuestro, el riquísimo contenido doctrinal y pastoral del Vaticano 11, en el
que ocupa un lugar importante, la mariología. En efecto, los Padres Conci-
liares quisieron "explicar cuidadosamente tanto la función de la Sma. Vir-
gen en el misterio del Verbo Encarnado y del Cuerpo Místico, cuanto los
deberes de los hombres redimidos para con la Madre de Dios, Madre de
Cristo y Madre de los hombres, especialmente de los fieles" ("Lumen Gen-
tium", NQ 54). Y para lograr este propósito, dedicaron al tema todo un ca-
pítulo, el octavo, de una de las más densas "Constituciones" conciliares.
También en otros documentos conciliares, hay alusiones encomiásticas a
María, tendientes a destacar su dignidad extraordinaria y a inculcar en los
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católicos, especialmente en los sacerdotes y religiosos, en los apóstoles
laicos y aún en los hermanos separados, la devoción filial que se merece.
(Véase: "Sacrosanctum Concilium", NQ 103; Presbyterorum Ordinis, NQ 18;
Optatam totius, NQ8; Apostolicam Actuositatem, NQ 4; Unitatis Redintegra-
tio, NQ 15 Y 20; Nostra Aetate, NQ 3).
En contraste con esta evidente manifestación de piedad mariana que
satura la obra del Vaticano 11, se revela más precaria la pobreza mariológi-
ca de las Conclusiones de Medellín, con las que se quiso inyectar la reno-
vación conciliar, en el cuerpo de la Iglesia I~tinoamericana. Y esto no obs-
tante que, según los entonces Presidente y Secretario del Celam, monse-
ñores Brandao Vilela y Pironio, "allí (en Medellín) se vivió, en unión con
María la Madre de Jesús, un auténtico Pentecostés para la Iglesia de Amé-
rica Latina" ("PRESENTACION" de las Conclusiones de Medellín, p. 7, Ed.
cit.).
Otro elemento de contraste que adujimos es el del PERFIL NETAMENTE
LATINOAMERICANO QUE CARACTERIZA LAS CONCLUSIONES DE MEDE-
LLlN: "Por primera vez, en la historia del Continente, la Iglesia latinoame-
ricana fue capaz de hablar por sí y sintió que también continental mente era
una especie de unidad, tan diversificada como se quiera, pero Una. Me-
dellín significó la primera toma de conciencia, a nivel continental, de la
Iglesia de América Latina".... Medellín, a pesar de ser genérico, fue la-
tinoamericano y responsabilizó concretamente a la Iglesia de América La-
tina". (Mons. P. CASALDALlGA: "Medellín, otra vez más allá de Medellín"
en "Informativo CICLA", W 4, p. 11, Spbre. 1978).
En este contexto, resulta todavía más incomprensible la ausencia de al-
guna mención siquiera de María, en las Conclusiones de Medellín, al tratar
temas en los que Ella tiene, por derecho propio, lugar destacado, y, en
América. Latina, puesto de honor e inclusión forzosa, como son la PASTO-
RAL POPULAR Y LA LITURGIA, tratados en las Conclusiones VI y IX de la
11 Asamblea General del Episcopado Latinoamericano.
En efecto, si es válido para todas las latitudes que "la piedad de la Igle·
sia hacia la Sma. Virgen es un elemento intrínseco del culto cristiano",
(PABLO VI: "Marialis Cultus", W 56), en nuestro Continente "se puede
decir que la fe y la devoción a María y a sus misterios, pertenecen a la
identidad propia de estos pueblos y caracterizan su piedad popular". ( ... )
"Esta piedad popular en América Latina, es indisolublemente mariana".
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(JUAN PABLO 11: "Hom. en Zapopán", 30-1-79. Lug. cit. p, 85-86). Como con-
firmación experimental, aduzcamos un solo testimonio, el del célebre teó-
logo argentino Arturo Paoli: "En pocos lugares de la tierra, María es centro
de atención y de esperanza, tanto como en América Latina. Desde Guada-
lupe hasta Maipú, he visto masas inmensas recorrer de rodillas, intermi-
nables y duros pavimentos para tocar la imagen de María y confiarle su
impotencia frente al sufrimiento". ("Yelda", N9 142, p. 14, mayo-junio, 1979).
El mismo Juan Pablo 11, en su emotiva invocación a la Virgen de Guada-
lupe, explica la razón de este innegable fenómeno socio-religioso:
"De hecho, los primeros misioneros llegados a América, provenientes de
tierras de eminente tradición mariana, junto con los rudimentos de la fe
cristiana, van enseñando el amor a tí, Madre de Jesús y de todos los hom-
bres. Y desde que el indio Juan Diego hablara de la dulce Señora del
Tepeyac, tú, Madre de Guadalupe, entras de modo determinante en la vida
del pueblo de México. No menor ha sido tu presencia en otras partes, donde
tus hijos te invocan con tiernos nombres, como Nuestra Señora de Alta-
gracia, de la Aparecida, de Luján, y tantos otros no menos entrañables, para
no hacer una lista interminable, con los que en cada nación, y aún en cada
zona, los pueblos latinoamericanos te expresan su devoción más profunda
y tú los proteges en su peregrinar de fe". (Hom. del 26-1-79. Lug. cit., p. 28).
Toda esta consoladora realidad del hombre latinoamericano, tan patente
a cualquier observador, así sea superficial, de nuestras costumbres y de
nuestro folclor religioso, es lo que hace tan sensible el vacío mariológico
de que adolecen las Conclusiones de Medellín. Y si se tiene en cuenta que
tqdas ellas comienzan con una visión de la realidad del tema que exponen,
se torna todavía más ininteligible cómo, al presentar el de la "PASTORAL
POPULAR" o el de la "LITURGIA", se omitió señalar siquiera, como ele-
mento constitutivo y preeminente de esas realidades, el culto de hiperdulía
que tributan ostensiblemente a María, todos los pueblos latinoamericanos,
para sacar de esa realidad, las fecundas implicaciones que entraña para
la vida cristiana, y para purificarla de las escorias de ignorancia y fanatis-
mo que fa deforman y ensombrecen.
EL DOCUMENTO DE PUEBLA COLMO EL VACIO DEL DE MEDELLlN
A raíz de la polémica que suscitó el "Documento de Consulta" (para la
Asamblea de Puebla, sus impugnadores, al contraponerlo a las Conclusio-
nes de Medellín, las exaltaron tanto, que se llegó a temer fueran "mitifi-
cadas" como un absoluto de perfección. El episcopado brasileño, dio la
voz de alerta con estas palabras: "Tememos que Medellín sea tomado
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.--;omo un absoluto; que no sea suficientemente asumido y complementado'.
que se suponga que Medellín ya está totalmente realizado; que no se tenga
valor de hacer una profunda evaluación crítica de Medellín y de los pro
blemas surgidos o agravados en América Latina después de Medellín".
(Bol. del Celam, N° 127, p. 10, mayo 1979).
Sin intención alguna de minusvalorar la obra, a todas luces meritísima,
trascendental, de la Asamblea de Medellín, hemos puesto en evidencia una
de sus imperfecciones; lastre, por lo demás, inherente a toda actividad
humana. La Asamblea de Puebla, alertada sin duda por la oportuna adver-
tencia del Episcopado brasileño, "asumió las Conclusiones de Medellín, y
las "complementó" especialmente en su carencia de mariología.
Como el Vaticano I1 consagró el último capítulo de su "constitución" so-
bl"e la Iglesia, a la Virgen María, así los Obispos de Puebla culminaron su
exposición de "la verdad sobre la Iglesia", con varias páginas dedicadas a
··María, Madre y Modelo de la Iglesia". (11 Pte., cap.!, NQ 2.4.).
Comienzan los Obispos reconociendo la profunda raigambre que tiene
la devoción a María, en el corazón de nuestros pueblos, y el benéfico in-
flujo unificador y conservador de la fe que ha ejercido en ellos. "Los san-
tuarios marianos del Continente, son signos del encuentro de la fe de la
Iglesia con la historia latinoamericana" (NQ 282).
Hecha esta comprobación, pasan a presentarnos a María como MADRE
üe la Iglesia y como MODELO de todos sus miembros.
~ARIA, MADRE DE LA IGLESIA.
Demuestran el primer punto con los argumentos tradicionales: si fue
madre de la Cabeza, Cristo, lo es también de todo su Cuerpo Místico;
además cooperó a darnos la vida de la gracia, como corredentora de la
humanidad, y sigue cooperando en nuestra regeneración "que es un volver
a nacer; y en ese parto que siempre se reitera, María es nuestra Madre"
(NQ 288). Como tal, cumple su misión de intercesora ante el Señor y de
educadora de la fe de sus hijos indoamericanos: "Ella tiene que ser, cada
vez más, la pedagoga del Evangelio en América Latina" (N9 290).
Terminan la sintética consideración de la maternidad de María, adobán-
dala con un toque de calor humano, típicamente latino: "Se trata de una
presencia femenina que crea el ambiente familiar, la voluntad de acogida,
el amor y el respeto por la vida. Es presencia sacramental de los rasgos
maternales de Dios. Es una realidad tan hondamente humana y santa, que
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suscita en los creyentes las plegarias de la ternura, del dolor y de la ~s­
peranza" (NQ 291).
MARIA, MODELO DE LA IGLESIA.
Ya en estos párrafos, María nos es presentada en su doble relación con
Dios y con los hombres, doble aspecto bajo el que se nos propone como
modelo:
Modelo en su relación con Dios Padre:
San Lucas enaltece a María "porque ha creído" (Le. 1-45). Pero la fe de
María, no es como la del hombre latinoamericano, criticada por el mismo
documento de Puebla: una fe "que no siempre ha llegado a su madurez"
(NQ342),y "que no tiene la incidencia que sería de desear en la conducta
personal y social de muchos cristianos" (NQ 130). María, al contrario, "es
la creyente en quien resplandece la fe como don, apertura, respuesta y
fidelidad. Es la perfecta discípula que se abre a la palabra y se deja pe-
netrar por su dinamismo: cuando no la comprende o queda sorprendida, no
la rechaza ni la relega; la medita y la guarda; y cuando suena dura a sus
oídos, persiste confiadamente en el diálogo de fe con el Dios que le habla".
(V.: Lc. 11-48 y Jn. 11-4) (NQ 296).
Así, María es realmente para nosotros, modelo de madurez en su fe. Y
la incidencia de esta virtud en su conducta personal y social, no sólo se
pone de manifiesto en su valerosa presencia en el Calvario, sino en otras
actitudes suyas que el Documento de Puebla menciona más adelante.
Modelo en su relación con Cristo:
Entre dichas actitudes, se recuerda la polarización total de su vida a
Jesús, su entrega, su compañía fiel hasta el martirio, su "amor íntimo, san-
to y único, que culmina en la gloria" (N Q 292).
Pero la actitud de María que es más relievada, es la de ser, "por su
cooperación libre a la Nueva Alianza de Cristo ,PROTAGONISTA DE LA
HISTORIA junto con El" (NQ 293). Esta presentación de María que "asociada
a Cristo, desarrolla todas sus capacidades y responsabilidades humanas,
es algo del todo distinto de una mujer pasivamente remisa y de religiosi-
dad alienante" (lb.), y por consiguiente muy apta para servir de ejemplo a
sus devotos latinoamericanos, y para purificar su religiosidad del providen-
cialismo enervante que, con frecuencia, la lastra y aletarga.
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Si la exposlclon mariológica del Documento de Puebla, tuviera preten-
siones de rigor lógico y cronológico, habría iniciado la presentación de Ma-
ría como modelo en su relación a Cristo, con uno de los párrafos más
hermosos colocados en la parte final:
"Por medio de María, Dios se hizo carne; entró a formar parte de un
pueblo; constituyó el centro de la historia. ELLA ES EL PUNTO DE ENLACE
DEL CIELO CON LA TIERRA. Sin María, el evangelio se desencarna, se
desfigura, se transforma en ideología, en racionalismo espiritualista" (NQ
301). Este privilegio de la Virgen, de ser el. punto de enlace del cielo con
la tierra, es el que la hace tan apropiada para servir de modelo, no sólo en
su relación con Dios, sino también con los hombres. í
Modelo en su relación con los hombres:
El rasgo de María que vincula profundamente esas dos relaciones, es su
entrega exclusiva a Dios, que la capacita para su donación total a los hom-
bres: "La virginidad maternal de María, conjuga en el misterio de la Iglesia,
esas dos realidades: TODA DE CRISTO y, con El. TODA SERVIDORA DE
LOS HOMBRES" (N'! 294). Este énfasis en la virginidad de María, que la
libera para poder servir mejor al hombre, es una oportuna revalorización
del celibato vivido en función de apostolado, proclamada en una época co-
mo la actual, idólatra del erotismo hedonista más desenfrenado.
El servicio que prestó María a sus contemporáneos, no se limitó al ám-
bito material de la ayuda a su prima Isabel o a los recién casados de Caná;
fue un servicio de evangelización para aquella, por medio del "Magnificat",
y también para los encargados de atender a los invitados a la boda, al re-
comendarles hacer lo que Jesús les ordenara. (V.: NQ 300).
Pero este servicio evangelizador de la Virgen Sma., rebasa los límites del
contexto histórico-situacional en que ella vivió, y se perpetúa a través de
los siglos. En efecto, su cántico de acción de gracias "anuncia ya el nuevo
evangelio de Cristo, es el preludio del sermón de la montaña. ( ... ) En el
Magnificat se manifiesta como modelo para quienes no aceptan pasiva-
mente las circunstancias adversas de la vida personal y social, ni son víc-
timas de la alienación -como hoy se dice- sino que proclaman con Ella,
que Dios ensalza a los humildes y, si es el caso, derriba a los potentados
de sus tronos" (NQ 297). "En María hemos encontrado la figura concreta
en que culmina toda liberación y santificación en la Iglesia" (N'! 333).
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>En sentir del teólogo A. Paoli, "\os pobres están descubriendo esta ima-
gen de María que nos da el evangelio: la que viene a poner en la historia
un fermento de liberación, que sacude sus cimientos y que le imprime el
ritmo de exaltar a los humildes y derribar a los poderosos. María puede
purificar la lucha por la justicia en que se ha empeñado el Continente, y
dar a esta lucha un objetivo que no sea el miserable y mezquino descubierto
por la sociedad capitalista, de lograr sólo un poco más de confort, sino la
verdadera dignidad del hombre". (En: "Ve/da", NQ 142, p. 14-15, mayo-junio
1979). En efecto, prosiguen los Obispos latinoamericanos que hacen suyo
el pensamiento de Juan Pablo 11, "de María, quien en su canto del Magnificat
proclama que la salvación de Dios tiene que ver con la justicia hacia los
pobres, parte también el compromiso auténtico con los demás hombres,
nuestros hermanos, especialmente con los más pobres y necesitados, y con
la necesaria transformación de la sociedad" (NQ 1144).
Pero junto a este oportunísimo servicio evangelizador, María nos brinda
otro no menos necesario en nuestro tiempo y en nuestra América, para que
la lucha por la justicia social. no se trueque en una guerra despiadada
entre hermanos que se odian:
"María, madre, despierta el corazón filial que duerme en cada hombre.
( ... ) Simultáneamente, ese carisma maternal hace crecer en nosotros la
fraternidad. Así, María hace que la Iglesia se sienta familia" (NQ102).
María, modelo de la mujer:
Esta evocación de la misión hogareña de la Virgen Sma., lleva natural-
mente a considerarla en su condición de MUJER "bendita entre todas las
mujeres" y paradigma insustituíble y perenne de todas ellas. Son tres los
aspectos ejemplarizantes de María, que el Documento de Puebla propone
a la imitación de la mujer latinoamericana:
o "En la Asunción, nos manifiesta el SENTIDO V EL DESTINO DEL CUER-
PO, santificado por la gracia. En el cuerpo glorioso de María, comien-
za la creación material a tener parte en el cuerpo resucitado de Cristo. Ma-
ría asunta, es la integridad humana, cuerpo y alma, que ahora reina inter-
cediendo por los hombres" (NQ 298).
o El segundo aspecto, no se circunscribe a la ya conocida EXALTACION
DE LA MUJER, llevada al ápice por María, sino a la lección que Ella
da magistralmente, de COMO REALIZAR EN PLENITUD LA FEMINIDAD:
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"En Ella, Dios dignificó a la mujer en dimensiones insospechadas. En
María, el evangelio penetró la feminidad, la redimió y exaltó. ( ... ) María
es garantía de la grandeza femenina y muestra la forma específica de ser
mujer: con esa vocación de ser alma, entrega que espiritualice la carne y
encarne el espíritu" (NQ 299).
Fórmula densa y bien lograda que, en antítesis flagrante con el papel
meramente gratificante y decorativo que le asignan a la mujer moderna,
ciertos medios de comunicación social, le revela a ella, la auténtica y su-
blime misión que le corresponde desempeñar en nuestro mundo: "ser alma,
entrega que espiritualice la carne y encarne el espíritu".'
o Otra característica de María, subrayada por los Obispos en Puebla,
que la torna tan afín y cercana a la gran mayoría de las mujeres de
América Latina, es la de haber sido "una mujer fuerte que CONOCIO LA
POBREZA Y EL SUFRIMIENTO, la huída y el exilio, situaciones éstas que
no pueden escapar a la atención de quien quiere secundar con espíritu,
evangélico, las energías liberadoras del hombre y de la sociedad" (N9 302).
María puede ofrecerse como ejemplo a los millones de mujeres latinoameri-
canas de clase media y pobre, porque fue como ellas, una mujer del pueblo,
que vivió situaciones análogas a las que ellas viven, que maltrató sus manos
en los oficios domésticos de la cocina, el aseo de la casa y el lavado de
la ropa; que trabajó jornadas de más de ocho horas diarias en las faenas
del hogar; que compartió en todo la vida sufrida y apostólica de su Hijo,
hasta la muerte de cruz que Ella experimentó en su propio corazón.
"ESTA ES LA HORA DE MARIA"
Tan contundente afirmación, cierra con un broche de luz "la mariología"
del Documento de Puebla y abre cauces dilatados a la esperanza en un
porvenir mejor. "Esta es la hora de María, tiempo de un nuevo Pentecostés,
que ella preside con su oración, cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo,
inicia la Iglesia un nuevo tramo en su peregrinar" (N9 303).
Así, los Obispos en Puebla confirman magisterialmente la predicción que
hizo Jean Guitton en 1973: "El que estemos próximos a una crisis sin pre-
cedentes, o mejor, como yo creo, ante una nueva fase de la creencia en
la Iglesia, en los dos casos puede significar que el tiempo de la Virgen se
aproxime. Esta hipótesis está fundada sobre la idea, ya presente en los
primeros tiempos de la Iglesia, que en las grandes necesidades, la interven-
ción, la intercesión de la Mujer Eterna, forma parte del plan divino de la
recapitulación de todo en Jesucristo. Al acrecentamiento de las necesida-
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des debe corresponder un acrecentamiento de los auxilios, una más exacta
adaptación del género de socorro al de las necesidades". ("La Superstición
superada", IX, p. 164-16.5. Ed. Ceme, Salamanca, 1973).
Este "tiempo de la Virgen", fue, sin duda, preparado por la admirable ex-
hortación "Marialis Cultus", de Pablo VI, en la que el Pontífice hizo una
apremiante llamado a la revitalización de la devoción mariana, fundamen-
tado en una sólida exposición doctrinal sobre el tema. Y creemos que "el
tiempo de la Virgen" comenzó el día mismo de la ascensión a la cátedra
de Pedro, de S. S. Juan Pablo 11, quien ha signado ostensiblemente el breve
tiempo de su pontificado, con los caracteres luminosos de una intensa
piedad a la Madre de Dios y de los hombres.
PARA NOSOTROS LOS MIEMBROS DE LA DOBLE FAMILIA VICENTINA,
"LA HORA DE MARIA" SONARA EL 27 DE NOVIEMBRE, día memorable
para todos, en que se inaugurará la celebración del sesquicentenario de
las apariciones de la Virgen de la Medalla Milagrosa, a Sta. Catalina La-
bouré. Será la gran oportunidad que tendremos para sembrar o resucitar
o aquilatar o reforzar la devoción a María, en nosotros mismos y en las
personas confiadas a nuestra solicitud pastoral. Ojalá aprovechemos to-
dos, esa ocasión que el Señor nos brinda para cumplir mejor las exigencias
personales y apostólicas de nuestra vocación vicentina, con la ayuda efi-
caz y bajo la protección amorosa de la Virgen María.
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
UN BUEN EJEMPLO DE LA PROVINCIA DE CHILE
Leemos en el Boletín N' 38 de la Provincia de Chile:
El 25 de Noviembre de 1979 es la fecha de encuentro de los Vicen-
tinos de Chile: laicos, Hijas de la Caridad. Sacerdotes, Hermanos y
estudiantes de la Misión, en el Santuario de Maipú.
El 25 de Noviembre iremos a Maipú en familia. No sólo le diremos
a la Madre que necesitamos y esperamos su protección; que nos ayude
para poder contar con nosotros. Le agradeceremos también por haber-
se aparecido a Santa Catalina, dando así a las dos Comunidades y a
los laicos vicentinos, algo muy especial, para siempre.
En Maipú podremos comenzar la celebración del aniversario del gran
acontecimiento (las apariciones de la Virgen a Santa Catalina) del que
en el año 1980 se cumplirán 150 años. (P. BOLJKA, Visitador).
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Sección Formativa Estudios Vicentinos
Los que abandonan l. C. M.
Se me ocurre tratar este tema porque
~o se escribe mucho de él entre noso-
:ros y porque a veces se le maneja in-
correctamente.
Sé que es difícil tratarlo bien por su
:omplejidad y por la discreción y respe-
:0 que merece.
Mis intenciones son limitadas: re-
!Iexionar en voz alta sobre una experien-
cia que me atañó de cerca: la de los
ocho compañeros que abandonaron la
Congregación y el sacerdocio en la Pro-
vincia de México desde 1974 a 1979.
Se trata de una comunicación de expe-
~iencias y no de un estudio con preten-
siones. Comunicación mucho menos
comprensiva por supuesto que la que
entregó el P. Benoti durante la Asamblea
General de 1974 tras una encuesta del
Superior General a los Visitadores.
No vaya citar los nombres de esos
compañeros, ni los voy a enumerar por
orden de edad o de vocación o de fecha
de exclaustración. Les llamaré (y nada
me gusta esta des-nominación y des-per-
sonalización) el Uno, el Dos, el Tres, el
Cuatro, el Cinco, el Seis, el Siete y el
Ocho.
Un primer dato, quizá pura casualidad
o acaso significativo, es que, en sexe-
nios anteriores, quienes dejaban la CM,
elegían, unos, el clero secular y, otros,
la vida laical, casi por partes iguales.
Los ocho de que hablo pidieron todos la
reducción al estado laica!.
Generalizando. me parece más digno
el éxodo al estado laical que la escapa-
da al clero secular. El primero suele ser
la única posibilidad, una vez llegados
a un callejón sin salida dentro del sa-
cerdocio. La escapada al clero secular
suele ser muy generalmente una bús-
queda de más dinero y de más libertad.
Para situarnos, será conveniente al-
guna "composición de persona", algún
rasgo de la peripecia de cada uno, de
sus porqués, seguido de una apreciación
mía que, sin dejar de ser personal pues
no hay modo de evitarlo, intente ser ob-
jetiva.
- El Uno tenía 40 años de edad y 9
de sacerdocio. Le afectaron la estrechez
económica de su infancia y la inseguri-
dad de su juventud. Dudó siempre de la
verdad de su sacerdocio, pero le acon-
sejaron seguir adelante. Las dudas cre-
cieron hasta una crisis o de identidad
sacerdotal, o de fe, o de nervios: acaso
era sólo -decía- inmadurez humana.
Su trabajo le parecía vacío e inútil, se
sentía atrapado, necesitaba subsistir,
respirar aire fresco, tenía que salir ...
Quizá el problema de Uno pudiera re·
ducirse a su inadaptabilidad radical a la
vida comunitaria de la CM, no en este
caso por las limitaciones de dicha vida,
sino por una deficiente formación con-
gregacional, pues apenas cursó estudios
dentro de la CM. Hombre sensible, bus-
caba fuera, círculos de intimidad sobre
todo femeninos. Hombre profano, sus
ambiciones pastorales eran sólo minori-
tarias y más estéticas que evangelizado-
ras. Hombre contradictorio, sus pala-
bras sonaban rectas, humanísimas, ho-
nestas, equilibradas, convincentes ....
pero sus obras nunca llegaron a conven-
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Buen compañero y sacerdote aceptado,
se expresaba con sinceridad pero no con
exactitud. Fue el sueño de la señorita
quien lo llevó a la pesadilla de los mi-
nisterios y no viceversa. Parece que así
de simple fue su caso. Se chifló y no
hubo comQañero o amigo, y bastantes lo
intentaron, que lo hiciera desistir.
cer: siete destinos en nueve años a
causa, casi siempre, de dificultades de
convivencia. Le oprimían las estructuras
de la Congregación y también de la
Iglesia. "Necesitaba salir" y era cierto:




- El Dos tenía 62 años de vocaclon
y 35 de sacerdocio. Su vida, al menos
desde que llegó a México, fue un ince-
sante y progresivo desmoronamiento
interior, hasta llegar al pozo de la mayor
desilusión y escepticismo respecto del
valor de su vida sacerdotal. En el cami-
no, le decepcionaron algunos compañe-
ros y superiores. Al final, una mujer jo-
ven le proporcionó descendencia.
Varias constantes de su vida -decep-
ción, amargura, pasividad y búsqueda de
relaciones femeninas- le llevaron, tar-
de ya, al abandono definitivo. Extraña
el cambio desde una juventud jovial, pia-
dosa e ilusionada, a una madurez escép-
tica, indiferente y resentida. Y extrañan
sus decepciones, pues no fue un hom-
bre postergado por la Provincia, que re-
conoció sus valores y le confió servicios
importantes. Le faltó coraje para sobre-
ponerse a las contrariedades y para en-
frentar el peligro universal.
*
- El Tres tenía 41 años de edad y 15
de sacerdocio. Nunca se abrió a sus su-
periores. Había tenido dudas antes, en y
después de la ordenación, dudas que ya
eran insoportables. Le costaba tanto el
ejercicio ministerial que "el altar y el
confesionario eran una pesadilla". Afir-
maba no existir ninguna relación entre
su salida y la castidad o la mujer, para
añadir a continuación, que estaba unido
en sola amistad a una señorita y dispues-
to a casarse con ella el día posible.
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- El Cuatro tenía 46 años de voca-
ción y 22 de sacerdocio. En todo tiempo
tuvo dudas, temores, angustias, triste-
zas. En su formación miedo traumático a
contar sus problemas y dificultades a
superiores y confesores. En una ocasión,
sus superiores lo destinaron, sin haber
dialogado con él, tras la falsa acusación
de que fue objeto. En los últimos cinco
años se había ligado, afectivamente con
una mujer.
Quizá lo mismo: el sueño de la mujer
creó los monstruos de las dudas y mie-
dos antecedentes, el fantasma de un
destino que no fue en absoluto por las
motivaciones que él le atribuía, y tam-
bién el buceo en nuevas teorías morales
y teológicas, no asimiladas en su exi-
gencia, sino requeridas en su apariencia
liberal para justificar el propio relajo.
Por aquí le andaba el Cuatro en sus últi·
mas cinco años. Porque antes había sido
un misionero piadoso y ejemplar, aun-
que terco y cerrado. Al final, descarria-
do, insensible a su comunidad, cínico
puede decirse.
*
- El Cinco tenía alrededor de 30 años
de edad y era diácono. En vísperas de
su ordenación sacerdotal se descubrió
que, por obra suya, una muchacha esta-
ba embarazada. Se le había advertido
anteriormente, de falta de respeto, de
intemperancia de vocabulario y de trato
sospechoso con el personal femenino de
servicio. Parecía haberse corregido sufi-
Son palabras sinceras y, en su redac-
ción extensa, con afanes tremendistas.
Quizá no fuera tan malo como lo parecía,
pero lo parecía. Ningún vestigio sacerdo-
tal ni congregacional en sus palabras y
obras. Terminó rechazado por todas las
casas, y no por falta de caridad, sino por
un mínimo ejercicio de elemental justi-
cia. La Provincia entera suspiró aliviada
cuando el Siete emprendió la marcha.
- El Siete tenía 45 años de edad y
21 de sacerdote. Deja el sacerdocio por
haber perdido la fe, y por creer que el
ministerio requiere de sacerdotes que lo
sientan y vivan, y no que lo ejerzan como
farsa y sin honor. Nula vida interior. Se
confiesa duro, intransigente y mal habla-
do. Reconoce que la gente piensa que
"no parece cura". Tiene ganas de dejar
todo y hacer su vida.
- El Ocho tenía 34 años de edad y 6
de sacerdocio. Se sentía anulado, frus-
trado, sin confianza ni entusiasmo en su
sacerdocio y como miembro de la CM.
Era incapaz de aceptar las estructuras
y vida que le podía ofrecer la Congrega-
ción, "alegre y cómoda instalación in-
movilista". Había sido objeto de críticas
destructivas y antipedagógicas por sus
defectos y en sus actividades. Tenía se-
rias dificultades para un trato con la mu-
jer que pudiera juzgarse normal ...
Está claro que las estructuras casi
siempre son perfectibles o destruíbles.
Pero esta necesaria tarea, no encontró
en el Ocho a su mejor valedor. Le sobra-
ron palabras y le faltaron pensamiento
y obras. Lo obsesivo y lo superficial ha-
cen mal servicio a las mejores causas.
Sonaba a hueco. Prédicas que debieran
enfervorizar a los jóvenes oyentes, los
irritaban. Fue rechazado y se sintió re-
chazado, en un ministerio y en otro. Las
críticas a que aludía fueron, sin embargo.
bien pocas y moderadas. Se amargó, se
: entemente y por ello se le admitió a
:: ordenación sacerdotal.
Lo perturbador del caso es que se
"'ubiera ordenado sacerdote, que quería
::lrdenarse a todo trance, que persistió
Jastante tiempo en querer hacerlo. Pa-
'ecía no enterarse de la desproporción
entre el delito y el "cuerpo" del delito,
con las exigencias del sacerdocio. Y no
le habían faltado medios de formación,
tanto civil como teológica ...
*
- El Seis tenía 40 años de edad y 11
de sacerdocio. Había llegado a la con-
clusión de que el sacerdocio tal cual, es
una serie de engranajes y sistemas, en-
tre los que ya no resulta ni libre ni
servicial. Tenía la necesidad de vivir el
sacerdocio de otra manera: "dejar el sa-
cerdocio para vivir mejor el sacerdocio".
Su conciencia no era un ser indefenso
al que se le pudiera tapar la boca, gri-
taba cada vez más y exigía ser escu-
chado y seguido. Su conciencia y un
mejor sacerdocio le imperaban dejar el
sacerdocio.
Miniprofeta, maxifanático, paranóico y
anti-estructural. Confuso hasa no poder
concretar jamás su pensamiento. Con-
fuso sobre todo acerca de la autoridad
y del sacerdocio. Una especie de líder
demagógico, empeñado en ayudar a la
gente, mientras la gente le hiciera caso
y se dejara dominar. Porque no he co-
nocido peor tiranuelo del pueblo humil-
de, que este Seis, contestatario de toda
autoridad y estructura. Y "post mortem",
continúa diciéndose sacerdote, e incluso
celebrando misa con santona pose de
Rasputín, pero, de veras de veras y ven-
tajosamente, para que la gente ingenua le
entre a sus negocios económicos secula-
res. Difícil medir la sinceridad en la anor-
malidad. En algo sí fue sincero: defendía
que los sacerdotes deben casarse y, a






cerró, no aceptó evidencias de algún mal
comportamiento con el sexo contrario.
Lo achacó a ojeriza y persecución. Se
enconchó en su casti 110 antiestructural,
máscara sólo, acaso, de su inestabilidad
afectiva. No se dejó ayudar.
- Cinco de nuestros ocho protago-
nistas militan en la cuarentena, dos en
los treinta y uno en los sesenta. En con-
junto ofrecen un muestreo interesante,
en el que se confirma la malignancia de
los cuarenta años.
Las motivaciones se pueden cuantifi-
car así: 1) La mujer actúa en siete de
los ocho, y probablemente también en
el octavo; 2) La escasa o nula vida inte-
rior sólo la confiesa uno, pero todos la
dan a suponer; 3) Las dudas sobre la vo-
cación afligen a tres, dos de los cuales
se acusan de no haberse abierto sufi-
cientemente a directores y superiores;
4) La identidad sacerdotal o ministerial
influye en otros tres; 5) También son tres
quienes no aguantan las estructuras con-
gregacionales, sacerdotales e incluso
eclesiales; 6) La decepción comunitaria
-superiores o compañeros- es procla-
mada asimismo por tres; 7) La pérdida
de la fe, la voz de la conciencia y el
medio familiar tienen un voto.
Así pues, los determinantes del aban-
dono del sacerdocio y de la Congrega-
ción resultan ser los siguientes: el ce-
libato, la vida interior, la vocación, la
identidad, la estructura, la comunidad, la
fe, la conciencia y el "background" fa-
miliar.
- Todos sabemos que estos determi-
nantes no se pueden diseccionar por se-
parado, sino que forman una compleja
unidad donde es difícil distinguir el pri·
mer paso de aquellos otros que le si-
guen. Que existe una mujer antes de la
salida, está del todo claro, y pienso que
no sólo en estos ocho casos sino en
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casi todos los demás. ¿Por qué? A veces
no hará falta discurrir mucho pues se
tratará, sólo eso, de la tendencia al otro
sexo que no se quiere controlar sino sa-
tisfacer. Otras veces, seguramente las
más, las demás motivaciones citadas ha-
brán concurrido en algún grado: la mujer
puede ser la compensación de las dudas
vocacionales o de las decepciones co-
munitarias; la fijación de las insatisfac-
ciones de identidad, de ministerio o de
estructura; la secuela de la falta de vida
interior o de fe; la resurrección de una
sensibilidad traumada desde antiguo o
sólo agazapada en el período de forma-
ción ...
- Queda en pie, en todo caso, el pro-
blema del celibato. Tan fácilmente dis-
cutible desde la tónica moderna de la
libertad (i nteracción autoridad-sexual ¡-
dad), desde la castración evangélica, no
por la ley sino por el Reino; desde la
necesidad, no sólo de la voluntad, sino
de! don y desde otros presupuestos pero
sonalistas, psicológicos y sociológicos.
Juan Pablo 11, en su carta del Jueves Sal1-
to 79, se coloca, según acostumbra, en
clave incontaminada: el celibato no es
"una institución impuesta por la ley"; se
acepta "con plena conciencia y libertad,
después de una preparación de años, de
profunda reflexión y de asidua oración";
definitivamente de lo que se trata es de
"mantener la palabra dada a Cristo y a
la Iglesia. La fidelidad a la palabra es
conjuntamente deber y comprobación de
la madurez interior del sacerdote y ex-
presión de su dignidad personal". Y aña-
de poco después y muy significativamen-
te, en relación con su postura ante la
petición de dispensas y laicizaciones:
"Es necesario pensar en todo esto, es-
pecialmente en los momentos de crisis,
y no recurrir a la dispensa entendida
como intervención administrativa, como
si en realidad no se tratara, por el con-
trario, de una profunda cuestión de con















































La lectura de la carta de Juan Pablo ji
puede situar en su verdadero lugar apre-
ciaciones muy razonables y comprensi-
vas que problematizan el celibato, pero
que acaso caminen desubicadas de la
opción radical del sacerdote. Creo que
todo debe ser tenido en cuenta. Tanto
por los que después de hecha la opción,
nos sentimos a veces destanteados, co-
mo sobre todo por los jóvenes que se
disponen a hacerla. En las casas de for-
mación la castidad y el celibato no debie-
ran ser una obsesión, como antes, ni un
tabú como ahora. Ambas cosas contra·
producen. Simplemente son, hic et nunc,
un constitutivo necesario de la opción
por el Reino que el sacerdocio requiere
y, como tal, debe preguntarse y respon-
derse abiertamente en cualquier plan-
teamiento que de ella se haga.
- Las dudas sobre la verdad de la
propia vocación no debieran aducirse sin
sonrojo por una personalidad suficiente.
Puestos a dudar del acierto o desacierto
de una decisión tomada, e incluso de la
capacidad y responsabilidad al hacerla,
¿quién no puede dudar? Pero la decisión
la tomamos, más tomada que cualquier
otra, y nos pusimos en marcha. Hablar
de la discontinuidad de la persona, son
ganas de engañarse. Hay cambiante y
hay permanente. La decisión más crucial
de la vida, no puede ser luégo eterna-
mente cuestionada. El existencialismo,
el relativismo, el situacionismo, el per-
sonalismo, etc., son muy dignos de te-
nerse en cuenta, pero no de modo que
incidamos en desintegración, que no dis-
continuidad, de nuestro sustrato perso-
nal. Siempre se requiere un minimo de
dignidad. Vesta vale para esa otra mo-
tivación de la conciencia individual "que
exige ser escuchada y seguida", como
si sólo ella fuera la madre, la hija y has-
ta la concubina del orden moral.
- El problema de la identidad sacer-
dotal es importante en la causalidad del
abandono del sacerdocio. Un sacerdote
se pregunta mucho más que antes para
qué está, qué pinta en la Iglesia y en la
sociedad. Trento se fue por un camino
que dice muy poco al mundo de hoy, y
el Vaticano 11 "hizo" sacerdotes a los
laicos. Han cambiado, además, las cul-
turas y las costumbres, y el sacerdote
se ha quedado sin apoyo sociológico, su-
mido muchas veces en la sensación de
deambular por un limbo extraterrestre.
Quizá se resuelva este problema (J'
ni yo soy quién, ni este es lugar para
entrar en profundidades) cuando se re-
plantee y se redefina el concepto de sa-
cerdote, a partir, como se ha hecho sin
resistencia en otros muchos casos, más
del Nuevo Testamento que de la práctica
eclesial, pues aquél es más limpio y
ésta más impura. Rescatar la categoría
de servicio según necesidades y olvidar-
se de la categoría de poder con su cor-
tejo y sus clarines. La práctica eclesial
puede ceder en aras de. la Iglesia sa-
cramento de salvación.
Aceptar el despojo de toda "potes-
tad", importancia y reverencia, y enten-
der sin duelos ni quebrantos que nuestro
ministerio se constituye esencialmente,
y sencillamente, por el ministerio de la
palabra y de la reconciliación, no lo ha-
remos sin los traumas en que vivimos,
pero cuando ello ocurra, probablemente
nos reencontraremos y sabremos ser
justos y felices.
Mi impresión, sin embargo, es que la
crisis de identidad de los protagonistas
de estas reflexiones no calza tan altos
coturnos. Más que de identidad sacerdo-
tal se trata de insatisfacción ministerial.
Lo que ocurre cuando no estamos a lo
que estamos, sino traídos y llevados por
algo que no encaja. Sin vida interior,
rumiando contrariedades comunitarias u
oteando el curvo horizonte femenino, el
ministerio entra automáticamente en cri-
sis y parece inútil y vacío. Falta ambien-
te, espíritu y entrega. Teóricamente es-
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tamos convencidos de que la entrega es
clave de eficacia y plenitud. De hecho
"cojeamos de los dos pies", que nos
diría el profeta de Tisbá de Galaad.
- Las estructuras son otro problema
no despreciable, aunque podamos ensa-
ñarnos con los compañeros que osan
balbucir su disconformidad con aquello
en que nosotros vivimos tan ricamente.
Si uno de nuestros ocho protagonistas
llegó a denunciar en un escrito que no
llegó a los tórculos, "la crítica destruc-
tiva que impera en la Provincia ... ; la
instalación, inmovilismo y a veces injus-
ticia y corrupción con que se proyecta
la encarnación o vivencia de la peculiar
mística vicenciana ... ; las formas anti-
pedagógicas e ineptas con que a veces
los superiores tratan a los cohermanos
en sus problemas ... ; la deficiente pro-
moción y formación vocacional ... "; la
evidente exageración de la denuncia o
la más evidente incongruencia de la per-
sona, no autorizan a echar tierra sobre
una voz que difícilmente será gratuita
del todo.
Planteamos normalmente el futuro de
una Provincia en términos de esfuerzos
vocacionales, pero no de estructuras
evangélicas satisfactorias y por tanto
aceptables. Los ministerios monotoniza-
dos, los criterios de embudo sobre la
expresión de la vida comunitaria, los
portones prohibitivos de aventuras diver-
sificadoras, el ánimo en entrecejo para
una formación permanente absolutamen··
te primordial, la mezquindad agazapada
de los recelos nacionalistas ... , no son
reclamo ni señuelo para candidato algu-
no presente o futuro. Hay que crear en
la continuidad, hay que hacer de la vida
un serio ensayo de "libertad, alegría y
juego", so pena de extinción por aburri-
miento.
- La estructura comunitaria es otro
problema fundamental. Puede darse una
vida comunitaria holgadamente libre pa-
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ra alternar con personas y casas, para
confraternizar en encuentros y celebra-
ciones, para ministeriar con autonomía
desde el equipo parroquial o misionero.
Pueden darse amigos o hermanos y no
superiores y súbditos, por si molestan
estas palabras. Pero tanta jugosa vida
aparente, también puede andar más
muerta que viva cuando la crítica arrasa
con todo, sin darse respiro. Se diría que
a veces la vida de comunidad se muestra
férreamente estructurada por esa rea-
lidad insaciable que es la murmuración,
que deja sin olor ni sabor todos los bro-
tes de suavidad fraterna que queramos
contraponer. Son varios los que citan
esto como motivo de su necesidad de
salir. No era para tanto, decimos los
murmuradores. O ¿acaso no lo mere-
cían? Pero no decimos lo mismo cuando
nos murmuran. Esperábamos un mínimo
de justicia y un mucho de comprensión
y nos sentimos defraudados.
- El motivo más trágico para dejar
el sacerdocio es la pérdida de la fe.
Exceptuados uno o dos casos entre los
ocho, impresiona la intensidad con que
los demás profesan una fe intacta. No
la han perdido, no la quieren perder, as-
piran a vivirla mejor cuando salgan. Su
vida espiritual podrá haber caminado
macilenta por senderos de muerte, pero
no su fe. También aquí pueden ser since-
ros pero no verdaderos. Si la fe es en-
trega confiada y fiel en medio de la os-
cura búsqueda cotidiana, parece difícil
que una fe intacta pueda abrir la verja
del abandono. La fe no es un platillo vo-
lante desgajado de nuestra órbita vital,
sino la óptica profunda que orienta y
dinamiza la vida, para la fidelidad sobre
todo.
- Procede ahora un punto de reflexión
sobre la reacción más usual del protago-
nista y del espectador del abandono.
El protagonista, casi siempre, resiste
increíblemente a dos cosas: aceptar una
t::. idencia que lo incrimina y dejarse ayu-
:ar.
El espectador carece en muchos casos
::e todo esfuerzo de comprensión del pró-
, mo y de revisión de sí mismo.
- Algo que siempre me ha sorprendi-
do en extremo, es el hecho de negar la
evidencia, especialmente la relativa al
trato inadecuado con la mujer. Cuando ya
:odo se sabe y están las cartas en la ma-
"la, ¿a qué viene negar y renegar en el
;latio de Caifás y cuál problema aceptar
[a parte o el todo de la culpa que nos to-
ca? Esto tiene fuerte relación con el des-
vanecimiento de la confesión y comuni-
cación. El capítulo de culpas ha cedido
todo terreno al pregón de méritos. Ser
positivo es reconocer hazañas y no incul-
par veleidades. Y el "sentimiento" que se
;Josesiona de alguien a quien se le hace
una del icada corrección fraterna, des-
borda el mismísimo sentimiento trágico
de la vida: se "sienten", se mustian, en-
tran en coma, o bien se "sienten, se in-
dignan y entran en delirium tremens".
Quizá muchos quieran ayudar pero
muy pocos se dejan ayudar. Sabia pero
estéril recomendación la del artículo 65
de nuestras Constituciones y Estatutos:
"iuvare iet adiuvari!". La decisión de sa-
lir se expone a hecho consumado. Cla-
rísimamente se da a entender, a quien
tiene que ver por oficio en el asunto,
que todos los cerrojos están corridos y
le está vedada la entrada al santuario.
Toda la hombría que faltó en el proceso
del deterioro, se rescata de golpe para
proclamar la inutilidad del diálogo, la im-
posibilidad de la vuelta atrás y la urgen-
cia de la solución inmediata.
- La comprensión del espectador, y
mucho más la introspección de su vida
ante un hecho tan interpelador, desapa-
recen por ensalmo. Lo he visto a veces
como saturno goyesco o como "tlatoa-
ni" ensagrentado ante la plataforma del
sacrificio. Es el defensor ululante del in-
fierno. Y me pregunto cuánto vendaval
de hipocresía e insensibilidad hace falta
para olvidarse así de la propia miseria
y para no guardar un silencio de oración
ante ese misterio de frustración e infi-
delidad.
- Me queda por decir que no soy nin-
gún "abogado del ángel" que sin duda
permanece en los que salen. Todo lo
contrario. A los 30, 40 o 60 años nadie
más que el sujeto es responsable, en
definitiva, de sus actos. Los circunstan-
tes y las circunstancias pudieron ser ne-
gatividades, pero debieron ser asumidas
y superadas. Con eso contamos desde el
principio. Confieso, finalmente, que ni
me veo libre de las miserias que he sol-
feado hasta aquí, ni me atrevo a decir
que "de este agua no beberé".
Vicente de Dios, C.M.
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Algunas líneas de evangelización, según San Vicente
y el Documento de Puebla
Con este articulo, el P. Schwane señala un rico filón para futuras
colaboraciones al Boletin de la Clapvi: LA COMPARACION ENTRE LA
DOCTRINA DE S. VICENTE y EL DOCUMENTO DE PUEBLA. Ojalá este
primer intento de explotación de tan preciosa veta, tenga muchos
imitadores.
El título mismo del "Documento de Pue-
bia" indica que es un plan de evangeli-
zación, y además se ve en los nn. 113-
165 una opción preferencial por los po-
bres. Esto nos recuerda que la "misión'
de San Vicente tiene como objetivo fun-
damental: "predicar el evangelio", "dar
a conocer a Dios a los pobres anunciar-
les a Jesucristo, decirles que el reino
de Dios está cerca y que es para los
pobres (XI, 38, Ed. Sígueme)". ¿Qué ha-
bría dicho San Vicente, si hubiera parti-
cipado en la reunlon de Puebla? Sería
interesante hacer un estudio de textos
paralelos de San Vicente y Puebla, pero
quiero limitarme a algunos pensamien-
tos. Tomo como "base" un solo docu-
mento de San Vicente: "Avisos a Anto-
nio Durand" con ocasión de su envío en
misión (Abel!y 111, 491). Con palabras
del Documento de Puebla intentaré rela-
cionar la doctrina del Santo con la pro-
blemática de América Latina.
1.. EL TESTIMONIO
Tiene importancia primordial en la
evangelización (EN, 21). No basta dar
buen ejemplo; hay que convertirse con-
tinuamente al Evangelio y revestirse de
Cristo aceptando el don de la salvación.
SAN VICENTE:
No se trata aquí de una actividad del
hombre, es la obra de Dios, 'Obra Gran-
de; es la continuación de los empleos
de Jesucristo; y por lo tanto la debilidad
humana no puede nada aquí, sino estro-
pearlo todo, cuando Dios no se mezcla
en ello.' Es preciso pues, Sr., que se
vacíe de sí mismo para revestirse de
Jesucristo. Ya sabrá Ud., que las causas
ordinarias producen efectos según su
propia naturaleza: una oveja hace una
oveja, etc., y un hombre a otro hombre,
y asimismo, aquel que conduce a los
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demás, que los forma, que les habla; si
ése no está animado nada más que por
el espíritu humano, los que le verán, los
que le escucharán, los que intentarán
imitarle, se convertirán sólo a lo huma-
no; no les inspirará, a pesar de lo que
les diga, de lo que haga, sino aparien-
cias de virtud, y no sus fundamentos.
En cambio, si está lleno de las máximas
de Nuestro Señor, todas sus palabras se-
rán eficaces, se desprenderá de él una
virtud que edificará y todos sus actos
serán otras tantas instrucciones saluda-




"El verdadero testimonio de los cris-
tianos es, por tanto, la manifestación de
las obras que Dios realiza en los hom-
bres. El hombre da testimonio, no basa-
do en sus propias fuerzas, sino en la
confianza que tiene en el poder de Dios
confiere (970). En la situación que viven
nuestros pueblos, los frutos del Espíritu
ue constituyen el núcleo de nuestro
stimonio, implican que ... vivamos en
una continua autocrítica, a la luz del
Evangelio, a nivel personal, grupal y co-
munitario para despojarnos de toda acti·
tud que no sea evangélica y que desfi·
gure el rostro de Cristo (972). Esta es
nuestra primera opción pastoral; ...con-
vertirse cada vez más al Evangelio para
poder evangelizar a los demás (973)".
2.. EL SEGUIMIENTO DE JESUS
Es la base, tanto para la mística del
evangelizador (seguir a Jesús) como pa-
ra la evangelización (cuyo contenido es
.!esús).
2.1 - SAN VICENTE:
"Ni la Filosofía, ni la Teología, ni los
discursos ejercen influencia en las al-
mas; es necesario que Jesucristo esté
con nosotros y nosotros con El; que
obremos en El y El en nosotros, que ha-
blemos como El y siguiendo su espíritu,
así como El mismo estaba en el Padre
y hablaba la doctrina que el Padre le
había enseñado. Es palabra de la Escri-
tura Sagrada".
PUEBLA:
"Así Jesús de modo original, propio
incomparable, exige un seguimiento ra-
dical que abarca todo el hombre, a todos
los hombres y envuelve a todo el mundo
y a todo el cosmos (193). El camino de!
seguimiento de Jesús no es el de auto-
afirmación arrogante de la sabiduría o
del poder del hombre, ni el del odio
o la violencia, sino el de la donación
desinteresada y sacrificada del amor.
Amor que abraza a todos los hombres.
Amor que privilegia a los pequeños, los
débiles, los pobres. Amor que congrega
e integra a todos en una fraternidad ca-
paz de abrir la ruta a una nueva histo-
ria (192). Para que América Latina sea
capaz de convertir sus dolores en un
crecimiento hacia una sociedad verdade-
ramente participada y fraternal, necesita
educar hombres capaces de forjar la his-
toria según la 'praxis' de Jesús ... hom-
bres de corazón dóci 1, capaces de hacer
suyos los caminos y el ritmo que la Pro-
videncia indique (279)". (La última frase
podría ser una cita de San Vicente).
2.2 - SAN VICENTE:
"Dése Ud. a Dios a fin de hablar con
espíritu de humildad, que es el de Jesu-
cristo, reconociendo que su doctrina no
es la suya, ni le es propia, sino del Evan-
gelio. Imite sobre todo la sencillez en las
palabras y en las comparaciones como
Nuestro Señor Jesucristo lo hace en la
Sagrada Escritura, cuando habla al pue-
blo: ... un labrador, un viñador, etc ... ;
vea cómo es preciso que Ud. hable si
quiere hacerse comprender del pueblo
al cual le anuncia la Palabra de Dios".
PUEBLA:
"Debemos presentar a Jesús de Na-
zareth compartiendo la vida, las espe-
ranzas y las angustias de su pueblo y
mostrar que El es el Cristo creído, pro-
clamado y celebrado por la Iglesia (176).
El catequista no se predica a sí mismo
sino a Jesucristo, siendo fiel a su Pala-
bra ya la integridad de su Mensaje (994).
La catequesis debe iluminar con la Pala-
bra de Dios las situaciones humanas y
los acontecimientos de la vida para hacer
descubrir en ellos la presencia o la
ausencia de Dios (997). Que se empeñe
en el uso y adaptación del lenguaje ca·
tequístico (996).
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3. - JESUS VIVE ENTRE NOSOTROS, EN lOS POBRES.
Es posible para el evangelizador se·
guir a Cristo, porque El vive en medio
de nosotros, especialmente en los po-
bres y más necesitados.
SAN VICENTE:
Siempre habla de los pobres como
nuestros Señores y amos y dice que
Cristo "nos enseñó, antes bien con pa-
labras y ejemplos, diciéndonos que El
mismo había venido, no para ser servido,
sino para servir a los demás y que el
que quiera ser el dueño debe ser el sier-
vo de todos".
PUEBLA:
"Sobre todo es importante que, en co-
munidad, revisemos nuestra comunión y
participación con los pobres, los humil-
res, y sencillos. Será, por tanto, necesa-
rio escucharlos, acoger lo más profundo
de sus aspiraciones, valorizar, discernir,
alentar, corregir, dejando que el Señor
nos guíe para hacer efectiva la unidad
con ellos en un mismo cuerpo y en un
mismo espíritu (974). Acercándonos al
pobre para acompañarlo y servirlo, hace-
mos lo que Cristo nos enseñó, al hacerse
hermano nuestro, pobre como nosotros.
Por eso, el servicio a los pobres es la
medida privilegiada aunque no excluyen-
te, de nuestro seguimiento de Cristo. El
mejor servicio al hermano es la evange-
lización que lo dispone a realizarse como
Hijo de Dios, lo libera de las injusticias
y lo promueve integralmente (1145)".
4. - NO HAY EVANGElIZACION SIN ORACION.
SAN VICENTE:
"Una cosa importante a la cual debe-
rá Ud. aplicarse con mucho cuidado será
la de tener gran comunicación con Nue~­
tro Señor en la oración. Le doy este aVI-
so no solamente por las dificultades que
causarán pena, sino también para que
aprenda de Dios inmediatame~t,e lo qu.e
tenga qué enseñar. Debe tamb/en acu_dlr
a la oración para pedir a Nuestro Senor
por las necesidades de aquéllos que tie-
ne que conducir; esté seguro de que ob-
tendrá más fruto por este medio que
por ningún otro. Jesucristo ... no nece-
sitaba oración para El; oró pues por no-
sotros siempre y para enseñarnos a
hacer lo mismo ... ".
PUEBLA:
"Hay ciertos signos que expresan u~
deseo de interiorización y de profundi-
zación de la vivencia de la fe al com-
probar que, sin el contacto con el Señor,
no se dá una evangelización convincente
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y perseverante (726). Se intenta que la
oración llegue a convertirse en actitud
de vida, de modo que oración y vida se
enriquezcan mutuamente: oración que
conduzca a comprometerse en la vida
real y vivencia de la realidad que exija
momentos fuertes de oración. Además
de buscar la oración íntima, se tiende
de modo especial a la oración comunita-
ria, con comunicación de la experiencia
de la fe, con discernimiento sobre la
realidad, orando juntamente con el pue-
blo (727). Oración que ha de ser visible
y estimulante (728). Los sacerdotes, los
religiosos y los laicos comprometidos.
se distinguen por su ejemplo de oración
y por la enseñanza de la misma al Pue-
blo de Dios (995). Un rato de verdadera
adoración tiene más valor y fruto espi-
ritual que la más intensa actividad, aun·
que se tratase de la misma actividad
apostólica (Juan Pablo 11, 529).
Roberto Schwane
(De la Prov. de Chile)
Temas Latinoalnericanos
Búsqueda de amortiguadores de cargas
matrimoniales para las clases pobres
UNA EXPERIENCIA PASTORAL
En el mes de julio de 1979 un equipo
de misioneros, integrado por un sacer-
dote Paúl una Hija de la Caridad, un
seminarista teólogo y dos seminaristas
filósofos, misionamos varios caseríos de
las dos parroquias de Sanare (Edo. Lara)
como práctica pastoral de vacaciones.
Hicimos dos centros de misión: uno
en El Degredo que abarca 150 casas di-
seminadas por cuestas, cerros y barran-
cos; otro en Cerro Blanco con 51 casas
en iguales condiciones que el centro de
El Degredo. En ambos centros cada casa
está aislada de las otras, no hay carre-
teras y carecen de luz eléctrica. Unos el
otros se visitan por sendas llenas de
maleza o a campo traviesa.
En su mayoría, son analfabetos y con
poco estímulo para salir de esa situa-
ción. Viven de sus conucos de café. Son
muy religiosos: al enterarse que llega el
sacerdote, dejan su trabajo y caminan
varias horas para asistir a las reuniones.
Todos están bautizados. En El Degredo
encontramos un nutrido grupo de evan-
gélicos cerradamente fanáticos h a s t a
trancar la puerta de casa, por miedo a la
visita del sacerdote.
Durante la misión, de una semana en
cada centro, visitamos una por una, to-
das las casas, entre lluvia, barro, im-
permeables y botas altas. Por la mañana
se tenía la catequesis para niños en el
centro misional. Acudían todos con gran
esfuerzo. Por la tarde se reunía a los
adultos para la catequesis o para la ce-
lebración de la Eucaristía.
Llamaba la atención el esfuerzo que
hacían para atender y manifestar de mo-
do incansable su profundo espíritu cató-
lico. El párroco les visita dos veces por
año durante cuatro días cada vez. Les
mantienen unidos tres organizaciones:
La Legión de María Con apostolado con-
creto y beneficioso; los Cursillos de
Cristiandad acomodados con m u c h o
a¡:;ierto a su capacidad; yel Movimiento
de Renovación Carismática que refresca
sus oraciones, alabanzas, gozos y viven-
cias de la presencia de Dios en las reu-
niones.
Estos católicos no están anclados en
una religiosidad de herencia rutinaria y
practicada en forma moribunda. Se mue-
ven dentro de la renovación postconci-
liar cristológica y mariana, y han forma-
do comunidad de oración participada, de
apstolado, de compañerismo, de canto y
alabanza al Señor. Quizá adolezcan de
verticalismo y de formación diluída fren-
te a evangélicos de rasgos bíblicos
exagerados, pero bien concretos.
Cada día se les daba facilidad para
acercarse al Sacramento de la Reconci·
Iiación. Están bien informados sobre las
condiciones necesarias para recibir es-
te sacramento. No se acercó ni un solo
amancebado. En El Degredo se confesa-
ron 32 personas. Seite eran menores de
15 años; seis eran solteras ya mayores;
cinco estaban separadas. Por lo tanto
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solamente se confesaron catorce casa-
das, es decir, unos siete matrimonios.
En Cerro Blanco se confesaron 54 per-
sonas: ocho menores de 15 años; seis
solteras mayores, ocho separadas; CU3-
tro viudas; siete en edad de casarse. So-
lamente veintiuna eran casadas. De no
haber tenido problemas jurídicos Q mo-
rales, se habrían confesado todos.
Ouienes se casaron por la Iglesia y
luego se separaron y se juntaron· con un
tercero, para sacar adelante sus hijos o
para evitar una soledad peligrosa a su
vida, se sienten católicos marginados.
No pueden confesarse ni comulgar ni
pertenecer a la Legión de María. El hom-
bre que me acompañaba a visitar las
casas me dijo: tengo 45 años; hace 18
me dejó mi mujer, se llevó los tres hi·
jos y se juntó con otro. A mi edad me
cuesta hacerme la comida, lavar la ropa
y vivir solito en mi rancho. ¿Puedo bus-
carme una mujercita y tenerla conmigo?
Evadí la respuesta con el dolor de sen·
tirme sin solución para estas buenas
gentes.
En Venezuela existen muchísimas per-
sonas pobres, católicas, buenas, que fra-·
casaron en su matrimonio eclesiástico y
hoy viven solitas en soledad o arrimo-
das a otra persona, envueltas en remor-
dimientos añadidos a su ya tragedia en
la vida.
Una causa de separación matrimoniai
es la ignorancia, la impreparación hu-
mana del pobre en marcada diferencia
frente al que no lo es. El que no es pobre
muchas veces es culpable de su fracaso
matrimonial porque escoge voluntaria-
mente una jerarquía de valores falsa y
utiliza su libertad en fomentar vicios,
gastos, abusos sexuales, todo ello por
encima del cultivo de los valores del
hogar y de las obligaciones matrimonia-
les.
En cambio, muchas veces el pobre no
es culpable del fracaso de su matrimo-
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nía porque nadie le preparó para VIVir
esa vida conyugal y defenderse de los
enemigos que acechan su estabilidad
matrimonial. Por consiguiente a la hora
de solucionar casos no se debe tratar al
pobre con el mismo rigor con que se
trata al que no lo es.
REFLEXION TEOLOGICO-PASTORAL
Antes de buscar soluciones a este
problema matrimonial del pobre, deje-
mos claro que Jesucristo fue radical en
su vida y en su doctrina. Exigió la con-
versión a todos los hombres desde la
raíz de su vida: "Ouien ama a su padre
más que a mí, no es digno de mí; quien
ama a su hijo o a su hija más que a mí,
no es digno de mí". (Mt. 10,37). Además
manda amar alas enemigos: "Yo os di-
go: amad a vuestros enemigos y rogad
por los que os persiguen y calumnian
para que seáis hijos de vuestro Padre
celestial". (Mt. 5,44-45). Y manda optar
por los pequeños y débiles: "En verdad
os digo que cuanto dejásteis de hacer
con uno de estos más pequeños, también
conmigo dejásteis de hacerlo". (Mt. 25,
47).
Por su parte la Iglesia, heredera de
toda la Revelación, también ha sido ra-
dical al imponer a los cristianos deberes
duros. Aunque ha combinado la miseri-
cordia y la justicia, ha habido épocas
donde la misericordia iba de segunda y
la ley se descargaba sobre vidas y con-
ciencias hasta el extremo.
Obedeciendo a esta radicalidad el Pa-
pa Pío XII habló a las comadronas el 29
de octubre de 1951 sobre los días agené-
sicos como único remedio de control de
natalidad. Y añadió: "Por eso no os de-
béis confundir en la práctica de vuestra
profesión y en vuestro apostolado por
tanto hablar de imposibilidad, ni en lo
que toca a vuestro juicio interno, ni en
lo que se refiere a vuestra conducta ex-
,
terna. No os prestéis jamás a nada que
sea contrario a la Ley de Dios y a vues-
tra conciencia cristiana. Es hacer una
injuria a los hombres y a las mujeres
de nuestros tiempos estimarles incapa-
ces de un continuo heroísmo".
Sin embargo, al hablar JeSLIS de los
niños y de los pobres, pobres y niños se
parecen porque viven su presente en
intensidad, les trata con mucho cariño,
con benignidad, con blandura y con gran
misericordia. Les señala como modelos
de los buenos. Esta es una verdad clara
en su Evangelio.
Por otra parte hoy la Iglesia ha pre-
sentado ante el mundo dos de sus carac-
tersticas que, sin ser nuevas, sí lo son
en la forma de hacer esa presentación.
En primer lugar ha pedido perdón a to-
dos los hombres por los errores o abu-
sos que ha cometido en el pasado. Des-
pués en el Concilio Vaticano 11 ha de-
clarado que quiere dedicarse de modo
especial al servicio del pobre.
Hoy el matrimonio indisoluble de la
Iglesia es conocido, estudiado y discuti-
do desde su base, por personas y gru-
pos. Y a través de los medios de comu-
nicación han llegado a saber los más
sencillos católicos, cuáles han sido los
resultados negativos de esa radicalidad.
Parece llegado el momento de hacer una
revisión profunda de las leyes generales
que rigen el matrimonio para que los
pastores locales las apliquen al pobre
con matices que le favorezcan.
Los exégetas de la Escritura han hecho
notar que el Señor, al inspirar a los Es-
critores Sagrados, utilizó una pedagogía
especial en favor de su pueblo: no reve-
ló de una vez toda la verdad contenida
en la Biblia, sino por grados, acomodán-
dose a la capacidad del pueblo, tanto en
verdades de creencia como deberes pa-
ra cumplir.
Consintió durante años en que su pue-
blo fuese politeísta. Les disimuló su fal-
ta de fe en las bendiciones de orden
espiritual. Su pueblo solamenete le pe-
día abundancia de tierras, familia nume-
rosa, pingües rebaños y ancianidad pro-
longada y victorias contra el enemigo de
carne y hueso. En cuanto a la moral, su-
cedía algo semejante. Existía la poliga-
mia. El mismo Abraham, Padre de los
creyentes, tenía más de una mujer. Esta-
ba en vigor la ley del Talión: ojo por ojo
y diente por diente a la hora de la ven-
ganza. Es que sabía el Señor que su
pueblo no estaba preparado, y por eso
no colocaba Yavé sobre ellos, cargas in-
soportables.
S. Pablo utiliza la misma pedagogía.
Cuando se dedicó a anunciar el evange-
lio a los gentiles se suscitaron muchos
problemas entre Pablo y los otros após-
toles. El sabía por experiencia que los
genti les no estaban preparados par a
aceptar tantas obligaciones como los
judíos. .. y como una gran cosa, va a
exigir que el Obispo sea hombre de una
sola esposa, lo cual supone un trasfondo
de gran tolerancia. Escribiendo a los co-
rintios, de quienes se llena de gozo por
su crecimiento espiritual, les dice: "Yo,
hermanos, no pude hablaros como a es-
pirituales; pues aún sois carnales. Por-
que mientras haya entre vosotros envi-
dias y discordias ¿no es verdad que sois
carnales y vivís a lo humano?". (1 Coro
3,1-3). Y a los tesalonicenses les comu-
nica: "Aunque pudimos imponer nuestra
autoridad por ser Apóstoles de Cristo,
nos mostramos pequeños con vosotros,
como una madre que cuida con cariño
a sus hijos"'. (1 Tes. 2,7).
San Pedro utiliza esta pastoral al di-
digirse a los católicos: "Como niños
recién nacidos, desead la leche espiri-
tual pura a fin de que, por ella, crezcáis
para la salvación, si es que habéis gus-
tado que el Señor es bueno". (1 P. 2,2).
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y el autor de la Carta a los Hebreos
dice: "Pues debiendo ser ya maestros
en razón del tiempo, volvéis a tener ne-
cesidad de ser instruídos en los prime-
ros rudimentos de los oráculos divinos,
y os habéis hecho tales que tenéis ne-
cesidad de leche en lugar de manjar
sólido. Pues todo el que se nutre de
leche, desconoce la doctrina de la justi-
cia, porque es niño. En cambio el manjar
sólido es de adultos; de aquellos que,
por la costumbre, tienen las facultades
ejercitadas en el discernimiento del bien
y del mal". (Hb. 5,12-14).
Esta economía abre una grieta de luz
al aplicar la doctrina del Matrimonio a
los pobres.
EL ASPECTO JURIDICO
El Concilio Vaticano 11 ha revalorado
el principio de la descentralización para
que el ministerio papal no intervenga di-
rectamente en e! servicio pastoral de las
personas, ni siquiera de las diócesis,
fuera de la de Roma. De esa manera, la
Iglesia recupera el equilibrio en el go-
bierno de la misma, y robustece la auto-
ridad de las Conferencias Episcopales,
de los Obispos, de los sacerdotes y de
los fieles. Cobra oportunidad este prin-
cipio, cuando los medios de comunica-
ción llevan hasta Roma las crecientes
voces de los católicos del tercer mundo
y le hacen saber Jos problemas que se
originan, cuando desde Roma se ha que-
rido gobernar a todos con leyes genera-
les, sin organismos intermedios que las
maticen y las apliquen oportunamente a
los fel igreses.
Pongamos un caso referente a nuestro
tema. El procedimiento jurídico Unifor-
me en declaraciones de nulidad de ma-
trimonio, ha sido causa de demora, de
sufrimientos, de remordimientos y de
quejas fundadas de parte de los fieles.
Gracias a Dios existen avances promi-
sorios.
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El Tribunal de la Rota Romana disolvió
el matrimonio Andrés - Josefa, apoyan-
do su decisión en el siguiente razona-
miento: "Siempre que un adulto, bien
por enfermedad, bien por alguna defi-
ciencia m o r a I congénita (imbecilidad,
debilidad mental, etc.) sea considerado
por los peritos médicos, en un nivel de
juicio o discreción equivalente a un niño
de siete años o a un adolescente que
apenas ha alcanzado la pubertad, puede
presumirse normalmente, más aún, debe
presumirse, que tal persona es incapaz
de llevar a cabo un consentimiento vá-
lido, a menos que se demuestre lo con-
trario con argumentos convincentes".
(Dec. S. R. Romae XLVIII, 875, del año
1956).
En el etc., del párrafo anterior podría-
mos añadir con toda lógica: la falta de
desarrollo intelectual del pobre, la os-
curidad de juicio producida por la exal-
tación de la sexualidad ambiental, etc. Y
luego hacer que el caso no sea conside-
rado por los médicos peritos sino por
los peritos en psicología evolutiva hoy
más avanzada, y por un grupo de católi-
cos del lugar, organizados, de buena fa-
ma, de buena preparación, que podría ser
el Consejo Pastoral Parroquial. Así, en
favor de los pobres, se limarían las aris-
tas de las leyes matrimoniales.
El profesor y canonista William La
Due también trata de ablandar esas le-
yes con las siguientes palabras: "Al pa-
recer existe un tipo de incapacidad más
profunda y permanente, con raíces en el
fondo del psiquismo, como consecuen-
cia de la cual, el matrimonio parecería
inválido, aún cuando las partes, en el
momento de contraer el matrimonio, hu-
bieran sido capaces de emitir un consen-
timiento válido (Rev. Concilium N<? 87,
pág. 67).
G. Cereti, desde las cristiandades de
Centroáfrica, apoyado en la experiencia
de cada día y en su ciencia de titulado
canonista, aporta unas ideas, en parte re-
cogidas de la Historia de la Iglesia, que
también contribuyen a amortiguar la le-
gislación matrimonial en favor del pobre.
Me permito resumirlas:
La Iglesia primitiva desde el comien-
zo proclamó la indisolubilidad del ma-
trimonio, pero en esa proclamación no
utiliza elementos jurídicos. En este as-
pecto matrimonial los cristianos se sir-
vieron del Derecho Romano. Y el Dere-
cho Romano fundamentaba la estabilidad
matrimonial no en el contrato, sino en el
amor y en la voluntad de realizar esa
comunión espiritual.
Si ese amor y esa voluntad desapare-
cían, por las causas que fueren, los es-
posos quedaban en libertad de contraer
nuevas nupcias. El cristiano, que des-
truía su matrimonio e iniciaba una nueva
unión, era reconocido culpable y se le
sometía a una disciplina penitencial.
Cumplida la penitencia y absuelto del
pecado, era probablemente admitido de
forma plena en la comunidad cristiana,
permaneciendo con el nuevo cónyuge.
La comunidad ecleSial. con su sacerdo-
te al frente, debía ayudar a tomar con-
ciencia de su pecado a los que querían
romper su unión matrimonial. Pero, si
los cónyuges se consideraban en con-
ciencia llamados a contraer un nuevo
matrimonio, la comunidad les ayudaba
para que en ese nuevo matrimonio cum-
pliesen con fidelidad la indisolubilidad
que no lograron en el primero.
Después de estas consideraciones, pa-
rece lo más conveniente esperar que la
Iglesia jerárquica local, reexamine estos
problemas para que los misioneros y los
que trabajan en apostolado de los po-
bres, no tomen decisiones arbitrarias y
desenfadadas en contra de lo estableci-
do. O por el contrario desaceleren su
celo apostólico por no poder llevar nin-
gún alivio al pobre en sus muchos pro-
blemas matrimoniales. Esperamos que
las Conferencias Episcopales, después
del estudio del tema con todas sus inci-
dencias modernas; lleguen a conclusio-
nes no sólo casuísticas o morales, sino
teológicas y pastorales, que sean verda-
deros amortiguadores de las cargas ma-
trimoniales para las clases pobres.
P. Eliseo Villafruela, C.M.





SOCIALlZACION A LO CRISTIANO
Entiendo por socialización la mayor participación posible de todos los
ciudadanos, dentro del mayor nivel posible de igualdad, en los bienes
de la naturaleza y en los de la producción. Para esto, evidentemente,
tendrá que ser sacudido y destruído el egoísmo del capital, el privile·
gio de las mayorías la explotación del hombre por el hombre.
(Mons. P. CASALDALlGA, en: "Yelda" N· 122·123, p. 19).
- 339
Experiecias Pastorales
El Ministerio parroquial en la Provincia
de México
LO QUE TENEMOS
Si abrimos el catálogo general de la
C.M. en la página treinta y cinco, se ve
que cincuenta y tres misioneros están
dedicados al ministerio parroquial. Adec
más, seis Hijas de la Caridad son nues-
tras magníficas cooperadoras. Esto nos
muestra claramente que la actividad
apostólica principal de la Provincia es
la parroquial.
Todas, excepto dos o tres, están situa-
das en campos pobres y a veces mise-
rables. Por eso creemos que responden
al Fin y a la Naturaleza de la Congrega-
ción. Tanto los Padres como las Herma-
nas nos esforzamos en llevar alrededor
del millón de fieles una evangelización
liberadora.
Todos los edificios han sido construí-
dos o están siendo construídos -ex-
cepto dos o tres- por la Provincia y la
cooperación de los fieles. Los que tienen
un estilo auténticamente eclesial, son
tres o cuatro. Los demás son sobre todo
funcionales, con algún accesorio que
denota que son iglesias. Algunas tienen
edificios anexos para las necesidades de
evangelización, catequesis, juntas, dis-
pensarios, escuelas ...
Las asociaciones establecidas en la
mayoría de ellas son: Apostolado de la
Oración, Catequistas, Adoración Noctur-
na, Terciarios Franciscanos, O b r e r o s
Guadalupanos, Las Ramas de Acción Ca-
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tólica. .. Otros grupos relativamente
modernos son: MFC, Catequesis Fami-
liar, Los Cursillos, Círculos Bíblicos, y
los Grupos Juveniles de evangelización,
sociales, coro ...
Las Asociaciones específicamente vi-
centinas que están en todas o casi todas
son: Voluntarias Vicentinas, Hijas de
María con las distintas Ramas de Jóve-
nes, Juventudes Marianas, Casadas Ma-
yores, Adolescentes y Niñas, Asociación
de la Medalla Milagrosa con la Visita
Domiciliaria, y en tres, los Caballeros
de San Vicente (Ozanán).
MISION PROFETICA
La mayor dificultad para realizar esta
misión, es la superpoblación de algunas
parroquias que tienen hasta doscientos
mil habitantes. La evangelización de las
masas se lleva a cabo, sobre todo, por
la homilía preparada en común y que se
tiene en todas las celebraciones.
Nos servimos de los tiempos fuertes
litúrgicos y de los triduos en las fiestas
patronales y de las fiestas de San Vi-
cente y de la Milagrosa. En algunas, se
reparte la Hoja Dominical. En todas, se
tiene establecido el catecismo de niños
por grados y el de adultos. Se realiza la
preparación presacr<lmental del Bautis-
mo, de la Confirmación, de la Comunión
y del Matrimonio. En la mayoría, se im-
parten cursos de Bib!ia, de Catequesis
y de Trabajo Social.
MISION L1TURGICA
Tropezamos en esta función, con la
apatía y la falta de mentalización. La ce-
lebración de los sacramentos y de la
Eucaristía, tratamos de hacerla lo más
viva y participada. La celebración de los
sacramentos la hacemos en común. En
la mayoría de las celebraciones, hay co-
ro y animadores litúrgicos.
MISION CARITATIVO·SOCIAL
Esta es nuestro distintivo y nuestra
alegría. En todas o casi en todas las pa-
rroquias, están establecidos y bien orga-
nizados los grupos Vicentinos, trabajan-
do en el campo asistencial y de promo-
ción humana integral. El modo muy vi-
centino es la Visita a Domicilio para co-
nocer las personas, sus deseos, sus ca-
rencias y sus problemas. Se procura la
integración en grupos, a nivel de man-
zanas y de barrios. En esta promoción,
se usan los métodos modernos. Se tie-
nen clases de alfabetización, de costu-
ra, de primeros auxilios ... También se
tienen consultorios y dispensarios, guar-
derías, roperos, tiendas ...
LO QUE HACEMOS
¿Qué estamos haciendo? Algo pueden
ver por lo que tenemos. Por lo demás
hacemos lo que hacen los párrocos y
vicarios en las parroquias de América
Latina. ¿Qué podemos hacer en parro-
quias que tienen más de cien mil habitan-
tes subdesarrollados, viviendo en las pe-
riferias de las ciudades? Trabajar y ser-
vir, es algo. Servir en todo el abanico
de necesidades y problemas, como acon-
sejar a unos esposos o padres de fami-
1ia, encontrarles trabajo, ayudarles en
los trámites de todos los órdenes, re-
flexionar con la asociación o grupo dis-
tinto, prepararles para los sacramentos,
planear con algún grupo o líder sobre la
evangelización, asistencia y promoción,
construir iglesias ...
¿No se puede más? En algunos casos
puede ser. Pero en otros, lo impiden el
cansancio, la rutina, el paternalismo, las
presiones de las parroquias limítrofes, la
misma religiosidad popular y la primacía
de lo administrativo.
LO QUE PENSAMOS HACER
¿Qué pensamos hacer? Lo que un buen
misionero vicentino, que siente y ama
a los pobres: Ayudarles a que vivan su
vida en condiciones cada día más huma-
nas, como cristianos adultos. Trabajar y
luchar para que nuestras parroquias sean
una misión continua y una fuente de co-
munidades cristianas. (DO, 37).
Esto en lo general. En lo específica-
mente vicentino, vivificar u organizar me-
jor las organizaciones vicentinas.
También -porque somos conscientes
de esta falla general- activar la promo- .
ción de vocaciones y su formación. Las
palabras están dichas: "suscitemos y
cultivemos las vocaciones vicentinas
con celo apostólico". Los buenos deseos
viven en todos. Solamente con la mirada
puesta en la multitud de jóvenes de
nuestras parroquias e iglesias de culto,
podemos asegurar el porvenir y la ac-
ción vicentina de la provincia.
C. Núñez, C.M.
(Visitador de la Prov. de México)
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Las Misiones en la Provincia de México
La Provincia de México, en sus 135
años de historia, ha sido eminentemen-
te misionera.
Todas las fundaciones estipulan en
los contratos fundacionales, nuestra de-
dicación a los ministerios que nos son
propios: las misiones y el servicio al
clero.
Con la salvedad lógica de que, en
donde tenemos seminarios o colegios,
las misiones se supeditan a aquel mi-
nisterio. Las vacaciones son entonces el
tiempo de salir a misionar.
En la práctica, cada una de las casas,
es un centro-misión, puesto que todo
misionero debe estar dispuesto a acudir
a misiones cuando es llamado.
Aún en los momentos más difíciles
para la Iglesia de México, como el de
la desamortización y exclaustración en
tiempos de Juárez, o la época de la gue-
rra cristera y persecución, con Calles,
no cesó apenas la actividad misionera.
UN POCO DE HISTORIA
b
1844. - Llegan los dos pri meros padres,
Sanz y Armengol a Veracruz acompañan-
do a las primeras Hermanas.
1845. - El Presidente de la República
reconoce por decreto a la C. M.
1851. - El Arzobispo de México con-
cede la erección canónica con derecho
a fundar la Casa Central.
1852. - Existiendo ya un Consejo Pro-
vincial, se dan las primeras Misiones en
Tetepango del Arzobispado de México y
Chiatutempán en Puebla.
A partir de este momento, un equipo
de tres o cuatro misioneros acompaña-
dos de 1, 2 ó 3 estudiantes que desem-
peñan el oficio de catequistas, misionó,
año con año, el Arzobispado de México.
El Arzobispo, Mons. de la Garza y Ba-
llesteros, entusiasmado por las misio-
nes, asiste a la mayoría de ellas para
confirmar y, a veces, misionar como
cualquiera, "con la mira de extender lo
posible las misiones en los pueblos de
los campos"; y hasta adelanta dos mil
pesos.
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Se comisiona al P. Pascual, Ecónomo,
para que vaya a Europa a traer más mi-
sioneros y regresa con 5 novicios. En
1858 hace otro viaje con el mismo propó-
sito, y regresa con otros cuatro novicios
más. Todos intervienen en las misiones
como catequistas.
En 1857 se proclama la Constitución
liberal, pero las misiones siguen ade-
lante. La correspondencia entre los pá-
rrocos y el P. Sanz está llena de alusio-
nes a la guerra que dura tres años, y
durante la cual, los padres adelantan o
retrasan la misión, según pasa la tor-
menta en cada región.
En 1859 Juárez había firmado las le-
yes de exclaustración; y al saberse la
derrota de los conservadores, junto con
el advenimiento de Juárez, todos los re-
ligiosos abandonaron sus conventos. Los
nuestros abandonaron el Espíritu Santo
en los últimos días de Diciembre, dejan-
do sólo a dos padres y algunos herma-
nos. Lo hicieron por precaución, pues no
fueron molestados por el Gobierno, al
igual que las Hermanas; ni propiamente
fueron comprendidos por la ley de ex-
claustración, ya que el decreto presiden-
cial de 1845 los protegía, y los edificios
ocupados por los padres no eran bienes
eclesiásticos sino propiedad del gobier-
no.
En Diciembre de 1860 son derrotados
los conservadores y Juárez, representan-
te y presidente constitucional por parte
del partido liberal, anuncia su entrada
en la capital y lo hace en Enero de 1861.
Sólo hasta el mes de Mayo de este
mismo año, el gobierno giró una circu-
lar a todos los gobernadores de los
Estados, en la que sujetaba a las Herma-
nas a las leyes del país, en el desempeño
de sus obras; y respecto a los Padres
decía que quedaban sujetos a las leyes
generales de exclaustración, considerán-
doseles como ministros individuales del
culto. Esta circular obedeció a los recla-
mos de los liberales más exaltados y a
las ingerencias imprudentes y demasia-
do celosas del ministro francés, que re-
clamaba el derecho de protección sobre
ambas comunidades.
Entre Octubre y Diciembre de 1861 se
perdió definitivamente el convento y
templo del Espíritu Santo. Los padres se
dispersaron por las casas de las Herma-
nas y en algunas de alquiler. Hasta que,
poco a poco, se fueron reuniendo en
grupos pequeños en el Hospital de San
Juan de Dios, y en una casa de campo
allá por San Cosme. y ya para 1866 en-
contramos a los padres reunidos en el
NQ 19 de la calle de San Lorenzo (hoy
Belisario Domínguez) que será para el
72 la Casa Provincial.
Interrumpidas las misiones en 61-62 a
causa de la corretiza, se emprenden de
nuevo a finales de 1863 con 7 padres y
7 hermanos, prosiguiendo sin interrup-
ción hasta el año 1867, en que fue de-
rrotado y fusilado el Emperador Maxi-
miliano, regresando de nuevo al poder
Juárez. Nuevamente se suspenden las
misiones y, por precaución y por nece-
sidad, una vez más los padres han de
dedicarse a las capellanías.
Pero llega el año nuevo de 1868 y con
él nuevas luces se anuncian en el hori-
zonte. En el curso del año encontramos
en Europa al nuevo Arzobispo de México,
D. Pelagio de Labastida y Dávalos, que
gestiona con el P. General el envío de
misioneros para las misiones. No debían
ser muchos en aquel momento, cuando
sólo podían salir tres a misiones. El Ar-
zobispo confía en que el Superior Gene~
ral le conceda poder hacer un equipo
permanente de seis.
El 10 de Octubre del mismo año es-
cribe D. Pelagio desde Roma al P. Mas-
nou, Visitador, pára que se entreviste
con los gobernadores de la Mitra, y
arreglen las provisiones económicas ne-
cesarias para que los misioneros dejen
las capellanías y regresen a las misio-
nes. Y de inmediato, antes de que fi-
nalice el 68, arrancan de nuevo las
campañas misioneras que ya no se aban-
donarán sino que llegarán en carrera
continuada y ascendente hasta su flore-
cimiento durante el período del P. Visi-
tador IIdefonso del Moral (1891-1907) Y
seguirán con el P. Bruno Alvarez.
En Julio de 1904 los padres de la Mi-
sión caminan sólo una cuadra para tras-
ladarse de S. Lorenzo a la más amplia
iglesia de la Concepción, de donde to-
davía no caminamos.
El traslado se celebra con una misión
que dura del 24 de Julio al 21 de Agosto,
y la dan los padres Leandro Daydi como
director, Antonio Suau y Guillermo Gon-
zález.
Es dato curioso el que muchas de
nuestras casas, a partir de entonces, ha-
yan nacido, como "La Concha", con una
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misión, o como consecuencia de una mi-
sión dada en el lugar.
Al encenderse la mecha de la Revolu-
ción Campesina en 1910, que dura hasta
1920 cuando asume la presidencia Alva-
ro Obregón, la Provincia está más flore-
ciente que nunca, tanto en personal como
en obras. Puebla y México son las dos
estrellas de la actividad misionera del
momento. Se les suma, el mismo 1810,
la casa-misión de Chilapa que rápidamen-
te se convierte en un modelo de activi-
dad misionera aunque efímera, ya ·que
los zapatistas acosan a los padres que
se ven obligados a regresar a México
en 1912.
En 1911 la Provincia cuenta con 71
sacerdotes y 26 hermanos.
También Puebla sufre por la revolución
y, terminado el curso de misiones 1912-
1913, los padres se refugian también en
México.
En 1913 comienza lo que se llamó de-
cena trágica. Es asesinado Madero y la
revolución se recrudece en todo el país.
La casa de México sufre también las
consecuencias, y el último curso de mi-
siones del que tenemos noticia es el
de 1913-1914.
Aquí se pierde la pista de las grandes
jornadas misioneras, y es difícil seguir
el hilo que se enreda una y mil veces
entre ejércitos y campesinos, avantes y
retiradas. Villa por el norte, Zapata por
el sur y federales por todas partes im-
posibilitan correos y comunicaciones.
Sin embargo las misiones siguen, y son
reveladoras las palabras que vamos a
transcribir de un misionero que escribe
desde la casa de México aludiendo a la
revolución: "NO OBSTANTE, NO NOS
DESANIMAMOS POR ESTAS COSAS, SI-
NO QUE COMO SIEMPRE TRABAJAMOS
344 -
EN LA EVANGELlZACION DE LOS PUE-
BLOS Y SI NO PODEMOS EN UNOS, LO
HACEMOS EN OTROS ... ".
La década de los veintes llega marca-
da con los signos más duros y difíciles
de la historia de la Iglesia de México:
la persecución de Calles que se prolon-
gará durante toda la década siguiente.
en forma de intimidación, abierta unas
veces, solapada otras. La respuesta del
pueblo no se hizo esperar y estalla la
"guerra cristera".
y las misiones siguen. Y hasta hay
alguna casa como Chihuahua que, preci-
samente durante el período más virulen-
to de la persecución, registra su máximo
esplendor misionero (1922-1926).
Guadalajara, en su segunda época. se
funda en 1922 y Lagos de Moreno co-
mienza en 1924 como apostólica. Ambas
estarán misionando durante la persecu-
ción.
En 1923 el P. Juan María Fernández y I
otros más, hacen una incursión misione- '
ra por el rumbo de los volcanes que
rodean al valle de México para continuar
después por los rumbos de S. Luis Poto-
sí y Monterrey.
En 1927 hay noticias de una misión en
S. Vicente Chicoloapan, (México), dada
por el P. Vicente Pampliega.
y no perdamos de vista que en este
período varios padres serán expulsados
del país, y otros se escondieron y bUr-
laron la expulsión.
Como resumen o síntesis de los cien
primeros años de la Provincia. vamos a
señalar cuatro hitos que son: México,
Puebla. Oaxaca y Méridí:l. Estas cuatro
casas solas bastarían para llenar todo
un siglo de historia misionera.
MEXICO, CASA CENTRAL:
Por principio de cuentas, esta comuni-
dad recorrió todo el vasto arzobispado
EPOCA ACTUAL
y aún se dió ánimos para apoyar a otras
comunidades como Oaxaca y Puebla y
las misiones del sureste. En esta casa,
más que hablar de momento cumbre, ha-
bría que hablar de momentos de "impa-
sse" debido sólo a las situaciones críti-
cas de las revoluciones. Ahora bien, si
nos referimos a épocas de bonanza por
el número de misioneros, cabe señalar
la primera época, o sea, de los inicios
hasta el año de 1860, la última década
del siglo pasado y primera del presente
en que, gracias a las diligencias del Pa-
dre Ildefonso del Moral, contó con mu-
chos y buenos misioneros. El biógrafo
de este Visitador dice que llegaron a
venir hasta un número de cien misione-
ros.
PUEBLA:
Tuvimos el seminario. Pero en una IJ
otra forma esta casa siempre ha dado
misiones. Sus períodos de florecimiento
coinciden con los de la casa de México,
contando con un grupo de misioneros
muy valioso.
OAXACA:
Desde su fundación al cierre, su labor
primordial fue el seminario. Para misio-
nes grandes en la ciudad, eran ayudados
por la casa de México o Puebla. Para
La década de los 40 amanece lumino-
sa. Avila Camacho toma el poder y es-
tablece un claro signo de tolerancia con
la Iglesia. Es Provincial el P. de las Heras.
Muchos de los misioneros que habían
salido del país regresan y la provincia
cuenta con 24 padres y 12 hermanos dis-
tribuídos en 8 casas. "Las misiones no
son todo lo numerosas que se quisiera
por la escasez de personal. Pero el por-
misiones en la sierra y en la costa, se
valían ellos mismos en sus vacaciones
de verano. Treinta años de misiones inin-
terrumpidas.
MERIDA:
Con Mérida identificamos a la bina
casi legendaria de Coello y Petul, acom-
pañados del hermano Curto. Su labor mi·
sional fue una auténtica epopeya que
llena varias épocas. Ambos son yucate-
cos, ambos hablan el maya y se pasan
la vida juntos. dando misiones entre los
mayas llegando hasta Guatemala y Be-
lice, primero desde Xkanhá y luego des-
de Mérida. Sus vidas pueden ser califi-
cadas, con justicia, de "misión perma-
nente".' Mexicanos, yucatecos, hablado-
res de maya y anunciadores de paz, son
comisionados por el gobierno central y
la Delegación Apostólica como embaja-
dores e intermediarios para la pacifica-
ción de los rebeldes mayas, a fines y
principios de siglo. Como reconocimiento
a su labor, el Presidente Porfirio Díaz
les asigna un apensión vitalicia de se·
senta pesos mensuales a cada uno. Cu-
riosamente los dos mueren nonagena-
rios y con sesenta años de sacerdocio
cada uno. Los dos se van a la misión
eterna en la década de los 50 y lo hacen
ambos desde Mérida.
venir se presenta halagüeño, dado el
nuevo cariz que toma la libertad religio-
sa". (Palabras del P. Segura en entrevis-
ta con el P. Herrera en 1944).
El año de 1947 llega un buen grupo de
misioneros. Y el mismo año comienzan
a misionar por todo Jalisco, Centro de
México, Puebla y, en 49 y 50 incursionan
hasta Yucatán. Un botón de muestra: El
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P. Morondo, uno de los regresados, se
pasa en 1949 nada menos que 41 sema-
nas consecutivas de misión.
En 1948, el día de la Milagrosa, se
convertía en Parroquia nuestra casa de
Lourdes, en Mérida. Fue la primera. Y
Cd. Guerrero, en el Estado de Chihuahua,
sería la segunda de las parroquias y la
novena de las casas (1950).
Con ellas queda iniciado lo que podría-
mos llamar "'a época de 'as parroquias".
La escasez de clero angustia al epis-
copado nacional y pide nuestro auxilio.
La Parroquia, se piensa, facilita la acción
pastoral y desde ella también se puede
salir a misiones.
Año con año siguen llegando misione-
ros desde España y se van ordenando
algunos mexicanos. Las fundaciones au-
mentan y las parroquias se suceden una
tras otra, con un marcado acento en
zonas pobres.
S. Vicente, en el año de su centenario,
hace un gran regalo a la provincia con
doce nuevos sacerdotes. Dos mexicanos
y diez españoles, todos recién ordena-
dos en Salamanca.
En esta década de los 60, las funda-
ciones llegan a 22, los misioneros a 93
y las parroquias alcanzan el número de
dieciocho.
Pero, ¿y las misiones? Desde entonces
es la Curia Provincial la que se hace
cargo de las peticiones, y es el Visita-
dor quien convoca a los misioneros de
las diversas casas, para atender a las
misiones a todo lo largo y ancho de la
geografía nacional. Citar nombres equi-
valdría a poco menos que copiar íntegra-
mente el catálogo de cada año.
la Provincia se da el lujo de acudir,
incluso con varios miembros, a la gran
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mlslon de Buenos Aires (década de los
50) y en varias ocasiones a misionar pa-
rroquias hispanas en los Estados Uni-
dos.
La CIRM, Conferencia de Institutos Re-
ligiosos de México, fue establecida en
1960 con aprobación de la Sagrada Con-
gregación de Religiosos y agrupa a 49
institutos masculinos y 153 femeninos.
Su objetivo general es "Orientar, ani-
mar y promover una auténtica renova-
ción de la vida religiosa en México, en
un dinamismo continuo de cooperación
entre los Institutos Religiosos, para la
realización más plena del fin de cada
Instituto y un mejor servicio de fraterni-
dad humana".
Dentro de la CIRM se establece la
CONAMI, Comisión Nacional de Misio-
nes, que agrupa a los Institutos Religio-
sos, masculinos o femeninos, que se de-
dican a misionar y los integra a la hora
de organizar y realizar las misiones. Se
trata de poder llegar a las poblaciones
o ciudades grandes, cuya cobertura se-
ría excesiva para el personal de una so-
la congregación.
Desde el nacimiento de CONAMI la
Provincia ha cooperado siempre; aún
más, siempre hemos tenido a un padre.
de la CM destacado en cargos directi-
vos. En el momento actual el Presidente
de la CONAMI es un padre de la Congre-
gación, liberado por la Provincia a tiem-
po completo para este servicio eclesial.
El número de misiones en que hemos
colaborado con la CONAMI anda por las
25. Generalmente han sido ciudades y.
en algunos casos, diócesis completas. El
número más crecido de misioneros con
los que hemos participado ha sido de
22, en la misión de Puebla. Y, por no ci-
tar todas ni muchos menos. en el curso
del presente año se misionaron las ciu-
:ades de Celaya, Hermosillo, y la dióce-
3is de Tijuana en dos jornadas: primero
3 ciudad y luégo la diócesis completa.
Aparte de estas grandes misiones,
nosotros solitos acudimos a otras de
menor envergadura y por turno ya que
las solicitudes y la mies es mucha, pero




En medio de la disminución del perso-
nal experimentado en esta década y a
pesar de ella, en enero de 1975 la Pro-
vivncia lanza al aire una inquietud. Las
parroquias son buenas, p~ro las mi~io­
nes son más nuestras. ¿Dejar parroquIas
para dedicarnos más a misiones? Este
interrogante, como todo cuestionamien-
to, hace surgir la polémica y la provin-
cia se examina. Surgen razones en pro
y en contra. La discusión se hace _oficial
durante los ejercicios de aquel ano pre-
sidida por el P. Provincial. Hay argu~en­
tos de todo tipo, pero la respuesta fInal
se hace masiva, aunque un tanto ecléc-
tica: Aumentar las misiones pero sin de-
jar las parroquias. Parece imposible con-
ciliar las dos cosas pero, a pesar de ello,
la Provincia se lanza a una experiencia.
Los padres Antonio Rodríguez y Félix
Rubio son los que se lanzan a ella. El Sr.
Arzobispo de Chihuahua abre de par en
par las puertas de su diócesis al período
de experimentación y el primero de Sep-
tiembre del mismo 75 da comienzo en
Sta. Rosalía de Cuevas, municipio de Be-
Iisario Domínguez, Chih. Posteriormente
participarán cuatro padres más.
El período de experimentación duró
un año y nueve meses. Se llevó a cabo
según un plan orgánico minuciosamente
elaborado en forma conjunta por nuestros
padres y la diócesis. Veinte pueblos mi-
sionados, es decir, la Parroquia rural de
S. Lorenzo en su totalidad, fueron el
objeto de esta experiencia.
Una evaluación profunda y varios me-
ses de trabajo conjunto, Diócesis - C.M.,
dieron por resultado un nuevo plan orgá-
nico, ahora corregido y mejorado, que
validó plenamente lo que se había hecho
en forma experimental.
y en Abril de 1978, los padres Eugenio
Rodríguez y Félix Rubio dan comienzo a
la segunda etapa (no experimental) en
la parroquia rural de San Francisco de
Borja, Chih. y durará hasta ... ?
El plan completo de la etapa de expe-
rimentación se publicó ya en VINCEN-
l/ANA 1976, pág. 55.
El esquema del plan definitivo está
publicado en CLAPVI N9 24, pág. 299; Y
en forma completa en el N9 29 del Bole-
tín Provincial, pág. 289.
No se trata de ningún camino nuevo,
ni cosa que se le parezca. Creo que sim-
plemente hemos tratado de hacer lo
mismo de siempre, pero, aprovechando
los conocimientos que nos dan las cien-
cias actuales de la organización y las
técnicas administrativas aplicadas a la
pastoral, corregir algunos puntos que
todos sentimos fallos y hacer presente
lo que echamos en falta al hacer evalua-
ciones de anteriores misiones.
Simple y llanamente buscamos una
evangelización y promoción integral de
la persona. Para ello pretendemos llegar
a la formación de un equipo en el que
puedan estar conjuntadas todas las fuer-
zas. Médicos, abogados e ingenieros han
cooperado ya parcialmente.
Partimos de la persona humana y su
realidad concreta para llegar a un en-
cuentro con Cristo y la Comunidad.
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Algunas de las directrices
que nos guían:
Vida en comunidad. Para ello alqui-
lamos una casa.
Actos de piedad en público y con
opción de ser participados por las
gentes.
Preparación comunitaria de temas y
evaluaciones diarias.
Ei campo por zonas. Mientras se
trabaja en un poblado los otros que
están próximos son visitados y se
sienten en premisión o postmisión.
De esta forma, nuestra presencia se
hace mucho más prolongada y, aun-
que. sólo cuatro semanas estemos
en cada uno, la influencia de la mi·
sión se alarga considerablemente.
Máximo de 1.000 personas (200 fa-
milias) por misionero.
Visita domiciliaria a todas las fami·
lias y obsequio de la Medalla Mila-
grosa a cada persona.
Uso de medios audiovisuales.
Evitar toda manipulación, ni siquiera
en los horarios.
Presencia y participación continua
del Párroco.
Dejar establecidos grupos o comu-
nidades. Y líderes que, en conexión
con la cabecera parroquial y la dió-
cesis, puedan llegar a ejercer algún
ministerio y más tarde al diaconado.
* * *
Ouisiera concluir con las siguientes
palabras del P. J. José Muñoz en "La
Congregación de la Misión en México",
pág. 43:
Ouisiera pensar que esta nutrida his-
toria obedece a la "vocación misionera"
nuestra, pero también, acaso en mayor
proporción, a Una sorprendente com-
prensión -la "escucha vicenciana"- de
las necesidades pastorales de las tie-
rras mexicanas.
. .. La necesidad más urgente, hoy por
hoy en México, son las misiones y en
ellas está la "oportunidad de la rehabi-
litación" de la Provincia.
Félix Rubio Camín, C.M.
SINTETlCO PROGRAMA PASTORAL DE UN OBISPO, DE LOS QUE
NECESITA AMERICA LATINA
La Prelatura tiene como objetivo, desencadenar y acelerar en el pue·
blo de la región, el proceso de liberación total con que Cristo nos
liberó. Con tres medios: La encarnación en la pobreza, en las luchas y
en la esperanza del pueblo; la educación liberadora y la denuncia pro·
fética.
La pastoral necesita una revisión a fondo, una decisión fulminante,
una autenticidad cristiana insobornable.
(Mons. P. CASALDALlGA, en: "Yelda" N· 122·123, p. 17).
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Las Asociaciones licentinas en México
Entendemos por Asociaciones Vicen-
tinas las que tienen una relación espe-
cial con la Congregación, no sólo las que
participan directamente del carisma vi-
centino, sino también las confiadas si
cuidado y promoción de la Congrega-
ción. Así tenemos en México las Volun-
tarias Vicentinas, la Sociedad de S. Vi-
cente de Paúl, el Voluntariado Juvenil
Vicentino, antes llamado Luisas de Ma-
rillac, las Juventudes Marianas e Hijas
de María Inmaculada, la Asociación de la
Medalla Milagrosa con sus diferentes
grupos de Visita Domiciliaria y Novena
Perpetua.
UN POCO DE HISTORIA
La vida y crecimiento de las Asocia-
ciones Vicentinas en México ha sido
desigual, ya que ha habido épocas de
esplendor en unas y de vida efímera en
otras. Así por ejemplo, durante el tiem-
po del P. Morales como Visitador, las
Hijas de María estuvieron en auge y
durante el período del P. Alduán las en-
tonces Damas de la Caridad fueron ce-
losamente promovidas.
Llegó el Concilio Vaticano 11 con la
aparición de movimientos de todo tipo,
sabor y color, nuestras Asociaciones,
como otras muchas, sufrieron, si no un
paro cardíaco, sí una etapa de lucha por
la supervivencia, pues los dardos morta-
les llovieron de todas direcciones. Unas
veces era la indiferencia o apatía radical
de los asesores eclesiásticos, otras la
más declarada oposición. Es verdad que
en algunos grupos, la imagen del caris-
ma vicentino o mariano estaba muy des-
cuidada, de tal manera que como exis-
tían se hacían repelentes. Pero esas
nubes negras, presagiadoras de calami-
dades venideras, pasaron y apareclo en
el horizonte un sol sereno y aires puri-
ficadores. Llegó el momento de la reno-
vación.
El Concilio Vat. 11 en el apartado sobre
el apostolado de los laicos n. 21 dice:
"Hay que apreciar debidamente todas
las asociaciones de apostolado, p e ro
aquellas que la jerarquía ha alabado o
recomendado o declarado urgentes, se-
gún las necesidades de los tiempos y de
los lugares, han de apreciarlas sobrema-
nera los sacerdotes, y han de promover-
las cada cual a su modo. Entre ellas
han de contarse sobre todo hoy, las
asociaciones o grupos internacionales
católicos", En el n. 25, a los obispos,
párrocos y demás sacerdotes, les invita
a trabajar fraternalmente con los segla-
res en la Iglesia y por la Iglesia y que
dediquen atención especial a los segla-
res en sus obras apostólicas.
Las Constituciones y Estatutos del 68-
69 y 74 se hicieron eco de la doctrina
conciliar: "Tendremos especial interés
por las asociaciones laicales que pro-
vienen del espíritu del Santo Fundador"
(n. 25). Y las Normas Provinciales del 77
insisten: "Atenderemos a los grupos de
laicos (Voluntarias Vicentinas, Caballe-
ros de S. Vicente de Paúl, Hijas de Ma-
ría y Medalla Milagrosa) que, por diver-
sos·títulos, tienen derecho a nuestra ase-
soría y animación. Conviene que el Su-
perior Provincial, asesor nacional de las
Asociaciones Vicentinas nombre a un
asesor delegado que le ayude en este
ministerio" (n. 5).
Siguiendo la norma vicenciana de pri-
mero practicar y después normar, la
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Provincia de México tuvo al P. Colum-
biano Núñez como Asesor Delegado
Nacional de Asociaciones, ya que está
de sobra sabido que el que mucho abar-
ca poco aprieta.
En el último año del período de Pro-
vincial del P. Artaso tuvimos en la ciu-
dad de México una reunión IBEROAME-
RICANA de Damas de la Caridad, en que
se consolidaron criterios y se propusie-
ron líneas de acción para un mejor ca-
minar de la Asociación. También en esta
reunión se examinó la imagen de la aso-
ciación y se determinó cambiar la deno-
minación de "Damas de la Caridad" por
"Voluntarias Vicentinas", para así em-
pezar una renovación integral.
El P. Núñez viajó de Norte a Sur. de
Este a Oeste, tratando de dar unidad y
de guiar a los grupos por los caminos
conciliares. Su presencia en los conse-
jos nacionales de las diferentes asocia-
ciones, y su visita a los diocesanos y
parroquiales, marcó el primer gran es-
fuerzo provincial en el próximo pasado,
para la renovación de nuestras asocia-
ciones.
Respecto a las Conferencias de S.
Vicente de Paúl, merece atención espe-
cial el P. Justo Artaso, tanto por su em-
peño acabado en limpiar y organizar la
oficina de los Caballeros en la Calle
Motolinia, México D. F., como en la pre-
paración e impresión del nuevo Manuaf-
Reglamento, así como el tratar de unir a
todas las conferencias de la República
y renovar los Consejos particulares, re-
gionales y el mismo nacional. Hito im-
portante en este camino de "aggiorna-
mento" fue la Asamblea Nacional en la
ciudad de Guadalajara. Otras se tuvie-
ron en Monterrey, México, Puebla y Mé-
rida.
La Provincia siguió este camino du-
rante el provincialato del P. Belmonte,
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camino que aunque todavía tenía much¡
andadura, siguió avanzando más y má:
en su perfeccionamiento. La edición dE
nuevos Manuales para las Voluntaria~
Vicentinas, fue otro momento impor
tanteo
El P. Vicente de Dios, último Provin
cial dio pasos determinantes. En prime
lugar dividió la asesoría, es decir, nom
bró a un Padre como Delegado Naciona
para cada una de las asociaciones. E
P. Freire para las Hijas de María, el P
Francisco R. Barbacil para las Luisas, é
se quedó con las Voluntarias Vicentina:
y el P. Justo Artaso continuó con lo:
Caballeros. En este tiempo, salió a lu
el reglamento de las Conferencias, SI
reeditó el Manual de las V. V. y el F
Freire preparó el Itinerario Mariano di
las Juventudes M. o Hijas de María.
La visita del P. Sáinz a la Provincia dil
como resultado el nombramiento de u
Padre, a tiempo completo, para todas la
Asociaciones Vicentinas. Hasta ahor
los distintos delegados nacionales tE
nían una limitación seria: tener que con
partir las tareas propias de su destin
en una casa con las de la asesoría e
general. El nombrar a un Padre a tiemp
completo disipó el problema aquel d
que "No tengo tiempo".
REALIDAD ACTUAL
VOLUNTARIAS VICENTINAS
La República Mexicana cuenta con u
número aproximado de 2.300 Voluntari¡;
Vicentinas formando 15 Consejos Arqu
diocesanos y Diocesanos y 34 centre
aislados, encabezados por el Consej
Nacional, residente en la ciudad de MéJC
CO. La asociación está enfocando ce
mucho éxito a su voluntariado, a paSi
de una acción puramente asistencial,
la promocional.
t _
El nivel educativo es, en general, sa-
tisfactorio, contando con un gran núme-
ro de graduadas universitarias. En su
mayoría son personas de clase media y
alta, entregadas y responsabilizadas de
su compromiso, sobre todo cuando se
les confiere algún cargo específico.
El Consejo Nacional promueve cursos
de capacitación para voluntarias a tra-
vés de la Convivencia Nacional Anual,
círculos de estudios, elaborados por un
Comité especializado e información pu-
blicada por la Revista Caridad. Conta-
mos además con un curso específico de
motivación, que se imparte periódica-
mente para atraer socias nuevas y pro-
mover a las antiguas. Se ha notado un
gran deseo de superación tanto espiri-
tual como técnica, a nivel de socias de
base y de dirigentes.
El Consejo Nacional representa a la
Asociación tanto ante las demás orga-
nizaciones religiosas como ante las ci-
viles, llegando así a la participación en
el nivel de colaborar y recibir ayuda con
otras instituciones en el servicio y pro-
moción de los pobres.
Cada año tenemos Asambleas Dioce-
sanas para rendir informes de las activi-
dades realizadas. Ordinariamente el Con-
sejo Nacional se hace presente para
estimular, corregir cuando es necesario,
unir y trazar caminos nuevos. Los seño-
res Obispos o sus representantes asis-
ten también.
Los libros nuevos sobre S. Vicente,
Sta. Luisa, la Revista tNoticias de la AIC
y la propia "Caridad", están sirviendo
para una mayor difusión entre los segla-




El Movimiento Juvenil Vicentino se
está iniciando. Esperamos que sembran-
do en el corazón de la juventud de am-
bos sexos, el espíritu vicentino, esa se-
milla rendirá grandes frutos, sobre todo,
posteriormente, cuando estas personas
se inserten en el Voluntariado Vicentino
o en la Sociedad de San Vicente de Paú\.
Los grupos de Luisas trabajan con los
ancianos, ya sea domiciliariamente, ya
en Hogares o, como dicen por ahí, An-
cianatos.
SOCIEDAD DE
SAN VICENTE DE PAUL
Está extendida en varias ciudades de
la República: México, Puebla, Mérida,
Guadalajara, Monterrey, León y Oueréta-
ro, contando con grupos en pueblos co-
mo en Mérida y Puebla, y otros que están
dentro de la República y pertenecen a
otro Consejo, como es el caso de Nuevo
Laredo y Saltillo, que se entienden con
el de S. Antonio, Texas.
Están organizados en Consejos: el na-
cional, los regionales y los particulares.
Su labor callada en beneficio de las fa-
milias pobres, es un ejemplo para todos.
Entre sus miembros hay personas mayo-
res y personas jóvenes, hombres y mu-
jeres, organizados al servicio de Xto. en
la persona de los necesitados.
El acercamiento de los Padres Vicen-
tinos ha sido, no sólo bien visto, sino
requerido en muchas ocasiones, para
que les enseñemos a vivir según el es-
píritu de San Vicente. Desde el tiempo
del Padre Justo Artaso la asesoría se ha
incrementado, y esperamos estar más
presentes para que se formen bien en
la escuela vicenciana y puedan dar me-
jores frutos.
JUVENTUDES MARIANAS
E HIJAS DE MARIA
Desde el establecimiento de las Her-
manas y de los Padres en México el siglo
- 351
pasado, los grupos de Hijas de María
han brotado por doquier. Se puede afir-
mar que en la mayor parte del territorio
nacional están presentes. Actualmente
no en todas partes con la misma organi-
zación y juventud. Destacan regiones
como Jalisco, Michoacán, Guanajuato y
en general el centro de la República, sin
olvidar a Monterrey, Puebla, Orizaba,
México y otros, en franco desarrollo y
vitalidad.
Están organizadas en Consejos: nacio-
nal, diocesano, parroquial o local. Dentro
de la gran asociación existen diversas
secciones: Santos Angeles, Mensaje-
ras, Aspirantes, de Casadas, de Martas,
etc.
Esta familia mariana tiene un objetivo
bien definido: imitar a la Santísima Vir-
gen María en sus actitudes con respecto
a Dios y al prójimo. Así dan gran impor-
tancia a su espiritualidad mariana y al
apostolado, sobre todo en el ministerio
de la catequesis y del culto a María. La
consagración mariana, bien entendida,
es la puerta de entrada propiamente di-
cha en la Asociación. Los retiros meno
suales y las juntas, son momentos fun-
damentales para su fogueo espiritual y
su acción apostólica. La edición del "ITI·
NERARIO a Jesús por María", el año pa·
sado, está sirviendo grandemente para
la renovación de todos los grupos.
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Es verdad que falta todavía por parte
de los asesores la mentalización nece-
saria para que todas nuestras comunida-
des sean centros de irradiación vicenti-
na y mariana, pero ahí se va trabajando
yen los últimos años hemos visto frutos
evidentes, pues han surgido en nuestras
parroquias nuevos centros vicencianos
y marianos.
Una de las tareas que nos hemos im-
puesto, ha sido la de insertar nuestras
asociaciones al nivel diocesano y parro-
quial, es decir, quitarles el posible tinte
de capillismo congregacional y hacerles
sentirse miembros de la Iglesia. Nunca
hemos caído los asesores vicentinos, en
esa tentación de capi/lismo, y con gran
alegría vemos que nuestras asociaciones
están enraizadas en muchas diócesis y
parroquias donde no estamos los Padres
Vicentinos.
Este interés por las obras seglares vi-
centinas se ve también respaldado por
el actual Padre Provincial, ya que quiere
que la próxima reunión de pastoral de
la Provincia sea precisamente sobre las
Asociaciones Vicentinas.
El ejemplo de S. Vicente nos urja pa-
ra trabajar con los laicos, siguiendo su
espíritu.
Feo. R. Barbaeil, C.M.
Pastoral Juvenil Vocacional
El Ministerio de la Formación en la Provincia
de México
A MANERA DE INTRODUCCION
Más que un estudio a fondo, nuestro
artículo intenta dar una visión somera de
la formación en México.
En realidad, la formación es y ha sido
para nosotros un auténtico ministerio.
Los que estamos en seminarios, somos
conscientes de que nuestro ministerio
no es de lo común y corriente, sino el
principal ministerio de nuestra provin-
cia.
Hay quienes, caricariturizando un po-
co, han dicho que el seminario es como
el aparato reproductor de la Congrega-
ción y de la Iglesia; agradecemos la be-
névola imagen, pero nuestra conciencia
parece ser más limitada. Acordándonos
de aquel viejo sabio que nada sabía, pe-
ro que murió bebiendo cicuta por defen-
der sus convicciones, tratamos de asi-
milar su método:
- Queremos ser mayeutas: ayudar a
que cada quien se de cuenta de su por
qué y su para qué. El arte de ayudar a
reparirse, es para nosotros esencial: se
juega el descubrimiento de la verdade-
ra vocación, yeso es grande, porque de
ello depende la auténtica realización.
- Queremos también formular pre·
guntas sobre lo fundado y confundir lo
menos firme para llegar a clarificar aún
más, las bases de la vocación. La elén-
tica es para nosotros elemental, sólo el
hombre que queda vacío para intentar
llenarse de nuevo, es un hombre en
constante crecimiento. En este punto, la
conversión cristiana nos anima y nos re-
fuerza de una manera plena.
- Queremos finalmente, ser auténti·
cos compañeros de camino. La parenéti-
ca nos ha descubierto la importancia del
saber acompañar. En realidad, todos so-
mos partícipes de una misma vocación,
de un mismo don que nos ha traído Cris-
to: la vocación. Esta necesita un camino
claro. A veces se diversifica un poco, y
es entonces donde hay que saber descu-
brir el indicio de la vocación subjetiva
profunda: el carisma. Nuestro trabajo a
este respecto, es presentar el camino
por el cual Vicente de Paúl siguió a Cris-
to, que es el modelo inicial y definitivo
de toda otra vocación.
1.. NUESTRO PRECEDENTE HISTORICO:
En México, contamos entre los minis-
terios más antiguos al ministerio de la
formación. La Congregación ha colabora-
do con la Iglesia mexicana con grandes
formadores. En muchos de nuestro do-
cumentos, podremos encontrar alguna
alusión a la cuestión de la formación y
en muchas partes se recuerda aún la
presencia de nuestros misioneros como
profesores de seminario o como profe-
sores de colegio. En ambos casos, senti-
mos gusto, porque nuestra Congregación
ha colaborado en la formación de mu-
chos mexicanos.
Sólo por iluminar esto, vaya transcri-
bir una lista de los seminarios y colegios





(Nos hemos retirado de todos).
1. Puebla: Seminario Clerical:
1846-53; 1871·83.
2. León Gto. Colegio-Seminario:
1847-57; 1859-60.
3. Pátzcuaro, Seminario Menor:
1853-58; 1879-92.










9. México D. F.:
a) Clerical de la "Concepción":
1871-77.
b) Seminario Auxiliar de Sta. Ma.
de Guadalupe: 1877-85.
10. Mérida: Colegio-Seminario de San
IIdelfonso: 1875-1908; 1922-26.
11. Alfajayucan, Hgo.: Colegio-Semi-
nario: 1878-86.
12. San Luis Potosí: Seminarios Mayor
y Menor: 1892-1901.
13. Oaxaca: Seminario Mayor y Menor:
1897-1944.
14. Chihuahua: Seminario Mayor y Me-
nor: 1902-21.
15. Culiacán, Sin: 1907-10.
16. Chilapa Gro.: 1910-20.
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COLEGIOS
(Actualmente no tenemos ninguno).
1. Saltillo, Coah.: 1867-83.
2. Guanajuato, Colegio de Sta. Ma. la
Valenciana: 1864-87.
3. Mérida: Colegio Católico de San
Ildelfonso: 1875.
4. México: Tlálpan: 1900-03.
5. México: Instituto San José, de Ta-
cubaya: 1902-35.
Todas estas casas de formación, son
el patrimonio de nuestra provincia. Sólo
hace falta aquí, hacer notar algunas sal-
vedades que anota muy bien el autor:
o A veces la fundación para el culto
lleva la dirección del seminario del
lugar. Pero lo más común es lo contra-
rio: la comunidad es invitada a dirigir o
fundar el seminario y se le encomienda
un templo para el culto o el compromiso
de dar misiones.
o La mayoría fueron en realidad au-
ténticos colegios-seminario, salvo
los Seminarios Clericales de Puebla, Mo-
relia y México D. F.
También encontramos colegios total-
mente desligados de los seminarios.
Podríamos concluir este primer esbo-
so, diciendo que el ministerio de la
"Formación del clero" duró prácticamen-
te hasta el año de 1944 en que se cerró
el último seminario encargado a noso-
tros. A partir de entonces, nuestros se-
minaristas, (que muy probablemente se
formaban dentro del conjunto académico
de los seminarios dirigidos por nuestros
misioneros), comenzaron a formarse en
casas nuestras. Un ejemplo de esto lo
tenemos en la fluctuación que presenta
























1845 dadas [as circunstancias: "de Pue-
bla a la capital, de aquí a Guanajuato
nuevamente a México, etc ... ") (Id.).
2•• NUESTROS SEMINARIOS ACTUALES
El más antiguo de los seminarios pro-
piamente "Vicentinos" es el de Lagos
de Moreno .Siempre fue "Apostólica" y
fue cambiando de lugar según las nece-
sidades que se iban presentando.
- Lagos de Moreno: 1924-1940.
- Uruapan Michoacán: 1937.
- México D. F. Tlálpan: 1955-1964;
1975 ...
La Apostólica está actualmente dividi-
da (desde 1975): En Lagos de Moreno,
estudian la secundaria los seminaristas
menores, según el plan académico na-
cional. Desde 1966, se obtuvo el permi-
so de que asistieran a una escuela esta-
tal de cito lugar. De ahí han cambiado
al Instituto Laguense, dirigido por Sale-
sianos; después se pensó en la posibili-
dad de que estudiaran junto con los se-
minaristas menores del clero secular y
se descartó la idea. Finalmente siguen
estudiando en el antiguo Instituto La-
guense que ahora está a cargo de un
sacerdote secular.
Los apostólicos mayores, pasaron a
cursar su preparatoria al seminario de
Tlálpan D. F. Asisten a una escuela "La
Salle" de las muchas que hay en Méxi-
co.
EL NOVICIADO:
Golpeados por la carencia de vocacio-
nes, tuvo un breve tiempo de descanso.
Hasta el año de 1972-75 estuvo en Cuau-
tia Mor. con un promedio de cinco no-
vicios por año. Finalmente ha pasado a
Guadalajara Jal. (Cd. Granja) en 1977,
después de dos años de descanso.
EL SEMINARIO MAYOR:
Ha estado casi siempre en México
D. F. (desde 1966); digo casi siempre,
porque en el año de 1976-77 tuvo que ir
a Guadalajara en razón de que se consi-
deró benigno el cambio, pero hubo de
regresar y actualmente conserva su lu-
gar, compartiéndolo con los seminaris-
tas menores de preparatoria.
Antiguamente, los estudios de Filoso-
fía y Teología se cursaban en España.
Pero a partir del 66, asisten al INSTITU-
TO SUPERIOR DE ESTUDIOS ECLESIAS-
TICOS que radica en el Seminario Ma-
yor de la Diócesis. Hasa ahora ha pare-
cido conveniente su estancia ahí, exis-
te una sana convivencia con seminaris-
tas seculares, de otros institutos religio-
sos y aún seglares.
NOTA: Desde 1974, aparecen intentos
muy serios de organizar la "Ratio Stu-
diorum" de la provincia. En primer lugar
aparecen intentos de formalizar la for-
mación con pequeños proyectos y tími-
dos planes. Finalmente, en el año de
1976, se ha organizado un proyecto orgá-
nico de formación. Cada etapa (Semina-
rio Menor, Noviciado, y Seminario Ma-
yor) tiene la obligación de hacer cada
año una evaluación y una reformulación
de su proyecto anual de formación.
El número de nuestros seminaristas
es actualmente:
APOSTOLlCOS:
- En Lagos de Moreno (Secunda-
ria) 27.






Oueda decir, que los proyectos de for-
mación insisten peculiarmente en lo se-
ñalado por el Concilio Vat. 11 y que tra-
tan de adecuarse a los nuevos documen-
tos de Puebla. Las líneas fundamentales
de la formación son: lo disciplinar, lo
académico y lo espiritual. Por carencia
de tiempo y por no ser pesados, evita-
mos dar una relación más detallada de
las actividades que se realizan de nues-
tros seminarios.
3. - EL FUTURO
A pesar de lo inseguro de nuestra pro-
moción vocacional, no nos quejamos. In-
tentos ha habido de formalizar la pasto-
ral vocacional y parece que dio algún
resultado positivo, porque en los anales
de nuestra provincia aparecen notas que
agradecen la actuación del promotor en
algunas parroquias. Luego, un segundo
promotor, trabajó también a tiempo com-
pleto, participó en los encuentros lati-
noamericanos sobre la vocación y su
labor fue la de ir sembrando en muchas
partes el incentivo de la vocación.
Con mayor posteridad, se insistió en
que todos los miembros de la provincia
debíamos hacer pastoral vocaciona 1. El
seminario dio ejemplo, organizando las
"CONVIVENCIAS VOCACIONALES" du-
rante dos años y tres cuartas partes del
otro. (1974-1976).
Actualmente se está trabajando en ha-
cer alguna propaganda vocacional, en
continuar las semanas vocacionales que
habían sido interrumpidas, y creo que
muy pronto podremos organizar presemi-
narios y algunas otras actividades que
nos produzcan un incremento vocacio-
nal.
De estas experiencias, hemos con·
cluído algunas cosas:
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o La pastoral vocacional requiere
tiempo y mucha preparación. Hay
Vocaciones, pero necesitamos quien las
promueva realmente. También estamos
conscientes de que no se trata de la la-
bor de un individuo, sino que es una
labor de conjunto. La pastoral vocacional
se inserta plena y definitivamente den-
tro de la pastoral parroquial como un ele-
mento determinante y primario de la
misma.
o Por otra parte, seguimos pensando
en el problema económico. A pe-
sar de los esfuerzos realizados, es nece-
sario crear becas, o algunos otros me-
dios de ayudar a los candidatos. La gran
mayoría de los candidatos, provienen de
un medio pobre y bastante carente de
recursos y aún los de clase media, en-
cuentran un poco difícil el pago total de
los requerimientos de la formación.
o Otro problema que podríamos se-
ñalar, es el de la evangelización.
Es en realidad el más importante: tal
parece como si muchos jóvenes no hu-
bieran escuchado nunca la palabra "vo-
cación", con un contenido cristiano.
Nuestra evangelización parece ser muy
superficial y de muy poco interés para
el joven; incluso para muchos adultos.
Con esto y a pesar de todo: seguimos
adelante. Estamos animados porque a
pesar de los continuos cambios en nues-
tras estructuras de formación y en nues-
tras formas de evangelización: Dios si-
gue promoviendo entre nosotros, jóvenes
que quieren llegar a ejercer el ministerio
sacerdota l.
También, nos animamos pensando que
ya cuenta nuestra provincia, con gente
que se está preparando para ejercer más
dignamente el ministerio que más es-
fuerzos necesita y que es tan importante
en nuestra provincia.
La Vocación • •como experiencia de Cristo
En CLAPVI (N 9 21, 321) leemos: "Las
Provincias Vicentinas de Latinoamérica
sienten el problema agudo de las voca-
ciones. Todas estas provincias han to-
mado con cariño y coraje la misión de
promover y cultivar las vocaciones mi-
sioneras vicentinas. Ya pasaron y que-




En el cursillo de renovación vicentina
de Medellín, el quinto, se tocó el tema
de la Congregación en nuestro continen-
te. El P. Rojas, con estadísticas compa-
rativas, nos hizo ver el hecho -que he-
mos llamado triste- de la disminución
numérica de vicentinos en Latinoamé-
rica. De 1966 a 1977 todas las Provi n-
cias han disminuído su personal consi-
derablemente a excepción de Curitiba.
Las que se hallan con menor número
(Catálogo de 1978) son:
Cuba con 10 sacerdotes de una edad
media de 49,4 años.
Chile con 17 sacerotes de una edad
media de 54,6 años.
Ecuador con 32 sacerdotes de una
edad media de 51,93 años.
Junto a este hecho existe otro que
es una esperanza. Todas las Provincias
latinoamericanas están preocupadas y
trabajan por las vocaciones. En el SEPA-
VI (Seminario de los Padres Vicentinos
de Medellín, en la casa de formación de
Bogotá y en el Seminario de La Ceja
(Colombia), vimos aspirantes vicentinos
de distintas naciones de Suramérica. Me
fue muy grato seguir los informes que
de las ocho Provincias representadas
en el cursillo presentaban al respecto:
De Centroamérica: Fausto de Paz, Juan
Martínez y José Santa Cruz;
De Panamá: Kevin Lawlor.
De México: Teófilo Alcalde, Aureo Me-
rino y Ramón Belmonte.
De Venezuela: Fidel Alonso y César
Alvarez.
De Perú: Francisco Ruiz y Alfonso
García.
De Argentina: José Mascina.
De Brasil: Geraldo Ferreira.
De Colombia: Jenaro Rojas, Luis Ra-
mírez, Gonzalo Reyes y Celso Mora.
CONSUNCION O RENOVACION
No han faltado sobre la persistencia
o continuidad histórica de la Congrega-
ción, voces anunciando su desaparición.
Son los profetas de mal agüero que abo-
rrecía el Papa Bueno, Juan XXIII.
No es intento de estas páginas ahon-
dar en la alternativa de la consunción o
renovación, en Latinoamérica. Me basta
con realzar el hecho cierto de que en
todas las Provincias latinoamericanas se
ha intensificado la preocupación por las
vocaciones. Es un hecho y constituye to-




Deseo recordar algunas ideas y pre-
sentar reflexiones sobre la vocación. Se·
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rá como decir en voz alta y estampar por
escrito, lo que he ido rumiando, dadas
circunstancias especiales que viví el pa-
sado año, y una de ellas, mi estancia en
Medellín como integrante del cursillo de
renovación. Con otros compañeros cum-
plí en 1978 los cincuenta años de voca-
ción, con quienes compartí las reflexio-
nes vocacionales, que ahora comunico:
1. - CITAS DE SAN VICENTE Y DOC-
TRINA SOBRE LA VOCACION.
11. - EL PROCESO DE LA VOCACION.
111. - EL MISTERIO DE LA VOCACION.
IV. - EL PROCESO VOCACIONAL CO-
MO EXPERIENCIA DE CRISTO.
I.·A) • cnAS DE SAN VICENTE
"Tener mucho afecto a todos los re-
glamentos, mirándolos como medios que
Dios nos presenta para perfeccionarnos
en nuestra VOCACION". (XI-3-27).
"Es Dios el que nos ha llamado y el
que desde la eternidad nos ha destinado
PARA SER MISIONEROS ... por consi-
guiente no hemos de buscar ni esperar
descanso, contentamiento, ni bendicio-
nes, más que EN LA MISION, ya que es
allí donde Dios nos quiere, dejando des-
de luego por sentado que NUESTRA VO-
CACION es buena, que no está basada
en el interés ni en el deseo de evitar las
incomodidades de la vida, ni en cual-
quier clase de respeto humano". (XI-3-
33, 29).
"En esta VOCACION vivimos de mo-
do muy conforme a Nuestro Señor Jesu-
cristo que al parecer cuando vino a es-
te mundo, escogió' como principal tarea
la de asistir y cuidar a los pobres". (XI-
3-33, 39).
"Si abandonamos NUESTRA VOCA-
ClaN, hay motivos para creer que es la
carne o el diablo Jos que nos apartan de
ella. Si Dios nos HA LLAMADO A ESTA
VIDA, no será El seguramente el que
nos quiera separar de la misma. Dios no
se contradice. Sin embargo, no conoce-
mos los secretos de Dios y no queremos
juzgar a nadie, aunque siempre diremos
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que esa retirada es sospechosa y du-
dosa". (XI-3-33).
"Medios para perseverar en la VOCA-
ClaN:
19 - Hay que pedirle a Dios esa confir-
mación o firmeza en NUESTRA VOCA-
ClaN; se trata de un don de Dios.
29 - Hay que sentir mucha estima de
NUESTRA VOCACION". (XI-3-34).
"En la hora de nuestra muerte nos
veremos revestidos de esa capa de ino-
cencia (indulgencia plenaria) que nos
pondrá en situación de agradar a Dios
en el momento en que tengamos que
darle cuenta de nuestra vida. " si so-
mos fieles a NUESTRA VOCACION y
queremos vivir y morir en el puesto en
que nos ha colocado". (XI-3-123).
"El espíritu del misionero consiste en
preocuparse ante todo de su propia per-
fección. Es lo que recomienda la primera
de nuestras reglas, según el principio de
la verdadera caridad que ha de comen-
zar por nosotros mismos, por deshacer-
nos de nuestros defectos y adquirir las
virtudes que corresponden a NUESTRO
ESTADO Y VOCACION", (XI-3-149).
"Los misioneros son los sacerdotes
del campo". (XI-4-828).
"Sólo el orgullo y la sensualidad po-
drán hacer que un misionero abandone la
VOCACION". (XI-4-829).
"La pereza ha hecho salirse a muchos
de LA COMPAÑIA". (XI-4-829).
"Hemos sido escogidos por Dios co-
mo instrumentos de su caridad inmensa
y paternal que desea reinar y ensanchar-
se en las almas. Por tanto NUESTRA
VOCACION consiste en ir, no a una pa-
rroquia, ni sólo a una diócesis, sino por
toda la tierra. ¿Para qué? Para abrasar
los corazones de todos los hombres, ha-
cer lo que hizo el Hijo de Dios, que vino
a traer fuego a la tierra para inflamarla
en su amor". (XI-4-553).
"El ESTADO DE LOS MISIONEROS es
un estado conforme con las máximas
evangélicas que consiste en dejarlo todo
y abandonarlo todo, como los apóstoles,
para seguir a Jesucristo y para hacer lo
que conviene a imitación suya". (XI-4-
697).
"En la mayoría de los que fallan EN
SU VOCACION, he observado que se ha-
bían relajado en dos cosas: la primera,
en levantarse por la mañana, ya que no
eran puntuales; y la segunda, la falta de
modestia en el pelo ... se dejaban lle-
var insensiblemente a otras vanidades".
(XI-4-793).
Han sido tomadas estas citas de los
dos tomos XI,3 y XI,4 de las Obras Com-
pletas de San Vicente. En su correspon-
dencia con los misioneros la perseve-
rancia en la vocación es un tema algo
frecuente.
1. - Bl - PUNTOS DE ESPIRITUALIDAD VICENTINA SOBRE LA VOCACION.
1. - Es un don de Dios. El nos llama.
y podemos conceptuar que es don y
llamada de Dios si nuestra vocación "no
está basada en el interés ni en el deseo
de evitar las incomodidades de la vida
ni en cualquier clase de respeto humano.
2. - La llamada de Dios nos lleva a una
situación que San Vicente llama: estado
de vida "muy conforme a Nuestro Señor
Jesucristo".
En el seguimiento de esta vocaclOn
contamos con la asistencia de Dios. "Por
consiguiente no hemos de buscar ni es-
perar descanso, contentamiento, ni ben-
diciones más que en la Misión, ya que
es allí donde Dios nos quiere".
3. - Esta situación o estado nos obliga
a "las máximas evangélicas que consis-
ten en dejarlo todo y abandonarlo todo
como los apóstoles para seguir a Je-
sús". Este seguir a Jesús lleva como re-
gia primera, la perfección "que implica
deshacernos de nuestros defectos y ad-
quirir las virtudes que corresponden a
nuestro estado y vocación".
Pero al apartarse del mundo y seguir
a Jesús es también para el apostolado.
"Hemos sido escogidos por Dios como
instrumentos de su caridad inmensa y
paternal. Hemos de hacer lo que hizo el
Hijo de Dios que vino a traer fuego a la
tierra para inflamarla en su amor". Re-
petía San Vicente: "Los misioneros son
los sacerdotes del campo". "La caridad
es el alma de las virtudes".
4. - Como gracia y don de Dios conce-
dido al hombre, en quien Dios respeta la
libertad, puede ser rechazado más tarde
o más temprano. Por eso San Vicente
admite el hecho de las tentaciones con-
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tra la vocaclon y el miedo de abando-
narla. Aconsejaba la oración pidiendo
firmeza en la vocación abrazada. Daba
como preservativo para no dejar la Con-
gregación: "sentir m u c h a estima de
nuestra vocación". Aseguraba que la fi-
delidad en la misma, en la hora de la
muerte, recubría al misionero "de una
capa de inocencia".
Si la vocación es llamada y don de
Dios, el abandono de la misma no es de
Dios. "Dios no se contradice". Hay mo-
tivos para creer que es la carne o el
diablo el que nos aparta de ella".
El orgullo, la sensualidad, la pereza, la
vanidad son las causales que señala el
santo como el camino que siguen los
que se retiran. Recordemos la primera
cita que transcribimos: "Tener mucho
afecto a todos los reglamentos mirán-
dolos como medios que Dios nos presen-
ta para perfeccionarnos en nuestra voca-
ción".
Si San Vicente se muestra seguro y
decidido en las afirmaciones que hace
para mantener dentro de la Congregación
a los misioneros, ante el hecho de los
numerosos misioneros que la abandonan,
se muestra caritativo, respetuoso, inde-
ciso. "No conocemos -asegura- los
secretos de Dios y no queremos juzgar
a nadie. aunque siempre diremos que
esa retirada es sospechosa y dudosa".
11. - EL PROCESO DE LA VOCACION
Por etimología la palabra "vocación"
se vincula al concepto de la comunica-
ción cuyo estudio está hoy en boga. Un
recurso para deducir los elementos que
intervienen en el proceso de la voca-
ción.
En la comunicación hay un emisor, un
mensaje y un receptor. En el caso de la
vocación el emisor, el que inicia el pro-
ceso de la vocación es Dios.
Transmite un mensaje, un deseo. Es
una invitación a la vida consagrada, al
ministerio sacerdotal en la Congrega-
ción.
El receptor es el adolescente que den-
tro de la familia cristiana se desarrolla.
Pero es más complicado que lo que pa-
rece, este fenómeno religioso que lla-
mamos vocación. No es una simple lla-
mada más o menos captada. Es todo un
largo proceso. Toda una vida. No se res-
tringe a los pasos iniciales.
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Ante el hecho de que es Dios quien
llama a una persona libre, deducimos
que ha de preceder una selección. Des-
pués el llamado. Y como llama para una
misión, la acción de Dios no se detiene
en la simple llamada, sino que se con-
tinúa bondadosa y eficaz sobre la perso-
na para que se prepare para la misión
a la que es llamada y se desempeñe
cumpliendo la misión.
Esta acción de Dios que llama y acom·
paña, naturalmente que supone causas
segundas: diversas personas, determi-
nados hechos y circunstancias en torno
de la persona invitada o agraciada con
la vocación.
Por parte del sujeto llamado, distin-
guimos la percepción de la llamada, su
discernimiento y comprensión para de-
cidirse, porque procede de un modo
racional y libre. Dios llama a una perso-
na libre respetando su libertad y natu-
ralmente se somete al mecanismo que
toda persona sigue para tomar una deci-
sión y dar una respuesta. Oye, com-
prende, distingue, reflexiona; ve los pro
y los contra de lo propuesto y decide.
Es todo un proceso intelectivo y afectivo
que precede a la decisión y a la res-
puesta. Decidida la persona llamada, vie-
ne la opción: dejando la familia se incor-
pora a la Congregación, incorporación
que supone etapas, años hasta la emi-
sión de los votos. Como ha sido llamado
-bajo este supuesto escribimos lo que
lees- al sacerdocio misionero, vienen
los años de estudio y de formación y
por fin la ordenación sacerdotal.
El proceso de la vocación no se detie-
ne aquí. Prosigue. Dios desde lo alto y
desde dentro, sigue obrando. Es la causa
principal y el llamado es como su ins-
trumento. "Hemos sido escogidos por
Dios como instrumentos de su caridad
inmensa", nos dice San Vicente. Y es
Dios quien impulsa y obra en nosotros
y por nosotros sus instrumentos.
La vocación religiosa considerada co-
mo proceso dura toda la vida. Es elec-
ción de Dios, es vocación o llamada, es
asistencia para que el llamado sea fiel
a la misión para la cual fue escogido,
llamado y preparado.
Por parte del sujeto a quien se llama,
es aceptación del mensaje transmitido
por diversas maneras y personas. Es la
reflexión y la decisión posterior. Es la
respuesta siguiendo la llamada; es la
preparación para disponerse al cumpli-
miento de la misión y es la realización
de esta misión. Es toda una vida con las
distintas etapas de formación y de mi-
nisterio.
Dios a lo largo de la vida sigue lla-
mando. Se continúa la vocación primera.
Se amplía y se va completando. El su-
jeto llamado, percibe naturalmente la lla-
mada de Dios y responde de diversas
maneras. Se puede interrumpir este pro-
ceso y romperse. Es dejar la vocación.
Como si dijéramos dejar plantado a todo
un Dios. Pero esto pertenece al misterio
de la vocación.
-.
111. - EL MISTERIO DE LA VOCACION
Misterio de Cristo llama Pablo al plan
de salvación que Dios tiene respecto a
los judíos. (Efe. 3,4). De este misterio
participa la vocación del sacerdote vi-
ventino. Es vocación, que abarca la jus-
tificación personal y el apostolado sin
fronteras. "Nuestra vocación -nos ha
dicho San Vicente- consiste en ir, no
a una parroquia, ni sólo a una diócesis,
sino por toda la tierra".
Misterio es nuestra vocación por ser
el encuentro de Dios y de Cristo con la
persona humana. Por lo que tiene de di-
, vino y por lo que encierra de incertidum-
bre respecto a su maduración y éxito,
por razón de la libertad del hombre, lla-
mamos misterio a la vocación. Un com-
plejo muy delicado en el que influyen nu-
merosas y variadas causas, es el proceso
vocacional.
En este caso particular de la historia
de la salvación --biografía de salvación--
como en todo plan salvífica, Dios tiene
el inicio. A él corresponde la delantera.
Es El quien llama. Pero antes de llamar,
conoce, elige entre la multitud y selec-
ciona, para estampar en el alma del ele-
gido la imagen de Cristo y con El, ha-
cerle no sólo redimido sino también un
redentor. Al proceso de la vocación sa-
cerdotal vicentina se aplica el proceso
del que habla Pablo escribiendo a los
romanos. "Sabemos que Dios ordena to-
das las cosas para bien de los que le
aman, para bien de los que han sido
llamados según su designio. Porque
aquellos que de antemano conoció, tam-
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bién los predestinó a ser conformes con
la imagen de su Hijo, para que El sea
el primogénito entre muchos hermanos;
y a los que predestinó, a esos también
llamó; y a los que llamó, a esos también
justificó; y a los que justificó, a esos
también glorificó". (Rom. 8,28-30).
Misterio es la vocación y misterio de
Cristo. porque es una edición nueva y
personal de las palabras de Jesús a los
apóstoles: "No me elegisteis vosotros
a mi, sino que fui yo quien os eligió a
vosotros para que vayáis y déis fruto y
vuestro fruto permanezca". (Juan 15,16).
Santificación personal y apostolado son
objetivos de Dios y de Cristo, cuando
inicia el proceso de la vocación. Ser
imagen de Cristo y que vayan y den
fruto. "Id, pues, y haced discípulos a to-
das las gentes .. , enseñándolas a guar-
dar todo cuanto yo os he mandado. Y
sabed que yo estoy con vosotros todos
los días". (Mt. 28,19-20).
Misterio es la vocación también por
la entrega del hombre a la voluntad de
Dios; pero entrega misteriosa, ya que el
papel que juega la libertad, ocasiona al-
ternativas, limitaciones, detenciones e,
incluso, el rechazo y la separación. "Uno
de vosotros me entregará", decía en la
última cena Jesús. Y como la perseve-
rancia de la mayoría alegra a Cristo, le
entristece la deserción de Judas. ¿En la
historia existirá esta satisfactoria y op-
timista proporción de fidelidad de once
contra uno? ¡¡iOjalá!!!
También Pablo sintió la infidelidad de
uno de sus colaboradores, Demas. En la
carta a los colosenses escribe: "Los sa-
luda Lucas, el médico amado y Demas".
(Ca\. 4,14). En los días de cárcel, por lo
que tiene de soledad y de sufrimiento,
se hace más vivo el recuerdo de los
amigos. Con Pablo hay varios, y entre
ellos Demas. Sólo menciona su nombre
sin ningún encomio, lo que nos da pie
para pensar que Pablo veía en él indicios
de indiferencia e indeterminación. Pero
con todo, ahí está en su compañía. Pa-
san años y en la carta segunda a Timo-
tea, de nuevo encarcelado, habla de los
que le acompañan y echa de menos a
Demas. "Demas me ha dejado llevado
por el amor de este mundo" (11 Tim. 4,
10).
Es todo un misterio la vocaclon reli-
giosa. Brindemos a nuestros lectores la
idea de que su vocación es un misterio
personal con Cristo, para que a solas y
en reflexiones privadas la ahonden y
rumien. Y ojalá que como conclusión di-
gamos lo de Pablo: "¿Quién nos sepa-
rará del amor de Cristo?" (Rom. 8,35).
IV. - EL PROCESO DE LA VOCACION COMO EXPERIENCIA DE CRISTO
Fue el punto que aunque el último de
la exposición, fue el primero que tuve
al idear este breve estudio. Representa
la meta de llegada y conclusión. iQue
nuestra perseverancia vocacional sea
una continuada intercomunicación entre
Cristo y nosotros!
Todo el proceso de la vocación misio-
nera: comienzo, respuesta ingresando
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en la apostólica, formación, votos, orde-
nación sacerdotal, ministerio, perseve-
rancia hasta la muerte, es una experien-
cia de Cristo, una intervención continua
de Cristo en la vida. ¡Es toda una reali-
dad misteriosa íntima con sus momen-
tos de luz clara y sus días de eclipse!
En el pequeño libro "Experiencias de
Dios" se expone la vida espiritual en 7
esquemas. Dio s, Jesucristo, movidos
por el amor inician, dan comienzo a la
experiencia, vale decir, la vida espiri-
tual. Siete formas puede revestir este
comienzo:
Llamada - silencio - cercanía - ausen-
cia - palabra - retorno - amistad.
A estas actitudes por parte de Cristo,
el alma a impulsos de la fe, de la espe-
ranza y de la caridad, responde con otras
tantas actitudes correlativas:
Respuesta - sufrimiento - pobreza -
profunda esperanza - fidelidad - unión -
generosidad - entrega.
El proceso vocacional considerado co-
mo experiencia de Cristo, puede ser en-
cerrado en el primer esquema: "llama-
da - respuesta".
Cristo nos llama y nosotros responde-
mos. La llamada de Cristo no se reduce
a la mera invitación a la vida consagra-
da. Su voz seguirá resonando en el oído
del alma. Llamará una y otra vez. Como
todo buen caballero respetuoso de nues-
tra libertad, hablará en voz baja. No se
impondrá a gritos. Aguantará desaires
y esperará confiado a que le prestemos
atención. Todo paso de avance en el
bien, todo perdón, todo aliento, toda gra-
cia que a lo largo de la vida experimen-
tamos, supone un suave llamar insisten-
te de Cristo a más intimidad. "Silbos de
buen pastor", los IIlama Santa Teresa.
Toda aceptación humana a la llamada de
Jesús será una respuesta. Llamadas de
Cristo y respuesta del hombre, van te-
jiendo la vida.
Lo que hizo Jesús con los apóstoles,
lo ha hecho y lo hace con nosotros.
En la conducta que respecto a Jesús
guardaron los apóstoles, podemos ver
como en un espejo la nuestra. Nos dijo
San Vicente: "El estado de los misione-
ros es un estado conforme con las máxi-
mas evangélicas que consisten en de-
jarlo todo y abandonarlo todo, como los
Apóstoles, para seguir a Jesucristo".
Durante la vida pública, si bien Jesu-
cristo tuvo como principal objetivo pre-
dicar el evangelio, no descuidó formar
a los apóstoles. Fue un rabí a ultranza
judía. Pero con sus puntos originales.
Fue maestro con discípulos. Nada en es-
to hay de especial. Pero de ordinario los
discípulos son quienes eligen al maes-
tro. En el caso de Cristo no fue así. Per-
sonalmente los fue llamando, y a todos
dirá: "No fuísteis vosotros quienes me
elegisteis". El cuidado y el amor que les
tuvo. sin duda que también en esto fue
extraordinario.
Les instruyó ilusionado y paciente, y
con ellos pretendió fundar la iglesia y
difundir su evangelio. El trato de Cristo
con los apóstoles llamándolos, instru-
yéndolos, aguantándolos, formándolos,
es parecido a lo que observa con los fa-
vorecidos con la gracia de la vocación.
Cristo con los apóstoles en el relato
evangélico, en comparación de Urs Van
Balthasar, es un tablado que Dios pre-
senta en lo alto, a los hombres, para
mostrar un cuadro vivo de su conducta.
Así obró Cristo en e! evangelio, y de
parecida manera viene obrando en la his-
toria.
Las frases de intimidad que en la úl-
tima cena tuvo Cristo con los suyos y
la orden final posterior, indicándoles
que predicaran cuanto les enseñó y que
fueran sus testigos, sin duda que han
sido repetidas a millones de personas
a lo largo del tiempo.
Deseamos para terminar, recoger pa-
labras de Cristo referentes al Espíritu
Santo y que dirigidas ayer a los apósto-
les, nos las dirige hoya nosotros.
-"El que tenga sed que venga a mí
y beba. El que cree en mí, como dice la
Escritura: de sus entrañas manarán ríos
de agua viva". (Juan 7,37-38).
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-"Cuando venga El, el Espíritu de la
verdad, les guiará a la verdad comple-
ta .. , El me glorificará". (Juan 16,13-
15).
-"Juan bautizó con agua pero voso-
tros seréis bautizados en el Espíritu
Santo". (Hech. 1,5).
Como los apóstoles, de la amistad con
Jesús pasaron a ser influenciados pode-
rosamente por el Espíritu Santo quien
les hizo reflexionar, conocer, amar y ser
testigos de Jesús, así puede hacerse ce-
nosotros.
Confiamos que el conocimiento cac:~
vez mayor de las ciencias del espíri~_
-antropología, sicología, dirección 85-
piritual- de la Biblia y de San Vicenté
contribuirá positivamente a un plantea-
miento más eficaz sobre las vocaciones
y la formación para el sacerdocio misio-
nero vicentino en Latinoamérica.
(Francisco Ruiz del Campo, C.M.
(De la Provincia del Perú)
DECLARACION DE UN PASTOR, DE LOS QUE NECESITA
AMERICA LATINA
Estoy a favor del Evangelio, por el que estoy arriesgando la vida.
Sobre todo del Evangelio de las Bienaventuranzas y del anuncio de la
Buena Nueva a los pobres, a los presos, a los ciegos. Y estoy apasio-
nadamente a favor de los indios, de los aparceros, y de los peones,
como también de toda esta naturaleza amazónica que está siendo pro-
fanada, destruída. También estoy muy a favor de la conversión de los
opresores que, convertidos, dejarían de oprimir.
Quiero ser libre para predicar el Evangelio. Nunca defendí ni defiendo
la lucha armada, ni la caída del régimen. Ni las guerrillas. Soy, esto
sí, totalmente contrario a toda dictadura, capitalista o comunista, mili-
tar o civil. Estoy contra toda violencia y contra todo lo que atente contra
los derechos humanos, sea en América Latina o en Siberia.
Siento ahora lo que es una estructura de pecado. Siento el latifundio
como una llaga real, como una enfermedad, como un peso sobre ei
alma. Sintiendo todo esto, día a día, el que tenga un !Joco de fe, el
que quiera ser fiel a Jesucristo, y quiera ser sincero con ustedes, tienfl
que gritar, tiene que llorar, tiene que luchar.
Qué bueno es ser perseguido por la causa del Evangelio y de la jus·
ticia y de la liberación total ... A lo mejor cualquier día ap"rezco muer·
too En el caso de que esto ocurra, no tiene importancia, puas nadie
puede matar al Evangelio, nadie puede matar a un pueblo, nadie puede
detener la marcha de la historia ... Yo moriré de pie. COniO los árboles.
Me matarán de pie. .




Crónica del VI Curso lnterprovinclal
de Renovación
El día 30 de septiembre llegábamos
a la casa noviciado de los Padres Pasio-
nistas los cursillistas de la Clapvi 1979.
Era de noche y lo único que resaltaba
en lo profundo del valle era la ciudad
de Medellín profusamente iluminada.
Medellín es la segunda ciudad de Co-
lombia, aunque a veces Cali trata de
disputarle ese lugar. Tiene una población
de millón y medio de habitantes y está
a 1.500 metros de altura sobre el nivel
del mar. Medellín es una ciudad eminen-
temente industrial.
EL CURSILLO EN MARCHA
El cursillo comenzó hora y media des-
pués de llegar a la casa de los Padres
Pasionistas. Lo que el P. Luis Jenaro Ro-
jas intentaba en la primera reunión, era
dar la bienvenida a los cursillistas, ha-
cernos la presentación del Curso y su
programa. y tener un conocimiento ele-
mental del grupo, así como también ela-
borar con nosotros el horario.





8.45 Primera Sesión de Trabajo.
9.30 Descanso.
8.45 Segunda Sesión de Trabajo.
10.30 Descanso.
11 .00 Tercera Sesión de Trabajo.
12.00 Homenaje a la Virgen María y
Almuerzo. - Descanso.
2.30 Lectura Individual.
3. 15 Ensayo de Canto.
3.30 Cuarta Sesión de Trabajo.
4.15 Merienda.
4.45 Quinta Se~ión de Trabajo.
5.30 Intercambio sobre los temas del
día.
6.00 Vísperas y Celebración Eucarís-
tica.
7.00 Comida.
Se aceptó el horario por unanimidad,
aunque quedó un punto pendiente: ¿Se
tendrá libre el sábado por la tarde? La
respuesta sería afirmativa.






Comisión de Liturgia: Arnulfo Quice-
no, John MacGillivray y Pablo Valero.
Comisión de Evaluación: Juan Gonzá-
!ez, Arnulfo Quiceno y Gerald Brown.
Comisión de Recreación: Godofredo
Ricinos y Ermindo Croata.
Comisión de Asesoría: John MacGilli-




Para la integración del grupo se nece-
sitaba un conocimiento más completo de
las personas. En este conocimiento se
empleó buena parte del día primero de
octubre.
He aquí los integrantes de este cursi-
llo de Renovación.
De Colombia, además del P. Luis Je-
naro Rojas, coordinador del grupo y Se-
cretario de la Clapvi; Arnulfo Ouiceno,
que trabaja en una de las casas de for-
mación, y Pablo Valero, misionero en la
Prefectura de Tierradentro, con los in-
dígenas "Paeces", cuya vida con sus mu-
chas limitaciones, conoce muy bien.
De México, Antonio Pral y Pedro Jun-
quera ambos trabajan en Parroquias.
Del Salvalor, Godofredo Ricinos, quien
nos habló de sus experiencias desagra-
dables en los acontecimientos vividos en
Nicaragua, durante la última guerra ci-
vil.
De Argentina, Juan González y Ermin-
do Croata que viven o han vivido expe-
riencias pastorales en el Santuario de
Nuestra Señora de Luján. Como buenos
argentinos nos hicieron grandes elogios
del "mate".
De Chile, Gerald Brown, de nacionali-
dad americana, soldado en la 11 Guerra
Mundial, frecuentó los mares de China
y Japón; en 1962 estudiante de la Uni-
versidad de México, y desde hace doce
años trabaja en la provincia de Chile.
Enrique Suárez, con 19 años en Vene-
zuela. De ellos, cinco pasados en la ex-
periencia dura de pescador entre los
pescadores de la Esmeralda.
John MacGillivray, después de ser
estudiante de universidad en Estados
Unidos, y de hacer el servicio militar en
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Vietnam durante un año, entró en la
Congregación y ahora trabaja en Panamá.
De Perú, José GÓmez. Con dos días de
retraso llegaría también de esta provivn-
cia, Manuel García, "El C~amaco" de
este curso, y que por llegar tarde no nos
habló de su vida y sus milagros.
También se unió al curso el P. Theo-
dore W. Wiesner, de Jos Estados Unidos,
exrector del Seminario Saint Mary en
Perryville, y que en su año "sabático"
desea conocer la lengua y la vida de los
pueblos de Latinoamérica.
VISITA DEL PADRE PROVINCIAL Y DEL
EQUIPO DE PROMOCION VOCACIONAL
El día segundo del cursillo nos visitó
el P. Nieto, Provincial de Colombia, a
quien acompañaba el equipo de promo-
ción vocacional. El diálogo fue espontá-
neo.
_"¿Tienen Uds. algún medio mágico
para conseguir Vocaciones?"
La respuesta fue rápida: "Sí, la ora-
ción. Oración en todos los niveles. En el
individual y en el comunitario. En el am-
biente familiar y en el de los grupos
apostólicos que se han unido en esta
campaña de oración por las vocaciones
sacredotales y religiosas".
Nos dijo que a la oración, se une el
trabajo de motivación y orientación de
los grupos juveniles. Según el P. Nieto,
la campaña vocacional no es un "siste-
ma de pesca" sino de convicción de los
jóvenes.
Estos grupos juveniles de orientación,
son mixtos y no solamente surge la vo-
cación al sacerdocio para los mucha-
chos, sino que para las señoritas surge
la vocación de servir al pobre en la Co-
munidad de las Hijas de la Caridad.
-"Colaboran con Uds. las Hijas de la
Caridad en esta campaña vocacional?"
-"De una manera muy positiva, tanto
en sus colegios como donde ellas traba-
jan. Frutos de esta promoción vocacio-
nal, habíamos visto dos días antes, en
el Seminario de los Padres Vicentinos
de Medellín: 28 jóvenes, probables can-
didatos para el primer año de Filosofía,
en 1980, para la Provincia de Colombia.
-"¿Cuáles son las fuentes de que se
nutren sus casas de formaci6n?"
-"Los grupos juveniles de apostola-
do. Muchos de esos jóvenes se resuel-
ven a hacer de por vida y a tiempo com-
pleo, lo que ahora hacen a ratos".
-¿Ven por ven i r inmediato en sus
Apostólicas?
-El P. Nieto respondió afirmativamen-
te, puesto que los mejores promotores
vocacionales, son los mismos jóvenes.
Ahora tienen en la Apostólica unos se-
senta y cinco jóvenes que cursan de 29
a 69 de bachillerato. Resaltó que tratan
de ir eliminando los cursos inferiores de
bachillerato en la Apostólica. Ya han su-
primido el primero.
Hablando de otras problemáticas se
le preguntó:
-"¿La Provincia de Colombia en su
trabajo pastoral marcha al unísono de la
Iglesia de Colombia o va al estilo tradi-
cional?
-"La Provincia de Colombia trabaja
al estilo vicentino, preocupándose del
pobre en todas sus facetas. Prueba de
ello son nuestros trabajos en la Prefec-
tura de Tierradentro, la escuela de lide-
razgo campesino en El Páramo, la misión
de Guaranda y nuestra colaboración con
los seglares vicentinos".
LA MARCHA DEL CURSILLO
El cursillo ha sido fiel a su programa-
ción. la primera semana fue de ambien-
tación y los temas se nos habían comu-
nicado de antemano:
Reflexión Histórico-Pastoral s o b re
América Latina, por Alvaro Quevedo.
La Iglesia de América Latina después
de Puebla, por Rafael Ortega.
La Vida Religiosa en América Latina
a partir de Puebla, por Luis Patiño.
Introducción a la Vida de Oración, por
Gustavo Vallejo.
Si revisamos la evaluación de esta
semana, veremos que fue la que menos
interesó a los cursillistas. ¿Razones?
Quizá los temas no fueron tratados con
suficiente precisión. Quizá, algunos de
los expositores fueran excesivamente
subjetivos.
La parte más fuerte del cursillo y la
fundamental, la han llevado los Padres
Alfonso Tamayo y Federico Carrasqui-
I\a.
El P. Alfonso Tamayo dedicó dos se-
manas a San Vicente de Paúl. Nos fue
recordando muchas cosas que alguna vez
habíamos oído y nos hizo ver aspectos
nuevos de la vida y doctrina de San Vi-
cente de Paúl. Por el entusiasmo que
puso en la exposición de sus conferen-
cias, pudimos darnos cuenta de que el
P. Tamayo no solamente conoce la doc-
trina sino que admira de verdad a San
Vicente.
El otro conferenciante que ha llenado
varios días es el P. Federico Carrasquí-
lIa. ¿T e m a? Antropología existencial.
Hombre de formación teológica y cientí-
fica, Carrasquilla ha expuesto los temas
con claridad dando nuevas pistas en el
enjuiciamiento de los acontecimientos.
Se le ha admirado en la exposición de
sus temas, pero mucho más en la sen-
cillez de su trato y en el testimonio de
su vida. Después de ser profesor en el
seminario y en la universidad, trabaja
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ahora en una parroquia obrera en la pe-
riferia de Medellín.
No podríamos pasar por alto a Sor Ma-
ría Emilia Echeverri, que empleó una ma-
ñana para hablarnos de la Milagrosa, de
las Asociaciones Marianas y de los pIa-
nes que se tienen para celebrar los 150
años de las apariciones a Santa Catalina
Laboure.
LA VEREDA DE SAN ISIDRO
Doce de los trece cursillistas acepta-
mos la propuesta que nos hizo el Coordi-
nador, de emplear una tarde libre, en la
visita a una de las obras que, en pro de
los campesinos pobres, han emprendido
las Voluntarias Vicentinas de la ciudad,
siguiendo el ejemplo de su santo fun-
dador.
A varios kilómetros de Medellín y a
dos kilómetros de camino accidentado
y cuesta arriba, se esconde la \(ered~
de San Isidro, donde las Voluntarias VI-
centinas están realizando un trabajo de
promoción social.
La Vereda de San Isidro está formada
por 90 familias diseminadas por aque-
llas montañas. Nada más llegar nosotros,
se fueron acercando los niños a los ve-
hículos.
Sus dentaduras desiguales denuncia-
ban una alimentación insuficiente.
Entramos en un salón y una de las vo-
luntarias vicentinas comentó: "Esta cons-
trucción se ha terminado hace unos dos
años. Nos costó 140.000 pesos y muchos
dolores de cabeza para hacer llegar aquí
los materiales".
En el interior, había cuatro o cinco
grupos de personas ocupadas, unas en
trabajos manuales, otras estudiando sus
lecciones. Uno de estos grupos, el más
pintoresco estaba formado por hombres
y mujeres, sin discriminación de eda-
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des, que estaban acompañados de ins-
trumentos musicales.
La Voluntaria nos explicó: "Este gru-
po está aprendiendo a tocar. El año pa-
sado venía un profesor de Medellín; pe-
ro no lograron aprender nada. Ahora las
piezas se las enseña a oído uno de este
mismo campo. Saben más de sesenta".
y para comprobarlo, nos interpretaron
dos.
-¿Cómo comenzaron Uds. este tra-
bajo?
-Con motivo del cincuenta aniversa-
rio del Voluntariado Vicentino en Mede-
Ilin, los medios de comunicación hicie-
ron bastante propaganda. Estas gentes
o~eron algo y fueron a pedirnos les ayu-
daramos para hacer un hospital. Vinimos
a visitarlos y aunque lo del hospital no
nos pareció factible, decidimos colabo-
rar con ellos en estos trabajos de pro-
moción",
-¿Fueron Uds. recibidas con alegría?
-No. Estos campesinos son descon-
fiados, seguramente por haber sido ex-
plotados con frecuencia. Quizá pensa-
ban que veníamos a aprovecharnos de
ellos. Cuando llegamos nos recibían en
las puertas de sus casas. Ahora todo ha
cambiado.
-¿Cuáles son sus planes y sus lo·
gros?
-"Nuestros planes y nuestros logros
están todos relacionados con la promo-
ción de estas gentes. Con ellos hemos
canalizado el agua para que tengan un
buen servicio; se ha comenzado una
huerta experimental; se ha hecho un pe-
queño parque recreativo para los niños.
Como Uds. han visto se les dan clases
de distintas materias, entre ellas de co-
cina. Se intenta que todos aprendan un
oficio, pues aunque la mayoría poseen
terrenos, la tierra es tan pobre que no
les da lo suficiente para comer. Planea-
mos introducir en el lugar la cría de ani-
males pequeños como el conejo, para
que no les falte la carne, y entre nues-
tras ilusiones está el poner servicio
eléctrico y hacer la carretera.
-¿Además de la Vereda de San Isi·
dro, las Voluntarias Vicentinas de Mede-
lIín tienen algún otro trabajo?
-Desde nuestra oficina central en
Nazareth, se ayuda a alguna familias ne-
cesitadas, con distribución de paquetes
y visitas domiciliarias.
Sin embargo en lo que más interés se
pone es en la promoción de los necesi-
tados. En esta línea estamos trabajando
en los barrios marginados de la ciudad
y se ayuda a pobres vergonzantes.
CLAROS EN EL PROGRAMA
En medio de la monotonía del hora-
rio de trabajo, durante el cursillo hemos
celebrado de alguna manera fechas im-
portantes. Así el día 12 de Octubre, pa-
ra unos la Fiesta del Pilar y para todos
la Fiesta de la Raza. disponíamos de me-
dio día libre y por la noche tuvimos unos
momentos de convivencia pasando un
rato ameno. Lo mismo sucedió el día del
cumpleaños del P Alfonso Tamayo, a
quien deseamos de verdad un día y una
vida muy feliz.
A estas dist~E!cciones esporádicas, se
unía una que se hizo popular. Esta con-
sistía en ver, desde los pasillos de la
finca desde donde se domina el aero-
puerto, los aviones que entraban y sa-
lían. Algunos se hicieron tan expertos
que hasta calculaban el tiempo que tar-
daban en aterrizar o en salir del aero-
puerto. Todo. este movimiento de los
aviones era una verdadera recreación.
Con qué poco se contenta uno. cuando
no puede disponer de más.
CONCLUSION
E\ curso ha terminado. Todos estamos
para regresar a nuestros lugares de pro-
cedencia. La conclusión es unánime:
MERECE LA PENA HACER ESTE CURSI-
LLO DE RENOVACION. CURSILLO QUE
NO SOLAMENTE ES UTIL PARA LOS JO-
VENES, SINO PARA AQUELLOS QUE
HAN ENTRADO EN EDAD.
Me acuerdo de una frase que decía el
día primero, el Padre Gerald Brown: "Me
alegro de que los superiores me hayan
considerado sujeto apto para la renova-
ción".
Además de esto, nuestro agradeci-
miento a todos aquellos que de una o
de otra manera han hecho posible este
cursillo; a la Provincia de Colombia, que
se ha manifestado tan hospitalaria; al
P. Luis Jenaro Rojas, que ha organizado
y seguido paso a paso todos los inciden-
tes de los cursillos; a los conferencian-
tes, al Padre Superior de la Casa Novi-
ciado, Padre Zenón, y a las Voluntarias





Los Participantes evalúan el V ¡. Curso
de Renovación
Con el fin de comprobar que la opinión
conclusiva del cronista del Curso, no es
una apreciación aislada, sino compartida
por la gran mayoría de los que partici-
paron en él, damos a conocer las res-
puestas a las dos preguntas más gene-
rales de la evaluación final. Es de adver-
ti r que ésta fue hecha por 12 de los 13
cursillistas; el que dejó de hacerla debió
partir antes de la clausura del Curso,
por compromisos adquiridos con su Pro-
vincia y manifestados por el Visitador
con la debida anticipación.
1~ PREGUNTA: ¿En general, cómo ca-





Uno de estos ocho, añadió: lo creo
NECESARIO, y por lo mismo DE-
BERlA SER OBLIGATORIO para to-
dos.
2~ PREGUNTA: ¿Cómo se siente des-
pués de haber hecho el curso: contento,




- CONTENTO Y ANIMADO: 2.
- MUY CONTENTO Y ANIMADO: 2.
- MUY CONTENTO, ANIMADO Y
AGRADECIDO: 1.
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- MUY CONTENTO Y CON EL DESEO
DE APROVECHAR al máximo lo
aprendido: 1.
CON GANAS DE VER SI PUEDO
PROFUNDIZAR lo aprendido en la
praxis: 1.
Se podría corroborar que la tónica ge-
neral del curso fue muy positiva, con el
hecho de que ninguna de las respuestas
a las preguntas de las evaluaciones se-
manales, arrojó un resultado mayorita-
riamente negativo, como lo pueden tes-
timoniar todos los cursillistas.
A manera de "muestreo", transcribi-
mos dos preguntas, con sus respectivas
respuestas, de las semanas segunda y
cuarta:
2'1 SEMANA: Después de caminar 2
semanas en este curso, cómo te sientes:
¿muy satisfecho, satisfecho, frustrado?
- MUY SATISFECHO: 6.
- SATISFECHO: 5.
- (Dos cursillistas no respondieron
nada).
4a SEMANA: Al término de la 4'1 sema-
na, cómo te sientes: ¿muy contento, bas-




- (Uno no respondió).
Nuevo Visitador de Curitiba
el Padre Lourenso Biernaskl
Para reemplazar a su pri mo el P. La-
dislau Biernaski, promovido al episco-
pado y consagrado por el Papa Juan Pa-
blo 11 en Roma, el pasado 27 de mayo,
fue designado como Visitador de la
Provincia de Curitiba, el P. LOURENSO
BIERNASKI.
Por falta de información, no podemos
ofrecer el "curriculum vitae" del nuevo
Provincial. Pero, en cambio, podemos co-
municar a los lectores de nuestro Bole-
tín, que es un cohermano que se distin-
gue por su don de gentes, su simpatía
desbordante, su buen humor contagioso,
su sencillez y su afabilidad .•Así se nos
presentó a quienes participamos en el
Primer Encuentro Latinoamericano de
Asesores de las Asevi, organizado por
la Clapvi, en Caracas, del 10 al 16 de
diciembre de 1978, en el que se granjeó
el aprecio de todos, por las susodichas
cualidades, y puso notas alegres de jo-
cosidad en el ambiente, merced a su
"brincadeira" brasileña ...
Nos complace que esté al frente de la
prometedora Provincia de Curitiba, un
Vicentino de tanto calor humano, condi-
ción que le facilitará mucho las delica-
das tareas del gobierno, para las que le
auguramos cumplido éxito. Y con estos
nuestros votos fraternales, le hacemos
llegar al P. Lourenso, el saludo cordial v
las felicitaciones efusivas de todos los
miembros de la Clapvi.
Personal de refuerzo para las Provincias
de Chile y Venezuela
Con singular complacencia registra-
mos la buena noticia de la llegada de
dos Vicentinos a la Provincia de Chile:
se trata de los Padres JUAN ISORRA, de
la Provincia de Zaragoza, y Andrés Pre-
bil, yugoeslavo quien trabajaba en la ca-
sa que la Provincia de Yugoeslavia tiene
en la Argentina, en Remedios de Esca-
lada (Buenos Aires). Nos alegra saber
que los cohermanos de Chile podrán
contar con un refuerzo tan oportuno, pa-
ra la empresa en que se hallan empeña-
dos, del resurgimiento de la Provincia;
y nos regocija también que la Clapvi ten-
ga a dos nuevos miembros en su seno.
También la Provincia de Venezuela es-
tá de plácemes por el ingreso a ella, del
P. Valeriana Gutiérrez y del teólogo Ni-
colás Velasco, procedentes de la Pro-
vincia de Madrid.
Aprovechamos la ocasión de comuni-
car tan fausta nueva a los lectores del
Boletín, para presentar a los PP. Iborra,
Prebil y Gutiérrez, y al teólogo Velasco,
un cálido saludo de bienvenida a nuestra
comunidad interprovincial latinoamerica-
na, y nuestros buenos deseos por una
grata permanencia en Chile y Venezuela.




Adoptan el nombre de Vicentinos en la
Provincia de Río de Janeiro
No podemos menos de aplaudir con en-
tusiasmo la decisión que tomó la Asam-
blea Provincial de Río de Janeiro, reuni-
da en Belo Horizonte en el pasado mes
de agosto, con relación al cambio de
nombre de los cohermanos pertenecien-
tse a dicha Provincia:
"Sea oficialmente sustituído el térmi-
no LAZARISTA, por el término VICENTI-
NO, o por otro que designe mejor nues-
tra naturaleza de hijos de San Vicente
de Paúl y miembros de la Congregación
de la Misión". ("Informativo S. V. NQ 114,
p. 218).
Aunque a algunos pueda parecer esta
decisión baladí y no merecedora de los
honores de la publicidad, nosotros cree-
mos que se trata de un paso importante
en el proceso, en que nos encontramos
comprometidos, del estrechamiento de
los vínculos fraternales entre las diver-
sas Provincias de la Clapvi. Todo lo que
sirva para acentuar nuestro "aire de fa-
milia' 'en el Continente, es una contri-
bución válida para hacernos SENTIR real-
mente hermanos. Y el nombre en una
Congregación, es como el apellido en
una familia: identifica a sus miembros
como tales, ante propios y extraños.
Fue ésta una de las razones que moti-
vó a los participantes en la I Asamblea
Ordinaria de la Clapvi, en Roma (agosto-
septiembre, 1974) a tomar el siguiente
acuerdo, que desafortunadamente no ha
sido tenido en cuenta por varias de las
Provincias signatarias: "Procurar que las
Provincias de la Clapvi LLEGUEN A TE-
NER UNA IDENTlFICAC\ON COMUN EN
AMERICA LATINA, por medio de la dedi-
cación efectiva al servicio de los pobres
y de la DENOMINACION CON EL GEN-
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TILlCJO UNICO DE "PADRES VICENTI-
NOS", en dondequiera que la adopción
de este nombre, no traiga gravísimos in-
convenientes". (V. Acta NQ 3, pág. 13).
Ojalá que el buen ejemplo de los co-
hermanos brasileños, sea imitado por
otros "lazaristas, paú/es y paulinos" de
América Latina.
Otras disposiciones adoptadas por
la Asamblea Provincial de Río, se re-
fieren a la promoción vocacional y a la
formación de los candidatos a la C.M.:
se constituirá un equipo de pastoral vo-
cacional, integrado por dos miembros de
dedicación completa. Se reunificará en
el Instituto San Vicente de Paúl, en Belo
Horizonte, el estudiantado de filósofos
y teólogos, que estaba dividido en las
casas de Petrópolis y de Tre'Jo. La esta-
día en Belo Horizonte será provisional,
pues la misma Asamblea decidió esta-
blecer gradualmente en Brasilia, una ca-
sa de formación destinada a los nues-
tros, pero abierta también a los semina-
ristas diocesanos, a los religiosos y a
los agentes laicos de la pastoral, con
profesorado vicentino, complementado
con otros enseñantes.
Es de notar que la comisión que es-
tudió si la Provincia debería o no conti-
nuar la experiencia del seminario inter-
no repartido a todo lo largo de los años
de teología, fue adversa a la continua-
ción de dicho experimento, y recomendó
que se volviera al año continuo de no-
viciado. Pero en vista de la importancia
del tema, de sus implicaciones para la
Provincia y de las discusiones que sus-
citó en la reunión plenaria, se decidió
formar un grupo de es:' '=!ics que ¡:rofun-
dizase más la cuestión, con el fin de ex-
poner las conclusiones al Visitador y a
su Consejo.
Otra resolución de la Asamblea que,
sin duda, colmó de alborozo a todos los
miembros de la Provincia, fue la de re-
construir la edificación de Carasa, cuna
de la Congregación en el Brasil, destruí-
da hace 11 años, por un incendio.
Terminamos esta breve reseña sobre
algunas de las muchas providencias to-
madas por la Asamblea de la Provincia
de Río, lamentando que al tratar de la
formación permanente, y al señalar las
actividades concretas por medio de las
cuales se puede llevar a cabo dicha for-
mación, indican varios cursos en con-
creto, y no mencionan en forma alguna,
los de la Clapvi.
Un miembro de la Clapvi será el nuevo
Director de "VincentIana"
Hemos tenido conocimiento de que el
P. JOSE ORIOL BAYLACH, de la Provin-
cia del Ecuador, ha sido designado por
el P. General y su Consejo, para dirigir
la revista "oficial" de la Congregación
de la Misión.
Por una parte, celebramos el acierto
de la Curia General al confiar la direc-
ción de "VINCENTlANA" a una persona
tan capacitada para llevarla a feliz tér-
mino como el P. José Oriol. doctorado en
Sociología en el Instituto Católico de
París, y experto en análisis estadísticos
que descuellan por su precisión, minu-
ciosidad y amplitud. Tendrá, al frente de
la revista, oportunidad continua de dar
muestras de su ingenio curioso, de su
vasta cultura y de sus laboriosas y pa-
cientes investigaciones documentales.
Pero, por otra parte, no podemos me-
nos de lamentar que una de nuestras
Provincias que se encuentra en situa-
ción más crítica en cuanto a personal,
por la disminución progresiva del mismo
y por la carencia de relevo a corto o
mediano plazo, sea privada de uno de
sus miembros más conspicuos. Además,
para el BOLETIN DE LA CLAPVI será una
pérdida no volver a contar con las po-
cas pero muy sesudas colaboraciones
del P. Baylach.
Le auguramos mucho éxito en la di-
rección de VINCENTIANA y aprovecha-
mos la ocasión para manifestar al P.
EMILIO CID nuestro reconocimiento y
admiración por su meritísima labor en











Presentamos como una GRAN NOTICIA la proxlma apanclon del libro:
"LA GRAN NOTICIA" de nuestro cohermano Rafael Ortega, profesor de
Sagrada Escritura en el Instituto de Teología Pastoral del Celam (en Mede-
lIín), quien se ha propuesto ofrecer a los misioneros y profesores de
catequesis, un compendio de teología, sólidamente fundamentado en la Pa-
labra del Señor y actualizado al ritmo de los más recientes avances de las
ciencias eclesiásticas, pero sin tecnicismos pedantes que lo harían inase-
quible a sus destinatarios. El subtítulo expresa bien de qué se trata: "ELE-
MENTOS ESENCIALES DE LA EVANGELlZACION".
Al elaborarlos durante varios años, el P. Ortega ha tenido en mente de
nera especial, dar un aporte -que juzgamos valioso- al "aggiornamen-
to" del temario de nuestras misiones populares, por lo que merece aplau-
sos de todos los Vicentinos de habla hispana. El libro, que está siendo edi-
tado por las Hijas de San Pablo, en Bogotá, saldrá impreso a principios de
1980. Mientras podemos hacer la correspondiente recensión, adelantamos
a nuestros lectores, el índice de materias:
Criterios para una reformulación sistemática del contenido evangélico 6
La Gran Noticia 16
1. El Proyecto Salvífica y Optimista de Dios 17
2. El Hombre, como vocación para ser "Imagen de Dios" . . . . . 23
\. El Hombre concreador con Dios 27
11. El Hombre, un ser-para-Ios-demás 34
111. El Hombre, amigo e hijo de Dios 39
3. La autodestrucción del hombre por el pecado 44
4. Jesucristo, Dios y Hombre verdadero 52
l. Jesucristo, el Hombre nuevo 54
JI. Jesucristo y su Evangelio 59
111. Jesucristo, Dios-can-nosotros 65
IV. Jesucristo nos revela al Padre en el Espíritu Santo . . . . . . 72
5. La Iglesia, continuación visible de Cristo . . . . . 80
l. Un pueblo peregrino, Sacramento de Cristo 82
JI. La Iglesia, Espiritual y Jerárquica a la vez. . . . . . . . . . . . . . 86
IJI. El Pueblo de Dios "celebra" los gestos de Cristo. . . . . . . 95
- Bautismo y Confirmación 101
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La Eucaristía, presencia amorosa de Cristo en el
mundo. . . . . .. . . . . .. .. . ... ... . . . . ... . . .. .. . .. . . .. 106
La Penitencia, concientización y reconciliación 118
La Unción de los Enfermos . . . . . .. 125
El Ministerio Sacerdotal 132
El Matrimonio, Sacramento del Amor Fiel. . . . . . . . . .. 137
La Oración personal y comunitaria. . . . . . . . . . . . . . . .. 143
IV. El Pueblo de Dios "practica" las Virtudes Evangél icas . . .. 150
Fe y compromiso cristiano 154
La Esperanza o el prudente optimismo cristiano 160
La Caridad o Ley Nueva 166
El amor y respeto mutuo entre padres e hijos 171
Dios es dueño de toda vida humana . . . . . . . . . . . . . . .. 178
Dignidad de la castidad 185
La comunicación cristiana de bienes 191
Testigos de la Verdad ., . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 200
Santificación del seglar y del mundo sécularizado '" 207
6. La plenitud del hombre cristiano o Escatología. . . . . . . . . . . . . . .. 214
El misterio pascual de la muerte cristiana " 219
La Justicia y el Juicio definitivo de Dios. . . . . . . . . . . . . . . . .. 226
La Purificación del Amor 233
Cielo - Infierno .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 239
María, modelo maternal de la Iglesia peregrina 246
7. Hacia unos nuevos cielos y una nueva tierra 252







Es muy consolador y, al mismo tiem-
po, un poco bochornoso para nosotros,
comprobar que la iniciativa de celebrar
a nivel nacional y durante todo el año
1980, el sesquicentenario de las apari-
ciones de la Santísima Virgen a Santa
Catalina, no partió de ninguna de las dos
Comunidades Vicentinas de Colombia,
sino de un grupo de caballeros de Mede·
Ilín. A petición suya, el Consejo Provino
cial de las Hijas de la Caridad de la Pro-
vincia de Cali, destinó a dos Hermanas
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para colaborar de tiempo completo, en
la preparación y en la celebración del
aniversario mariano.
Así se integró un CONSEJO NACIO-
NAL DE PLANEACION del sesquicente-
nario, que elaboró, desde el año pasado,
un programa ambicioso de cubrimiento
nacional, en tres etapas: Organización,
Motivación y Celebración. Concluídas
ya las dos primeras, queda por realizar
la última, que comienza en noviembre
del presente año y terminará en el mismo
mes del entrante. Damos a conocer las
líneas generales del AÑO MARIANO que
se celebrará en toda Colombia, a partir
del 27 de noviembre, con participación
masiva de toda la Iglesia colombiana
(Jerarquía, Comunidades Religiosas y
fieles), movilizada en pro de la iniciativa,
por el fervor mariano y el tesón apostó-
lico de un grupo de seglares de Mede-
Ilín, apoyado por las Hijas de la Caridad
y por los Padres Vicentinos.
Confiamos en que la Familia Vicentina
cobre conciencia de su responsabi Iidad
ante el legado de María y tome ocasión
del sesquicentenario, para revitalizar y
propagar la devoción mariana, especial-
mente bajo la advocación de la Medalla
Milagrosa, tanto dentro como fuera de
la Comunidad.
AÑO DE LA MEDALLA MILAGROSA
Noviembre del 79:
Preparación y gran fiesta para procla-
mar el Año de la Medalla Milagrosa.
- Primera tanda de afiches.
. - Elaboración de un sonorama (dia-
positivas sincronizadas con casettes) so-
bre Santa Catalina y la Medalla.
Diciembre del 79:
- Mostrar la alegría permanente de
la Virgen aprovechando festejos navide-
ños.
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- Lanzamiento de los distintos con·
cursos que se cumplirán durante el año.
Enero de 1980:
- Tregua del trabajo exterior.
Febrero de 1980:
- Iniciación de labores frente a la ju-
ventud.
Marzo de 1980:
- Análisis severo y objetivo de la
forma como se ha cumplido la programa-
ción general.





- Concentración de fuerzas sobre
Semana Santa.
Mayo de 1980:
- Mes de María y de las flores: lo-
grar que en los distintos sectores se
cumplan solemnes celebraciones y que
se motiven ofrendas florales especiales.
- Ofensiva del Santo Rosario.
- Promover en las Iglesias Sede ac-
tos especiales de comunidad.
Junio de 1980:
- Revitalización de los concursos,
buscando activa participación de las ju-
ventudes.
- En la Sede Principal (Medellín), ini-
ciar preparación de un coro gigante.
- Primer proyecto sobre nómina de
oradores sagrados.
Julio de 1980:
- Distribución super-intensiva de pu-
blicidad genérica.
- Campaña externa a fondo. Utiliza-
ción de todos los medios de comunica-
ción social, incluyendo la TV. en color.
Se está preparando una "separata" (600
mil ejemplares) sobre la Virgen y su Me-
dalla, que se incluirá en los principales
diarios del país.
Agosto de 1980:
- Plan exclusivo para acercamiento
(local y nacional).
Septiembre de 1980:
- Reuniones generales para preparar
la ofensiva general (presupuesto apar-
te).
Octubre de 1980:
- Definición de la nomina de orado-
res para los festetjos de noviembre.
- Trabajo intenso a nivel interno.
- Campaña noticiosa sobre lo que
serán las celebraciones del mes de no-
viembre.
- Revisión de la marcha total de pro-
gramas.
Noviembre de 1980:
NOTA: Explicación verbal sobre alter-
nativas; insistiendo en ésta, que se se-
ñala:
Quince primeros días: Programación
diaria por gremios o entidades. Ejem-
plo:
1. Madres de Familia. - 2. Día de los
hijos. - 3. De los padres. - 4. De los no-
vios. - 5. De la familia. - 6. Obreros. -
7. Estudiantes. - 8. Profesionales. - 9.
Transportadores. - 10. Deportistas. - 11.
Religiosos y Sacerdotes. - 12. Enfermos.
13. Día de las flores. - 14. Día de la mú-
sica.
Del 14 al 19: Actos en cada departa-
mento o ciudades (según iniciativavs,
pero siguiendo lineamientos nacionales).
Se recomienda peregrinación intermu-
nicipal por la paz, con la imagen que se
está venerando en cada zona.
Del 20 al 27: Sede Principal: Actos
solemnísimos. Preparación en la Sede
Principal siguiendo lineamientos, e in-
tervención diaria de los oradores sagra-
dos previamente seleccionados.
(Pensar en concentración de devotos
y actos especiales de comunidades y
primeras comuniones para fechas cla-
ves).
Diciembre de 1980:
- Balance y agradecimiento.
Efemérides de miembros de la Cla pví en 1980
Nos hemos empeñado en hacer de la Clapvi, algo más de "un organis-
mo interprovincial de carácter orientador, consultivo, animador, coordi-
nador, de servicio desinteresado, para buscar, en unión de fe y caridad,
soluciones globales a los problemas comunes" (Art. 2 del Proyecto de Es-
tatutos). Por eso, hemos añadido a la frase anterior: "y PARA ESTRECHAR
LOS VINCULaS DE FRATERNIDAD INTERPROVINCIAL, de suerte que todos




En toda familia bien constituída, se conocen y se celebran los aniversa-
rios más significativos de sus miembros: cumpleaños, bodas de plata u oro
matrimoniales o profesionales. Es esta la razón por la que hemos pedido,
año tras año, a los corresponsales del Boletín, el favor de enviarnos la
lista de los cohermanos de sus respectivas Provincias que celebran sus
25,50 o 75 años de vocación o de ordenación sacerdotal, para publicar es-
tas fechas memorables en nuestro "Correo de Familia Continental" y ha-
cerles llegar, por medio de sus páginas, el merecido tributo de admiración
de todos sus cohermanos de América Latina. Aún más, les hemos rogado
que ellos, los corresponsales, en nombre de sus respectivas Provincias,
envíen algún breve mensaje de felicitación a los Padres que cumplen sus
bodas sacerdotales, y a los Hermanos que festejan las de vocación. Gracias
a la cooperación de los que han atendido nUElstra petición, tenemos el gusto
de comunicar a los lectores del Boletín, las siguientes efemérides de miem-
bros de la Clapvi en 1980:
1 P. Joaquín Hipólito
1 Hno. Efigenio J. Costa
2 P. Martín Carlos Langarica
25 P. Rafael Carli




Río de Janeiro Bodas de Plata Vocacionales
Río de Janeiro Bodas de Plata Vocacionales
México Bodas de Plata Sacerdotales
Argentina Bodas de Plata Vocacionales
Curitiba Bodas de Plata Vocacionales
Marzo
5 P. Jorge Escobar
5 P. Alberto García
5 P. Abel Nieto
5 P. J. Alvaro Quevedo
5 P. Lorenzo Rosas
5 P. Luis Vela
5 P. Delio Vences
13 P. Hugo Paiva
13 P. Silvio Martins
18 P. NICASIO BUITRAGO
Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
Venezuela Bodas de Plata Sacerdotales
Venezuela Bodas de Plata Sacerdotales
Río de Janeiro Bodas de Plata Sacerdotales
Río de Janeiro Bodas de Plata Sacerdotales
Colombia 80 Años de Vocación
Junio
4 P. Carlos Schuster
4 P. Carlos Shanley
26 P. Alvaro Panqueva
29 Mons. Domingo Wisniewski
Panamá Bodas de Plata Sacerdotales
Panamá Bodas de Plata Sacerdotales
Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
Curitiba Bodas de Plata Sacerdotales
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Julio
18 P. Fenelón Castillo Colombia Bodas de Plata Vocacionales
18 P. Pedro M. González Colombia Bodas de Plata Vocacionales
18 P. José H. Manosalva Colombia Bodas de Oro Vocacionales
18 Hno. Milcíades Vaca Colombia Bodas de Oro Vocacionales
26 P. Diego Emery Río de Janeiro Bodas de Oro Sacerdotales
26 P. José Trombert Rio de Janeiro Bodas de Oro Sacerdotales
31 P. Getulio Grossi Río de Janeiro Bodas de Plata Sacerdotales
31 P. José C. Melo Rio de Janeiro Bodas de Plata Sacerdotales
31 P. Marcelo Carneiro Curitiba Bodas de Plata Sacerdotales
Agosto
8 Hno. Felipe Gómez G.
14 P. Audalio Neves




Bodas de Oro Vocacionales
Bodas de Oro Vocacionales
Bodas de Oro Vocacionales
Septiembre
8 P. Tadeo Dziedzic Curitiba Bodas de Oro Sacerdotales
8 P. Cayetano Prieto Venezuela Bodas de Plata Sacerdotales
8 P. Julio Gómez Venezuela Bodas de Plata Sacerdotales
11 P. Aristeo Romero a. México Bodas de Plata Sacerdotales
16 P. Lucas García Venezuela Bodas de Oro Vocacionales
19 P. Dermeval Montalvao Río de Janeiro Bodas de Oro Vocacionales
23 P. José A. Almazán A. México Bodas de Plata Vocacionales
23 P. Alfonso Honorio López México Bodas de Plata Vocacionales
23 P. Maximiano López T. México Bodas de Plata Vocacionales
23 P. Antonio Rodríguez J. México Bodas de Plata Vocacionales
23 P. Joaquin Rosell M. México Bodas de Plata Vocacionales
23 P. Jesús Santamaría F. México Bodas de Plata Vocacionales
23 P. Julián Soriano M. México Bodas de Plata Vocacionales





9 P. Francisco J. Valladolid V.
26 P. Ladislao Zerzysko
26 P. José Zajac
28 P. Mario Litewka
28 P. André Kaminski
28 P. Jorge Morkis
Diciembre
México Bodas de Plata Vocacionales
Curitiba Bodas de Oro Vocacionales
Curitiba Bodas de Oro Vocacionales
Curitiba Bodas de Plata Vocacionales
Curitiba Bodas de Plata Vocacionales
Curitiba Bodas de Plata Vocacionales
17 P. José Masciná
17 P. Juan A. Delgado
Argentina
Argentina
Bodas de Plata Sacerdotales
Bodas de Plata Sacerdotales
Nos es gratísimo anticipar a estos beneméritos cohermanos, los para-
bienes efusivos que merecen por su perseverancia ejemplar en la vocación
vicentina, y por el bien, sólo a Dios patente, que habrán hecho en tantos
lustros de trabajo apostólico, a millares de cristianos de América Latina.
Quiera Dios recompensarlos con largueza, aún en esta vida, con muchos
años más de vida, colmados de salud y de todas las gracias que necesitan
para continuar con fruto, su misión evangelizadora. Así se lo deseamos de
corazón, sus hermanos de la Clapvi.
Tres nuevas casas de formación se construirán
en el ámbito de la Clapvi
Saludamos con particular regocijo la
decisión que han tomado las Provincias
de Río de Janeiro, Perú y Colombia, de
construir edificios apropiados para alber-
gar a sus estudiantes mayores. Tal ini-
ciativa es un acto decidido de fe en el
porvenir de dichas Provincias y una
prueba del reciente florecimiento voca-
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cional que les permite encarar el futuro,
con esperanza e ilusión.
En otra parte de esta misma seCClon,
informamos acerca de la futura construc-
ción de un estudiantado en Brasilia para
los candidatos de la Provincia de Río de
Janeiro (y seguramente también para los
de Fortaleza). La Asamblea Provincial del
Perú tomó la decisión de construir una
casa independiente, en Belén, para que
funcione allí, el Filosofado y el Teologa-
do de la Provincia. Para llevar a cabo
prontamente tan costosa iniciativa, la
Asamblea acordó: "Ninguna casa u obra
hará trabajos o arreglos especiales du-
rante 1980. Mientras duren las obligacio-
nes de pagos por construcción, las ca-
sas enviarán, cada mes, cuanto no sea
necesario para su sostenimiento. Las
comunidades y las personas organizarán
actividades y harán colectas para arbi-
trarse fondos para el seminario.
Dicha disposición está complementa-
da con la de elaborar un plan de promo-
ción vocacional, que constituye un inten-
to serio de presentar a nivel y con valor
provincial, el material y las experiencias
de pJ;omoción y de formación que hasta
ahora han servido y guiado a los forma-
dores de la Provincia. La novedad está
en agrupar y completar lo existente, dán-
dole estructura de plan.
La Provincia de Colombia recogió ve-
las en su experiencia de formar a los
futuros vicentinos, en universidades pon-
tificias. Ya hace algunos años desistió de
seguir enviando a los filósofos a la Pon-
tificia Universidad Bolivariana de Mede-
Ilín, y abrió de nuevo, el Filosofado en
,nuestra casa "SEPAVI" de la misma ciu-
dad.
Los teólogos continuaron, sin embar-
go, recibiendo sus clases en la Pontificia
Universidad Javeriana de Bogotá. La eva-
luación de esta experiencia, de varios
años, hecha tanto por los formadores
como por los estudiantes, dio un balan-
ce negativo. En consecuencia, el Conse-
jo Provincial resolvió iniciar la enseñan-
za de la teología, a partir de 1980, con
profesorado de la propia Provincia que,
a Dios gracias, cuenta con cohermanos
preparados en Roma y París, para la en-
señanza de las disciplinas del curso fi-
losófico y teológico.
También se tomó la decisión de edi-
ficar una casa funcionalmente planeada
para el estudiantado, en el predio que
tiene la comunidad, en las afueras de la
población de Funza, cercana a Bogotá.
Ya están bien avanzados los planos pa-
ra la construcción que, Dios mediante,
comenzará en el año próximo.
Recomendaciones prácticas de la Asamblea
Provincial del Perú
Nos parece que son dignas de ser co-
nocidas por su carácter eminentemente
práctico, algunas de las providencias
que tomó la VI Asamblea Provincial del
Perú, celebrada en Lima, en agosto del
presente año:
"2. - URGIMOS el cumplimiento del
PLAN en sus diferentes áreas de acción,
las mismas que condensamos en las si-
guientes apremiantes tareas-disposicio-
nes:
2.0. - Para formular el PROYECTO CO-
MUNITARIO: tener en cuenta el PLAN
PROVINCIAL;
2.1. - Para sensibilizar nuestra OPCION




2.2. - Para vigorizar la VIDA DE COMU-
NIDAD: evc:l!uar permanentemente si
nuestra vida de comunidad nos lleva a la
acción apostólica y si ésta nos lleva a
la vida de comunidad.
2.3. - Para tener VIDA DE ORACION
COMUNITARIA: hacer, preferentemente
por la mañana, media hora diaria de ora-
ción común;
2.4. - Para activar nuestra VIDA CON-
SAGRADA: mostrar total disponibilidad;
2.5. - Para facilitar la FORMACION
PERMANENTE y VICENTINA: leer, en co-
mún y más, temas vicentinos, teológicos,
pastorales, etc.
2.6. - Para potenciar la PASTORAL VO-
CACIONAL: vocacionalizar toda nuestra
pastoral, especialmente la juvenil y fa-
miliar;
2.7. - Para concretar la PASTORAL PA-
RROQUIAL: formar Comunidades Ecle-
siales de Base (CEB), Ministerios no-Or-
denados y organizaciones de "Caridad".
2.8. - Para efectivizar la PASTORAL DE
COLEGIOS:
- En los nuestros: profundizar la edu-
ción en (ex)alumnos, maestros, padres
de familia;
- En los de nuestras Parroquias:
ejercer a plenitud la función de supervi-
sores de religión".
Otra petición de la Provincia peruana,
al Superior General y a la Clapvi, que
vale la pena de comunicar, es la referen-
te a la elaboración de un "LIBRO DE
ORACION DE LA CONGREGACION", con
oraciones, lecturas, esquemas de cele-
braciones, etc., que sirvan de inspiración
y prontuario para la oración comunitaria
y personal.
Los cohermanos del Perú apoyan su
pedido en el hecho de que no se han
reemplazado los viejos libros de medi-
tación, que en otro tiempo nos dieron
sentido de unidad e identidad congre-
gacional. Alegan también que ya otras
Comunidades nos llevan la delantera en
este aspecto.
Curso del 1nstituto del Celam~ para 1980
Del "plegable" que detalla el curso
del Instituto Teológico-Pastoral del Ce-
lam, en Medellín, para 1980, entresaca-
mos la siguiente información:
ALUMNOS
1. - Pueden ingresar al Instituto: Pres-
bíteros, Diáconos, Religiosos, Religio-
sas y Laicos.
2. - Requisitos de admisión.
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- Preparación académica que permita
seguir un curso superior de profundiza-
ción teológico-pastoral.
- Experiencia pastoral por lo menos
de tres años. Para los laicos se exigirá
una práctica pastoral adecuada que se
valorará en cada caso.
- Madurez vocacional, afectiva y es-
piritual.
- Edad: Como norma general los can-
didatos no superarán los 50 años.
- Presentación por parte del Ogispo
y/o Superior religioso que acredite al
candidato como elemento multiplicador
en un futuro trabajo de responsabilidad.
- El candidato debe firmar un Com-
promiso por el cual declara conocer y
aceptar los criterios y normas básicas
del Instituto.
- Hacer la solicitud de inscripción an-
tes del 31 de enero.
N. B.: Es necesario obtener en el res-
pectivo Consulado colombiano el permi-
so de permanecer por un año en Colom-
bia.
3. - Cada alumno contribuirá con US$
40.00 de inscripción (matrcula) y US$
80.00 mensuales por concepto de gas-
tos académicos y almuerzo.
4. - Por cuenta de cada participante
corren los gastos de transporte, correo,
telégrafo, teléfono a larga distancia, en-
fermedad y otros gastos personales.
5. - El Instituto no tiene internado pe-
ro ayuda a quienes lo soliciten a conse-
guir alojamiento conveniente en casas
religiosas, parroquiales o particulares.
La pensión se estima en US$ 75.00 men-
suales, que cada uno pagará directamen-
te en la residencia en donde se hospeda.
ORGANIZACION DEL CURSO
~Jormalmente el Instituto ofrece un
Curso anual, de comienzos de marzo a
fines de noviembre, con quince días de
vacaciones a mediados del año lectivo.
Supuestos los objetivos del Instituto.
el Curso Académico se organiza en di-
versas Secciones de Especialización pas-
toral, coordinadas por sus respectivos
Directores, a saber: Catequesis, Espiri-
tualidad, Pastoral de la Comunicación y
Pastoral Social.
Las Secciones, sin embargo, tienen
elementos básicos que sirven de plata-
forma a todas ellas. A grandes rasgos
este curso común, del que participan
los alumnos de todas las Secciones, in-
cluye unidades temáticas tales como:
- La naturaleza de la Acción Pasto-
ral y la Evangelización en el conjunto
del Documento de Puebla.
- La visión pastoral de la realidad de
América Latina en lo histórico, socio-cul-
tural, eclesial, etc.
- Los criterios y signos de la auten-
ticidad de la Evangelización y de la Ac-
ción Pastoral: la Palabra de Dios, la Fe
del Pueblo de Dios, el Magisterio Ecle-
sial, etc.
- El designio de Dios sobre la reali-
dad de América Latina: la Verdad sobre
Jesucristo, sobre la Iglesia y sobre el
Hombre.
- Los elementos más específicos u
originales de la reflexión Teológico-pas-
toral en América Latina.
- La coordinación orgánjca y dinámi-
ca de la Pas-coral de Conjunto en las di-
versas vertientes (catequética, espiri-
tual, litúrgica, social, etc.), niveles (fa-
miliar, juvenil, vocacional, etc.) y secto-





"CARIDAD", SENTIDO DOCTRINAL ESPIRITUAL Y
SU DIMENSION SOCIOPOLIT1CA
SORPRESA POR EXTRAÑO A LA MENTALIDAD
ACTUAL:
El extremeño (por extremeño extremado) Do-
noso Cortés anota en su diario íntimo: "Se sor-
prende M. Proudhon de que bajo todo problema
político se encuentra un problema teológico". Lo
que a mí me sorprende es la sorpresa de M.
Proudhon. Pero dije mal. Dije: "anota", y los
profetas no escriben: hablan, declaman, conjuran
el viento con hálito, con aire trémulo de alma,
de espíritu; con logos, el logos de la historia,
que hace de la naturaleza, destino. No pregun-
tan sino a la Providencia que también se emboza
entre nubes como el valor supremo del ser en
la oscuridad de su esencia".
La verdad es que la sorpresa de M. Proudhon
tenía parte de razón de ser, porque (a los ex-
traños extraña): tenía razón al proclamar la no-
bleza del tema político, con contenidos humanos
y un sentido de lo eterno, por tanto teológico,
en su naturaleza o mismidad, pero no tenía ra-
zones para defenderla. La verdad es que la ad-
miración del extremado extremeño, también te-
nía parte de su razón de ser. Pues éste represen-
ta el "sentir", y aquél la inteligencia. Y el valor
(ratio bonD sólo se nos ofrece como objeto de
la facultad de "sentir". Ni la inteligencia, ni la
fuerza de los sentidos nos permitirán descubrir
jamás un valor real. Así, la simple definición
de amor, no añade gran cosa al conocimiento
del que no haya amado nunca.
TEMA DE CONFRONTACION:
Por eso, ante este cúmulo de sorpresas y car-
gas subjetivas de juicios y prejuicios, no le al-
. quiló éxitos ni glorias a este título, señalado,
por esos mundos de Dios, o las causas literarias
de los contenidos sociales, o por la contempo-
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raneidad intuitiva y sapiencial de los azares po-
liticos. ¿A qué temerle? Si el planeta no tuviese
dos polos, no seríamos polémicos. Pero fos tie-
ne. ¿A qué lamentarlo? ... Ahi está ya en el
pórtico Hans Maier ofreciendo cicuta y envene-
nadas dosis para el suicidio de la teología política
y social. En el polémico artículo "¿Teología Po-
lítica". iObjeciones de un laico"!, se lanza en
puntiaguda quilla para hundir la tesis, intento de
Juan Bautista Metz. ¡"Anda rondando por ahí,
dice, el tópico de la teología política!". "Intenta
un paralelo con la sentencia inspirada en el ma-
nifiesto del partido comunista en el 1848: "Un
fantasma recorre Europa; el fantasma del co-
munismo". Con todo espigaremos algunas ex-
presiones doctrinales, sociales y políticas de la
Caridad.
SENTIDO DOCTRINAL·ESPIRITUAL
Cielo es comunidad de almas. Vinculo de amor
a lo ancho del espacio y a lo largo del tiempo.
Infierno -Dante lo dijo- todo lo contrario, todo
lo que ha desunido la comunidad de las almas;
todo lo que se define como un "no" frente al
"sí" unánime de la Iglesia, de lo que es Dios y,
por tanto, de amor y alma. Sobre estas coorde-
nadas flotan dos cosas: por un lado la existencia
de un ser que transfiere y trasciende, y por otro,
unas formas creadas substanciales, que se nos
meten dentro, en lo íntimo, y nos constituyen,
nos dan el ser. Esa doble realidad, indispensable
en la existencia humana a la que aludo, la una,
es Dios y la otra, la Caridad en identidad de ser
(Dios es Caridad, 1 Juan, 4,8).
ORDO AMORIS
Esto quiere decirse, que la bondad fundamen-
tal, la caridad esencial, es la ontológica, la que
pertenece al ser en cuanto ser. Nada escapa,
pues. a la ley de la identidad del ser. Cada uno
es bueno y caritativo desde el punto de vista
ontológico. El bien y el ser, o el amor y la esen-
cia, son convertibles, "ens et bonum convertun·
tur". Lo expresa asi con pasión racional Louis
de Raeymaeker en su "Filosofía del Ser". Tal or-
den entitativo añade, conlleva necesariamente a
la actividad del ser. Asentadas estas premisas.
cada ser es activo en virtud -de su naturaleza. Y
su actividad lo vincula a todos los demás seres.
LA CARIDAD TIENE CUERPO V ES ALMA:
A Vicente de Paúl, profeta religioso, piedra
ejemplar del siglo XVII, y quien leyó la buena y
la mala ventura de los venideros siglos, lo hizo
Dios con alma substantiva de la bondad perfecta.
A su lado, todos los demás parecemos rotos y
dispersos. Pero él quiso darle permanencia y
forma de futuro a su entitatitvo ejemplo: E hizo
su cuerpo permanente, su ser colectivo, la "Con-
gregación de la Misión". Nos enseñó a verla en
su ideal arquetipo. Nos la hizo, como a todo en·
te colectivo, por un lado "viviente"; por otro,
"persona", o lo que es igual, seres que se rea-
lizan por la vida.
Le puso por alma la caridad. Fue, en suma,
el primero que nos enseñó con su pensamiento
y con su vida, a amar al otro con amor de per-
fección. Y este es el único amor que literalmente
vale la pena: este amor educante, ese amor que
prepara para lo grande y lo sublime. La hizo de
bondad ontológica y actividad necesariamente ca-
ritativa. El uno de mayo de 1635 escribe a Anto-
nio Portail: "Es necesario.. organizar la parro-
quia toda por la caridad y de esta manera hacer-
la vivir de la caridad". La caridad es el material
de construcción, el cemento de su obra: "La Ca-
ridad es el cemento que une a la Comunidad
con Dios y a las personas entre sí", escribe al
Superior de Annecy, Juan Guerin.
EXCELENCIA DE SU NATURALEZA V FINES:
El material usado en nuestra factura, la forma
sustancial y el acto utilizado en el orden de la
esencia, determina la excelencia específica del
ser Paúl, fija la medida de su bondad natural y,
por tanto. el nivel y ritmo de su actividad caris-
mática. Señores, "hay veces en que ver negro
es ver claro" ... Aquí hablo con la más profunda
tristeza: i Nuestra Familia está vencida porque
no está convencida de la excelencia de su ser
sustancial, tradicional! '" Pero la voz del Fun-
dador tiene hoy el mismo frescor mañanero que
tuvo entonces. Por eso ser hijo de Vicente con
pujante vocación, suscita hoy el dar la existencia
por la esencia, lo más noble que quepa hacer
en este mundo y el supremo valor en el orden
del ethos. A nada cede en rango su misión y
destino: despertar y calmar la sed existencial
del mundo físico y la sed esencial del ultramundo
metafísico. Entre los fines señalados a la doble
Familia, el ejercicio de la caridad le señala y dis-
tingue. Pero para darle un "ordo amoris" a la
vitalidad vicenciana fue necesaria la creación de
la doble familia y de las Asociaciones seglares.
CARISMA
Es el espiritu y propósito propios, la manera
individual de poseerse su existencia, la marca
personal en cada labor, un modo de darle fisono-
mía a las cosas; un modo de darle perennidad
a nuestras horas e imprimirle personalidad hu-
mana, iluminando de sentido, finalidad y telos,
la acción servicial. El Concilio, en "Perfectae
Caritatis" (2-b) asi lo ofrece como "patrimonio
de cada instituto".
ESPIRITU ESPECIFICADOR
Cada ser reflexivo es portador de una interío-
ridafl y vive una conversación internalizada con·
sigo mismo mediante gestos íntimos. Cuenta con
un espíritu de sello privativo. Le adorna una ca-
racterística y una capacidad de utilizar gestos:
sobre todo, la de adoptar el papel del otro, de
ponerse en su lugar. Es su espíritu carismático
y su peculiar modo de darle fisonomia a las
cosas aquí y ahora.
La espiritualidad vicenciana, la nuestra, tiene
cuerpo. Es abarcadora, cabal y redonda: Alcanza
a toda la persona en su pluralidad de dimensio-
nes: "El hombre en la unidad de cuerpo y alma";
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"al hombre todo entero, cuerpo y alma, corazón
y conciencia", principios de Vicente de Paúl re-
cogidos en G. S. N's. 3 y 14. Ap. Act. cpt. 11 N' 8.
"Asistirlos de todos modos ... aliviarlos ... , lle-
varles bienes espirituales y materiales ... ".
(SVDP. XII, 88). "Asistirlos espiritual y material-
mente" (G. S. N' 43).
La espiritualidad de todo discípulo de Vicen-
te es la caridad internalizada en las íntimas pro-
fundidades de la vida. Aquella, operante y ven-
cedora de fanáticas angosturas, exclusivismos y
atonías, o sorderas parciales e ideologismos
demasiado fáciles y chillones. "No es suficiente
la caridad en el::orazón o en las palabras ...
o el pavonearse de la imaginación frente a la
realidad ... hay que manifestarla en las accio-
nes", impone el Santo del siglo XVII.
El no quiere entelequias, ni corazones parti-
dos. Exige la de aquel temple vivificante, que
introduzca las realidades divinas, dadoras de
contenido y sentido al Cuerpo Mistico, en el
cuerpo de nuestra Congregación y en el alma
individual de sus integrantes. Aquella, donde
quepa holgadamente la operacional misión de
toda la familia vicentina: Misiones, Formación y
Servicio con coetáneo estilo y forma. La que nos
de conexión ontológica y funcional de comuni-
dad, para el logro de un "Evangelio Efectivo" ...
y así, "acompañada, de la mano, hermanada con
la justicia", supere a ésta por su ilimitada bon-




tomamos el camino del medio:
Ondas hay muchas, demasiadas, por esos ma-
res de Dios, pero complicadas y tumultuosas só-
lo las del mundo social. L1ewellyn Gross encie-
rra el concepto de sociología en una Torre de
Babel rediviva, donde cada sociólogo habla un
lenguaje que sólo él comprende. Desde el 1826
en que Augusto Comte inicia su "Curso de Fi-
losofía Positiva", la sociología, a semejanza de
los seis personajes de Pirandello que buscan un
autor, acusa una actitud de búsqueda de una
perspectiva y un contenido efectivo. No puede
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extrañarnos, pues, que algunos clérigos a la luz
de los candelabros de la ilustración, busquen
el valor humano en un socialismo supersticiosa-
mente arrodillado ante las barbas del ídolo Karl
Marx. Ese gigante energúmeno que desgarró en
su entraña la comunidad de valores y contenidos
sociales.
Agarrando por base el análisis antropológico-
funcionalista, y acogiéndonos a la bondad defi-
nidora de sociologia, dada por George Simmel
"como la ciencia de la forma", o mejor de las
formas sociales, al par que el imperativo de
William 1. Thomas para quien el estudio de toda
acción social humana, debe basarse en el análisis
de los valores, la caridad, como vínculo, se
constituye en alma, forma y valor protagonista
de lo social. Ante ello, acepto el riesgo de defi·
nir la sociedad "como una necesaria pluralidad
de personas, cada una de ellas imprescindible
por poseer valores sociales y actitudes" o "una
parte necesaria de la cristiandad". Admirable
frase de un oficial español del XVII.
OBJETO DE LA CARIDAD
La caridad, enlaza. conecta, fusiona en comu-
nidad a personas. En sus mallas estructurales,
ultramicroscópicas, más que las plasmáticas po-
Iipéptidas del ser unicelular. destacan los valores
eternos de los que el hombre es portador y por
los cuales tiene dignidad y libertad. Por ello y
ante ello, Vicente de Paúl y el dulce místico de
Claraval con intuición poética y profunda, co-
menzaron a advertir que la primera cruzada ha
de ser de carácter espiritual. Pero, verdad de
Pero-Grullo, no relegaron el concepto de que el
hombre no es sólo ángel, ni sólo barro. Es el
ser unitario de espíritu y materia, un ser inte-
gral unido por el amor.
ESCALERA DE VALORES
Que el espíritu es más importante que la ma-
teria, todos lo sabemos. Pero viene histórica·
mente cuando hay un minimo de existencia ma-
terial. Un espíritu que no cuenta previamente
con las capacidades y las fuerzas de la materia,
es un espíritu donquijotesco y esto no es cosa
de comienzo, sino una cosa de decadencia. Nc>
se trata de hacer una sociedad a lo Sanchopanza
ni a lo Don Quijote. Se intenta sacarla de la
dicotomía, de esta contradicción, con la que Cer-
vantes hizo su libro genial. Ni a lo Sancho, ni a
lo Marx para quienes la materia lo era todo,
ni a lo Hegel o Don Quijote, quienes, con su
espiritualismo impotente, iban cayéndose con el
yelmo y con la lanza por esos mundos de Dios.
Se intenta una comunidad de personas, consti-
tuida por la dinámica de una caridad efectiva y
afectiva.
NECESIDAD DE MEDIOS
Es el pecado blanco, dicotómico, parcial y uni-
lateral de comunidades consagradas con el ca-
risma sociocaritativo. En un pleamar de equivo-
caciones, entre idas y venidas y un continuo
arriar de su vocación, pretenden ir del subjeto
hU~lallo al objeto humano, en línea recta y des-
nuda sin pasar por las cosas. Pero este tránsito
por las cosas lees indispensable a toda civi-
lización, máxime a la socio-religiosa. Tenemos
contenidos humanos y un sentido de lo eterno
en el hombre. Necesitamos, con todo, cosas en
nuestro espacio, medios de actuación. En Lati-
noamérica es indispensable el testimonio cristia-
no con lo asistencial y lo promocional armónicos,
unos en apretada síntesis. "Hagamos lo que
queramos. asienta Vicente de Paúl, nadie creerá
en nosotros si no testimoniamos.
EL PUEBLO LATINOAMERICANO EXIGE OBRAS
COMO ARGUMENTO DE CARIDAD
"El pueblo, además de no creer en el lagos ni
en la caridad, tampoco cree en el Estado y sus
leyes. por mucho que éstas le beneficien". La
diferencia única está en que ante la caridad, su
actitud es de retracción, ante las leyes benefi-
ciosas, de ficción. La fe y la praxis operan por
la Caridad. afirma Leonardo Boft. Y deben histo-
rizarse en procesos concretos que confieran efi-
cacia a la fe" y al "evangelio efectivo". Ahi está
el místico Bernardo de Claraval en su claro valle
de lágrimas y luces predicando: "Cuida primero
del hombre material. que el espiritual vendrá
después". No se puede hablar del evangelio a
personas que tienen el estómago vacío". (Vicente
de Paúl, Conf. 6-XII-1658).
Sin arrastre de prinCipIOS, ni contradicciones,
aterrizamos en base segura a la luz de las letras
divinas, en lo social del Concilio y en las pági-
nas efectivas de la historia aplicada. Quien quie-
ra los fines, ha de aceptar los legítimos medios.
El anuncio de la Buena Nueva a los pobres de
Isaías (61-1), traído por Lucas (4,18) a lo mo-
derno y confirmado por Mt. (25.35) recoge todas
las dimensiones espirituales y materiales de la
persona en este mundo sublunar.
El Concilio salpicado de textos con luz direc-
ta, indirecta y alusiva, nos planta ante la tarea
de impulsar todas las energías y fuerzas que sig-
nifiquen la realización definitiva de nuestro ca-
risma: (G. S. W 26,64,69) (Ap. Act. N' 8): "Pacem
in terris", de Juan XXIII N? 11 Y Pablo VI N' 6
de su "Populorum Progressio".
El contenido denso de teología y mística secu-
lar, caja sonora de nuestro singular carisma, nos
lo proporciona el Santo protagonista de la social
Caridad, S. Vicente de Paúl, en esta abarcadora
sentencia. "Hay que descubrir el rostro de Cris-
to en el del pobre ... Ahí es donde está la difi-
cultad. No en definir quién es el pobre! (o el más
pobre)! sino en tener la capacidad y fuerza para
ir al encuentro del pobre".. (S. V. y G. S. N9 30).
El mismo, Vicente de Paúl, compromete a las
personas de su Congregación y a los bienes
económicos, como respaldo a un préstamo, o lo
que sea, sin escatimar esfuerzos. Léase su carta
1141 a las Damas y al Padre Lamberto
PREVISION DE FUTURO
Tomando en cuenta la doctrina de G. Simmel,
para quien la sociología es una geometría del
mundo social y se diferencia de las ciencias
sociales. Estas se ocupan de los contenidos, los
hechos: economía, ciencia politica, Iinguística,
etc. Aquella de las formas de socialización y
organización social. La Caridad cumple con pul-
critud teórica ambos campos: formas y conteni-
dos. Es sustancialmente social. Toma en cuenta
el comportamiento del otro. Envuelve a la perso-
na en la totalidad de sus vertientes humanas y




"Pero acontece que las generaciones, como
los individuos, faltan a veces a su vocación y
dejan su misión incumplida. Hay sociedades in-
fieles a sí mismas. Defraudan la intención histó-
rica depositada en ellas. En lugar de acometer
resueltamente la tarea que les ha sido prefijada,
sordas a las urgentes apelaciones de su voca-
ción, prefieren quedarse alojadas en ideas e
instituciones ... carentes de afinidad con su temo
peramento o carisma. Claro que esta deserción
de su puesto histórico, no se comete impune-
mente. La organización delincuente se arrastra
por la existencia vitalmente fracasada". Lo sa-
bemos. No corresponde a la Caridad dar res-
puesta a los universales problemas del espacio
social; pero lleva consigo la imperante obliga-
ción de sembrar su campo de signos y gestos
significativos.
DIMENSION POLITICA DE LA CARIDAD
Cosa de meter miedo. Kant en uno de sus
más hondos estudios, "El Supuesto Comienzo
de la Historia Humana", en la que toma posición
ante las ideas de Herder, se imagina a Adán
un momento después de haber probado el dulce-
agrio fruto, temblando de pavor y angustia ante
su propia decisión. Miedo produce el tomar de-
cisiones y enveredarse por un tema de semejante
índole. Con todo morderemos el dulceagrio fruto
sin temblores.
Sus sutiles filtros no han de confundirse, aun-
que los emulsionan, con los fenómenos sociales
o históricos. "Ella, la política, en el escaparate,
el dintorno o cutis de lo social", según Ortega
y Gasset. Aún siendo lo más secular que haya
en este mundo, lo más polvo en la tierra, como
lo es, tiene con todo, referencias a lo que exis-
ta de más sublime y le da un nimbo de religiosi-
dad a la vida del racional.
En tal instancia, se convierte la política en el
arte de darle forma al futuro. No hay la menor
duda en que una esclavitud de prejuicios doc-
trinales y los desmesurados intereses subjetivis-
tas de los promotores, han infeccionado la raíz
misma de su actividad socializadora. Ahí está la
batalla "quadrata" entre los teólogos de la "po-
lítica teológica" y sus fuertes impugnadores.
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Ortega y Gasset la mengua con su lacónica fra·
se: "Cuando lo que está mal en un país es sólo
la política, puede decirse que nada está muy
mal". El documento enviado por la O.D.C.A. a la
111 Conferencia General del Episcopado Latinoa-
mericano de Puebla, la hace. en eso que tiene
de entendimiento de lo hondo, íntimo y vivo
de los tiempos, "forma eminente de ejercer la
Caridad". Gaudium et Spes del Vaticano 11 le
consagra todo el largo capítulo V, para reivin-
dicar la excelencia de lo que, por de pronto, es
la política: "el arte de reconocer la realidad".
SENTIR DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA
En el sentido arriba indicado, política es, ante
todo, un afán de darle forma al futuro. Es algo
que se hace hacia adelante y no hacia atrás.
Todos. por tanto, han de contribuir con su tra-
bajo, su contento y su libertad, a la tarea de
crear la vida civil y cristiana. Pues resulta, por
decir lo menos, difícil la promoción humana en
su aspecto esencial y en un sentido integral, es
decir, cristiano, sin una estructura política ágil
y flexible. Pues esta no se agota, ni mucho me-
nos, en el conocimiento de lo que es. Tiende a
lo que será, y postula, como remate, la acción
servicial. La XXXV Asamblea del Episcopado Co·
lombiano del 69 en su número 54, rubrica nues-
tra premisa:
"Resulta ... difícil, muy difícil, lograr los cam-
bios más urgentes por los cuales claman nues-
tras gentes, sin antes obtener una estructura
política, ágil, renovada, que permita, con la acti-
va participación de todos, una auténtica promo-
ción comunitaria". "No existe, en general, una
adecuada preparación para la actividad política,
concebida en su forma alta y noble. Hay confu-
sión entre la política como aspecto esencial de la
actividad humana y las formas concretas de
carácter partidista".
Política y teología política, nada tiene que ver
con una actividad política de la Iglesia o del
clero. Ella reconoce, por razones teológicas, al
mundo secular como tal y como legítimo, nos
asienta Karl Rahner. En nada contradice a aquel"
"retirarse" de la "esfera política" imperado por
la Iglesia de todos los tiempos. Pero excluye,
además. el que la Iglesia manipule indirecta-
mente la política invocando un derecho natural".
TROZO DE CAMINO QUE EL POLlTICO y EL
TEOLOGO RECORREN JUNTOS
A decir verdad, necesita el primero del se-
gundo, hasta que lleguen a una encrucijada: la
acción. Ahí los viandantes han de separarse. El
uno por el camino de la praxis, y el otro ilumi-
nando con las luces del intelecto las vías de
creatividad. Según Robert Spaemann la teología
medieval y moderna distinguía una doble volun-
tad en Dios: la positiva y la absoluta. Por la pri·
mera quiere que queramos algo. Por la segunda,
quiere lo que sucede. Por esa positiva voluntad
del divino Creador, el hombre ha entrado hoy,
inequívoca y definitivamente, en la fase de una
peculiar creatividad. Frente a sí y frente a su
mundo, se ha convertido en el señor de acción
y poder, que planifica racional y espiritualmente
cuanto sucede ordenándolo para el mañana. La
realidad no se comprende sólo como algo ocu-
rrido, sino también como proceso, tarea o futuro.
En ese proceso ordenador, la Iglesia no es
poseedora de posibilidades propias, en los pro-
yectos de construcción del futuro que sean única
y exclusivamente cristianas. Por ello la teolo-
gía debe descansar en una antropología concre-
ta, con el hombre encardinado totalmente en !31
juego del proceso histórico. Está en el imperante
deber de presentar el mensaje escatológico del
cristianismo, bajo fórmulas y condiciones de la
actual sociedad, tomando en cuenta los cambios
estructurales de la vida pública. Es decir, es
necesaria una urgente obertura a una teología
política, advierte Karl Rahner. Pues todas las
proposiciones teológicas, añade, sin cultivar un
falso antropocentrismo, anuncian algo del hom-
bre.
La teología tradicional acusa una exigente pri-
vatización y un encanijado estrechamiento del
cristianismo, orientado solamente a la salvación
interiorizada del individuo. El intento contrario
de la "teología política": de superar la privati-
zadora tendencia del mensaje cristiano y el evitar
la reducción de la fe-praxis a la amundanal de-
clslon individual, da importancia y brillo a su
misión crítica.
AUTONOMIA y VISION CRISTIANA
"Inmersa en la historia, como Pueblo de Dios,
misterio y sacramento, la Iglesia con los hombres
que la integran, es un 'ser situado', está situada".
En el marco de la comunidad civil es solidaria
del mundo. Libre ante todos los sistemas polí-
ticos, debe ejercer su corresponsabilidad política
en la búsqueda de la mejor forma de estado o
sistema. "La visión cristiana del mundo, nada
deja fuera". "Nada escapa a su mensaje reden-
tor". "No puede ser para el cristiano de hoy, una
actividad más la política". Ella, la política, que
deriva de la magnificencia romana y del sentido
nacional, mientras nuestra religión mana de los
sangrientos chorros del Gólgota, allá en Palesti-
na, nos condiciona y nos sitúa. Pero a través de
ella se construye la ciudad terrena, condicionan-
te indispensable en los senderos de la nueva
ciudad celeste. "Es, pues, un deber urgente por
el amor a los demás hombres. "Charitas urget
nos" (O.O.C.A.).
Los filósofos no han hecho más que interpre-
tar el mundo de distintas maneras, y los teólogos
imponer la estampa de Dios al mundo creado, en
lugar de descubrir el "rostro del Creador en ca-
da criatura humana" como quería Vicente de Paúl.
Pero ha llegado el momento de transformarlo. El
hombre nuevo debe renovar la tierra. No puede
alojar su espíritu y su acción en moldes caducos
sin coetaneidad. El hombre debe demostrar en
la ortopraxis la verdad, la realidad y poder, la
inmanencia de su pensar" (Karl Man).
PELIGROS. A VECES, ACARICIADOS.
No se sabe qué misterio tienen las fronteras.
Lo cierto es que en ellas hay tendencias inde-
cisas y vagabundas, pero también irresistibles
fuerzas de unidad y cohesión. A uno y otro lado,
"ay también la tentación de sobrepasarlas, po-
niendo toda la pasión, o pasiones, en la política;
u, olvidando nuestra dimensión histórica, se quie-
ra socráticamente vernos como seres acorpóreos,
celestes o comunidad religiosa reunida al calor
de la lámpara de un cenobio.
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"La Iglesia, como Pueblo de Dios, si bien
trasciende a la historia, tiene, igualmente una
dimensión histórica. Es una realidad temporal.
Un "hic et nunc". Debe llevar el mensaje, la
Buena Nueva, el ejercicio de la caridad en el
servicio al bien común a través de la actividad
política". (O.C.D.A.). Si se pierde el sentido de
los límites, nace el peligro de, a fuer de hacerse
igual a los demás, que termine perdiendo la pro-
pia identidad de cristiano. Nada bueno podría re-
sultar para la comunidad civil, si la cristiana
intentara disolverse en el seno del Estado, re-
nunciando a su misión peculiar: "el anuncio de
la soberanía de Cristo y la esperanza del Reino.
La Iglesia y sus miembros no pueden dejar de
actuar en conformidad con su actitud de fe y
de amor".
Anuncio que la comunidad civil tiene absoluta
necesidad de oir, porque por sus solos recursos
no puede dar respuesta a las "Grandes Pregun-
tas", ni podría afrontar airosamente la hybris
humana y el consecuente caos. La tesis que
anuncio, toma en cuenta la complejidad de la
historia que vivimos y nos vive, y que, para que
no nos mate, hemos de desvivirnos por entender
sus justos postulados y sus limitaciones de te-
rreno.
"ACTIVIDAD POLlTICA COMO
FORMA EMINENTE DE EJERCER LA CARIDAD".
Estas dos musas no son hermanas. No tienen
idéntica estirpe, ni una misma cuna las meció.
Pero operan en el mismo campo, "tan difícil y
tan noble", del bien común. A esto hay que her-
manarlas y consagrarlas para que independientes
y amigas, autónomas y concordes, libres y ar-
mónicas, se pongan al servicio del necesitado:
"Con caridad y fortaleza política al servicio de
todos", señala Gaudium et Spes Cap. IV N? 76.
Allí mismo nos asienta: "La Iglesia, fundada en
el amor del Redentor, contribuye a difundir ca-
da vez más el reino de la justicia y la caridad
en el seno de cada Nación".
Aquí cedo mi estilo y forma al Documento
Sociopolítico de O.D.C.A. de excelente factura y
denso contenido, enviado por Venezuela a la
Conferencia General del Episcopado Latinoame-
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ricano en Puebla. Es criatura de un gran conoce-
dor profundo de la política y sus contenidos
socio-caritativos, el ex-Canciller, Dr. Aristides
Calvani.
Le pone cabeza con el testimonio de S. S.
Pío XII: "Su Santidad Pío XII ha podido decir de
la política que es una forma eminente de practi-
car la caridad". En efecto, dice, la actividad po-
lítica es la forma más excelsa e importante de
todas las actividades temporales. "Porque plan-
tea las condiciones en las cuales se ejercitan to-
das las otras actividades temporales, ya que la
suerte de la familia y de las personas depende
en gran parte de la política". Y porque plantea
también las condiciones mismas en que se desen-
volverán las actividades religiosas y espirituales,
facilitando o dificultando la realización de sus
fines eternos.
"Traspongamos cuanto antecede en términos
concretos de existeri:ia humana: ¿cuáles son las
obras de misericordia con arreglo a las cuales
seremos juzgados, en definitiva, ante el Juez
Universal?: Dar de comer al hambriento, dar de
beber al sediento, vestir al desnudo, consolar al
triste. dar posada al peregrino.
· .. "En la sociedad actual ¿cómo dar posada
al peregrino? 1\.1uy difícil le será a una familia
abrir, indiscriminadamente, las puertas de su ho-
gar. Aún con la mayor generosidad, su hospita-
lidad no podria alcanzar sino a un pequeño nú-
mero. En cambio, la acción política de hombres
conscientes, inspirados en el ideal cristiano, po-
dría llevar a cabo un gran plan de viviendas de
carácter social, para aquellos de menores recur-
sos y, de esta manera, daría posada a miles y
miles de peregrinos que transitan por nuestros
caminos de América sin tener un humilde techo
donde guarecerse".
· .. "Lo mismo podría decirse de una política
dinámica de desarollo agrícola que dé de comer
a muchos y muchos campesinos latinoamerica-
nos, y les brinde los medios para una vida de-
corosa. Un plan de alfabetización, etc." ...
· .. "Determinadas condiciones en la organiza-
ción de la sociedad civil, pueden dificultar de
tal modo la vivencia y práctica de la fe y, sobre
todo, la caridad religiosa, hasta el punto de exigir
un comportamiento heroico para hacer realidad
la vida religiosa. Ese heroísmo no podríamos
pedirlo al común de los mortales" ...
"La política alcanza una dignidad especial. por-
que es la protección y la promoción, en su forma
más amplia y más importante del bien común,
el bien común del pueblo entero". Porque, dice
Sto. Tomás de Aquino, este bien común, "tiene
algo de divino" y ponerse a su servicio es ser-
vir a Dios"; porque la verdadera política" la alta
y profunda política, es el ejercicio mismo de la
caridad, en la medida en que se ocupa de ali-
mentar a los que tienen hambre, de vestir a los
que están desnudos, de dar techo a los que no
tienen; porque los titulares del poder político y
de la autoridad tienen su poder y su autoridad
de Dios, a quien representan en la tierra" (Fa-
Hiet, Iniciación Cívica).
NECESIDAD DE ADAPTACION
Hay necesidad de vivir la vida en todas sus
dimensiones socioculturales religiosas. Ahí está
el capítulo cuarto de G.S., escrito con el pulgar
de lo perfecto, y pleno de sentido doctrinal y
de principios de sana lógica. Sólo un piropo de
mal gusto a muchos extralímites de las filas re-
ligiosas y de los que recorren los húmedos sen-
deros del apóstol de la Caridad, Vicente de Paúl:
Hay errores. En el pululamiento de hinchazones
y ambiciones, surge en algunas mentes y lugares
el intento de curar el mal exagerando la dolen-
cia, o el de dar una respuesta falsa a un pro-
blema verdadero. o una solución errónea a un
drama clamante. Contra ello está de frente el
Concilio: Hay quienes profesan amplias y gene-
rosas opiniones, pero en realidad viven siempre
como si nunca tuvieran cuidado alguno de las
necesidades sociales". (G. S. N' 30).
El que se adelantó a los siglos, profeta In
saecula", Vicente de Paúl. está tan actual como
el Concilio: En este siglo hay muchas personas
que parecen virtuosas, y que en realidad lo son,
las cuales, sin embargo, se inclinan más a un
camino dulce y blando que a una devoción labo-
riosa y sólida ... Cuando se encuentran delante
de las ocasiones de obrar y se enfrentan con la
realidad, se pavonean de su imaginación calentu-
rienta y se contentan con dulces conversacio-
nes".. Como anillo al dedo nos viene a la Igle-
sia de hoy, "Ierrousista", congresista, teorista,
idealista y muy espiritualista ... !!! Hombres que
trabajen son la gran necesidad de la Iglesia!! ...
Escribe el 15 de junio de 1647 a un joven que
quiere entrar a la cartuja, Vicente de Paú!.
Este hombre, quien por ser todo un hombre,
fue todo un santo, no vestía penitente sayal, ni
túnica sacra del Testamento antiguo. Podemos
verlo e imaginarlo como profeta metido en la
casaca diplomática o como anacoreta perdido en
las estepas de la política de su tiempo; o após-
tol predicando a los salvajes de los salones; o
asceta bajo el bordado uniforme de embajador;
o como tertulio en la beata tertulia de Monta-
lembert. Pero en él prevaleció el anhelo, la
fe, la vocación de lo eterno, mas tuvo que vivir
en su tiempo.
P. Julio Gómez, C.M.






Grito que se me escapa en la noche de los hombres.
Manos que se alzan en busca de estrellas ...
Lágrimas dulces que rompen silencios profundos ...
Oración Universal que abraza los confines de la tierra.
Rodillas que labran diálogos con un INFANTE recién nacido.
¡NAVIDAD, sin sangre y mucha luz!
¡NAVIDAD, NAVIDAD, oración hecha vagido!
¡NAVIDAD, NAVIDAD, NAVIDAD, canción en el destierro de la vida.
iNAVIDAD, NAVIDAD, milagro de Amor y de Paz!
¡NAVIDAD, con pobres a mi lado y ellos, sí, llenos de JESUS!
Junto a las chimeneas aromadas de tomillo, JESUS pasó de :2"gO porque allí no
había comunión con mis hermanos.
y ante las mesas bien abastecidas, JESUS lloró y el NIÑO
se escapó a la oscuridad, siendo EL la LUZ, para iluminar
la pobreza y recoger muchas lágrimas y formar nuevas
constelaciones de estrellas que en su danza dijeran sin estrépito:
íGLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS Y PAZ, MUCHA PAZ,
A LOS HOMBRES OUE AUN NO SABEN AMAR!
11
NAVIDAD DE 1979
Todavía los hombres no tienen en las manos una luz.
Los odios espinan en la Ciudad y en los campos.
Sigue la sangre en las calles, en la selva, en la mina.
Aún millones de hermanos nuestros, no tienen voz.
Hay mucho frío, mucha hambre, poca cultura.
Existen muchas desigualdades, mucho odio ...
¡NIÑO recién nacido, somos nosotros los que te pedimos
que los Angeles repitan con nuevas voces el himno olvidado
de la Esperanza:
"¡OS HA NACIDO UN REDENTOR!"
"¡GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS Y PAZ EN LA TIERRA




Mis hermanos los hombres han negado la sangre,
han secuestrado la libertad,
han robado al niño la sonrisa,
han desamueblado el alma de creencias,
Mis hermanos los hombres cavan profundas fosas,
y no levantan puentes.
Apagan los luceros, ciegan las fuentes.
Ya no hay más realidad que el odio y
las continuas lágrimas.
¡Señor, ven porque te necesitamos!
Pon nuevas canciones en nuestros labios,
Sinceridad en la mirada,
calor en el abrazo,
¡Paz en nuestros corazones!
IV
NAVIDAD POSIBLE 1979
Jesús, pequeño y sin gritos,
métete entre los hombres mis hermanos,
muéstrales tu LUZ,
enséñales a reir ...
háblales de los bosques, de la lluvia
de las cosas simples ...
Predícanos de tu Padre Dios,
de los Angeles de PAZ.
Dinos que hace dos mil años
vives entre nosotros,
y que aún no te conocemos.
Abrenos los ojos y quítanos lo noche
que corre en nuestras venas,
y los miedos y las dudas,
¡Regálanos tu AMOR, JESUS!
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"MONSIEUR
Con este título, un folleto de 51 pagI-
nas nos ofrece el guión de la película
bautizada también con el mismo nombre.
El experto español en Vicencianismo, P.
José María Ibáñez, lo enriquece con una
introducción, un epílogo y glosas inter-
medias.
Este folleto nos permite leer los jugo-
sos diálogos del filme, divididos por epí-
grafes que presentan las diversas se-
cuencias en que se desarrolla la acción
protagonizada por Vicente de Paúl: lle-
gada a Chatillon, en casa del señor Bey-
nier, en busca del carpintero, visita al
alcalde de Chatillón, etc.
Algunas de ellas son comentadas con
explicaciones del P. Ibáñez que tienden
a colmar las lagunas y omisiones del
guión, y están ilustradas con fotografías
de la misma película.
Además del beneficio de poder dis-
frutar sin prisas del encanto del lengua-
je en que Jean Anouilh vertió el pensa-
miento social de Vicente de Paúl, y de
poder rumiar a gusto el denso contenido
doctrinal que en él se encierra, el folleto
ayuda a interpretar con justeza la pelícu-
la, gracias al análisis del P. Ibáñez, quien
precisa con exactitud de especialista en
la mat8ria, los logros y las fallas de la
cinta cinematográfica. Citemos algunos
de sus conceptos, que, nos parece, pue-
den ser de mayor utilidad para quienes
dirijan un foro sobre ella, o simplemen-
te para quienes deseen apreciarla me-
jor:
EL LENGUAJE:
"Jean Anouilh le otorga (a Vicente) un
lenguaje incisivo, pero no despiadado;
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duro, pero no cruel; enérgico, pero no
descarnado; autoritario, pero no exento
de emoción; y, a veces, melodiado en
un tono conmovido de inefable ternura.
Digamos, un lenguaje suficientemente
conocido y desconocido al mismo tiem-
po para los lectores asiduos de las 8.000
páginas de la obra vicenciana". (p. 4).
EL PROTAGONISTA:
"Pierre Fresnay le presta una mirada
penetrante, de fuego. ¡-eflejo de una fuer-
za interior irresistible, acomp2ñada, a
veces, de una ternura incomparable V
una emoción irreprimible, unos gestos
cautivadores e hirientes". (p. 4).
"Durante 112 minutos el fascinante e
hiriente actor Pierre Fresnay -la mejor
y la más inolvidable encarnación cine-
matográfica en el siglo XX del santo fi-
lantrópico del calendario revolucionario,
más exactamente del santo de la cari-
dad, Vicente de Paúl, ha cautivado nues-
tra atención. Habrá podido herir, quizá
nuestra frágil y vulnerable sensibilidad.
Es posible que haya alimentado en algún
momento, nuestro insti nto de agresivi-
dad.
Sin ningún género de duda habrá irri-
tado más de una vez, al invadirla, nues-
tra conciencia de hombres reducidos y
sometidos al ídolo invasor de la produc-
ción y del consumo. Pero también habrá
podido ,en más de una escena, abrir to-
do nuestro ser a la tenacidad de este
hombre excepcional, que responde a las
necesidades de su tiempo, a pesar de
los prejuicios socio-religiosos de su épo-
ca" (p. 51).
LOS VALORES DE SAN VICENTE
QUE SE NOS REVELAN EN EL FILME:
"Desde su mundo interior (Maurice
Cloche, Jean Anouilh y Pierre Fresnay)
fascinados por la riqueza desbordante
de la vitalidad de Vicente de Paúl, qui-
sieron reavivar y valorar ante la inmensa
muchedumbre de espectadores, recién
salidos de la guerra mundial de 1945:
- la energía de un hombre de Iglesia,
que responde a las necesidades de su
tiempo.
-. El genio organizador de un hombre
que, con "tenacidad" y "paciencia", ha-
ce tomar conciencia a la sociedad de su
tiempo de la solidaridad humana, más
exactamente, de la fraternidad evangé-
lica.
- la inmensa apertura de espíritu de
un hombre que con una flexibilidad in-
quebrantable, transforma los prejuicios
socio-religiosos de la parte más noble.
de la parte más represiva de una socie·
dad encerrada en sí misma.
Semejante encerramiento estaba sella-
do con cuatro llaves en razón de los pre-
juicios sociales:
De una "estratificación social;
De una espiritualidad desencar-
nada;
De un rigorismo moral;
De una ideología mercantilista".
(p. 5).
LAGUNAS DE LA PELlCULA:
"Es necesario y conviene recordarlo,
de vez en cuando, que este "filántropo
revolucionario" sabía orar. Es necesario
decir también que este santo de la cari-
dad escribió, habló, misionó. No se pue-
de olvidar que el genio y la originalidad
del cristianismo, para quien el hombre-
hecho-para-el-hombre es hecho-para Dios,
no tiene más que una ambición: "Vaciar·
se de sí mismo para llenarse de Dios".
en y a través de los hombres, de los
pobres. Es injusto no afirmar que Vicen-
te de Paúl comunica su vitalidad y su
fuego interior por la palabra. Antaine Re-
dier ha señalado con exactitud que las
grandes obras vicentinas han nacido de
un discurso ardoroso ... ( ... ) Olvidar a
los maestros espirituales que le orienta·
ron, guiaron, es aislarle de la atmósfera
en la que vivió y desconocer las condi·
ciones favorables, utilizadas por Vicente
de Paúl en la creación de sus obras esen-
ciales". (p. 6).
( ... ) Digamos, al final de esta presen-
tación, que en la película "Monsieur
Vincent" de Maurice Cloche, de Jean
Anouilh, de Pierre Fresnay, no se en·
cuentra todo el Vicente de Paúl históri·
ca. ¿Qué director de películas podría
tener tan temeraria osadía?". (p. 6).
APORTES ENRIQUECEDORES
DEL FILME AL
VICENTE DE PAUL HISTQRICO:
"Aclaramos que el 'Señor Vicente de
Paúl' de la pantalla es y no es el Vicente
de Paúl de /a historia. El se presenta al
espectador del siglo XX, enriquecido y
empobrecido al mismo tiempo. Enrique-
cido, en la presentación simbólica de la
originalidad de su genio y de su inge-
nio, en la expresión artística de la agu-
deza de su espíritu, en sus gestos fas-
cinadores e hirientes, en su mirada crea-
dora e inolvidable, en sus pasos largos
y decisivos, expresión de "quien corre
a socorrer las necesidades de los des-
dichados. los pobres, como se acude
cuando hay un incendio porque no soco-
rrer es matar". (p. 6).
( ... ) "El filme tiene el arte de permi-
tir a Vicente de Paúl introducirse con
fuerza irresistible en lo más íntimo de
la conciencia de los espectadores para
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inquietarla y hacerla salir de su pereza
somnolienta. Tiene la fuerza de desen-
cadenar nuestros egoísmos paral izado-
res y la gracia de exorcizar sin hisopos
y sin convulsiones, al espíritu del hom-
bre, de sus demonios familiares, que le
encierran y le atenazan. Tiene la sutileza
de conmover fas fibras más sensibles
del ser humano para hacerle sentirse
responsable de sacar a los hombres de
la situación de miseria en que se en·
cuentran". (p. 7).
OMISIONES EMPOBRECEDORAS
DEL VICENTE DE PAUL HISTORICO:
(El "Señor Vicente" de la pantalla es
presentado) "empobrecido, porque no se
vislumbra el centro iluminador que escla-
rece su palabra de luz y de fuego. Em-
pobrecido, porque no aparece el polo
atrayente que explicaría el carácter úni-
ca y convincente de su caridad: ese
"dulce Jesús" con quien habla y de quien
habla, a sus interlocutores, a quien su-
plica. "Señor enseñadme a hacerlo ... y
haced que lo haga". Empobrecido, por-
que se silencia, por no decir que se ol-
vida, el origen y el término de la estra-
tegia dinámica de su acción. El motor,
el origen de toda la acción vicentina es
Dios, o si se prefiere, la fuerza creadora
y el dinamismo libertador depositado
por Dios en el ser del hombre. El térmi-
no de la acción vicenciana es Dios, o si
se prefiere, la presencia de Dios en el
hombre. A Dios. en la mentalidad de Vi-
cente de Paúl, se le ama o se le traicio-
na sin ilusiones y sin engaños, en el
hombre. No se ama al hombre por Dios,
sino que se ama a Dios en el hombre".
(pp. 6 Y 7).
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
"EXPERIENCIA LATINOAMERICANA DE LA VIDA RELlGIOSA"
A) APRECIACION GLOBAL.
Se habla en esta nueva publicación de
la Ciar del Plan 20 años. Es una EVA-
LUACION del trabajo de 20 años 1959-
1979, desde que se fundó la Ciar para
coordinar las labores de las Conferen-
cias Nacionales de 22 países.
Este trabajo es .una confrontación de
la vida religiosa, desde el ángulo ecle-
sial de la fe, frente a las necesidades
actuales de la América Latina.
Eclesialmente lo anterior se enrique-
ció con el aporte de la Iglesia Universal
desde el Concilio Vaticano 11 y con los
aportes del Episcopado Latinoamericano
desde Medellín 1968 y ahora desde Pue-
bla 1979.
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Se trata de un DIALOGO de los reli-
giosos del mundo latinoamericano, mun-
do que es el 43% de la Iglesia Católica,
"La Iglesia de la esperanza" como la lla-
mó Pablo VI. Por eso se dice: "20 años
de Propuestas y Respuestas". El período
que abarca es el de una historia humana
con cambios vertiginosos anudados con
la toma de conciencia colectiva de nues-
tros pueblos, por esos años conflictivos
y muy convulsionados.
De grande estímulo para la Ciar es el
hecho eclesial altamente significativo de
que el Celam, conocido su Plan de 20
años, pidió que dicho trabajo fuera apor-
tado como colaboración a la Asamblea
Episcopal de Puebla d) los Angeles, pre-
sidida por el Papa JU::ln Pahlo 11.
•
mDecía el Papa Juan Pablo 11, en el dis-
curso inaugural de Puebla: "Os congre-
gáis aquí, no como un simposio de ex-
pertos, no como un parlamento de polí-
ticos, no como un congreso de científicos
o técnicos sino como un fraterno encuen-
tro de Pastores de la Iglesia".
Los religiosos dicen de su trabajo, sín-
tesis de 20 años, con la misma sencillez
del Papa:
"El texto no está escrito por expertos,
estudiosos o teóricos de la Vida Reli-
giosa. Es el fruto de contribuciones
sencillas de Comunidades Religiosas es-
parcidas por el Continente. De ahí su
fuerza y sus límites",
Este Documento ha sido MUY BIEN
PREPARADO; Y es el fruto sazonado de
tres años de reflexión, reuniones, con-
sultas, investigación, elaboración de fi-
chas, de textos, documento base, etc.
OBJETIVO muy marcado del Documen-
to es el de incrementar la comunión con
la totalidad de la Iglesia y entre los reli-
giosos, porque todos estamos invitados
por el Señor Jesús a una conversión
constante, a una purificación y a una re-
novación en nuestro ser, misión y com-
promiso con el pueblo latinoamericano.
El Documento pretende dar un aliento
a aquellos religiosos que se debaten en
los puntos más difíciles, más conflictivos
y más arriesgados; así sienten ellos 't
ellas que no están solos.
El Documento espera llegar de un mo
do real y existencialista a los jóvenes y
hacerles comprender hacia dónde se
orienta el futuro de la vida religiosa en
América Latina y que cuenta con ellos.
Este Documento debe leerse con en-
tusiasmo para que sirva de impulso a
nuevas renovaciones, nuevos esfuerzos
y tentativas. Estamos en camino. El ca-
mino es largo y lo que falta nos urge.
B) EL CONTENIDO:
Demos ahora una mirada al sustancio-
so contenido del folleto N9 42:
1) En la primera parte "ACERCAMIEN-
TO A LA REALIDAD", se describe la
realidad latinoamericana, como el contex-
to en el que se realiza el acontecimiento
de la V. R.





La V. R. en la Iglesia latinoameri-
cana.
1) - EL PROCESO HISTORICO.
Se mira al pasado para visualizar el
camino que, de Jerusalén a Emaús, de
la cruz y el poder de las tinieblas a la
fracción del Pan, el Señor resucitado va
haciendo con nosotros:
En primer lugar la Conquista en que
aparecen unidas la Cruz y la espada, y
luego la dependencia de la Iglesia, por
el Real Patronato, a la Corona.
Esta coyunda y esta dependencia, fran-
camente injusta la una y contra el de-
recho público de la Iglesia la otra, nos
hace vislumbrar la difícil situación de
los religiosos en aquellos tiempos.
Vienen las luchas de la Independencia
en que se desata la violencia y sacuden
instituciones cristianas del Continente.
hasta llegar a la persecución liberal con
expulsiones de órdenes religiosas.
Aparece en fin la reorganización polí.
tica de las naciones nuevas y se impor-
tan sistemas de gobierno, la mayoría
inspirados por la Revolución francesa.
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Ante esta avalancha desde el P. Las
Casas y otros, hasta misiones francis·
canas y reducciones jesuíticas, la auda-
cia de los Religiosos recorrió el Con-
tinente, sembrando doctrinas con los
famosos Curas doctrineros, fundando
pueblos, abriendo hospitales y universi·
dades, plantando cruces.
El Documento 42 cita a Puebla que
aprecia estas situaciones ditlciles.
2) - ANALlSIS SOCIAL.
En este campo el Documento presen-
ta el influjo de la colonia con el N\' 7 de
Populorum Progressio. "Hay que recono-
cer que las potencias Coloniales con
frecuencia han perseguido su propic in-
terés ,su poder o su gloria".
Luégo la penetración del Capitalismo
que trajo la pésima distribución de la
riqueza, y lo peor, la lucha de clases con
opresores y oprimidos. El pecado rle la
injusticia.
3) - CONTEXTO ECLESIAL.
Aparecen en este período de 20 años,
los tres grandes acontecimientos ecle-
siales: Vaticano 11, Medellín 1968 y ahora
Puebla. En estas grandes manifestacio-
nes se sienten las constantes y coordi-
nndas de la de'luncia de las iniusticias
y de !a opción por los pobres.
Lástima que estas banderas hayan si-
do mendigas del marxismo, con el afán
de lograr una pronta liberación en esta
vida.
Las Conferencias de Religiosos han
aportado en documentos claros y valien-
tes, sus respuestas a la actual situacióp:
A . Enfasis en la Consagración y el
Absoluto.
B - Enfasis en lo Comunitario que par-
tiendo de la dignidad de la persona hu-
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mana, lleva a nítidas posturas de corres-
ponsabilidad y subsidiariedad.
C - Enfasis en el servicio hasta en-
troncarse, a través de la IglesiJ local,
en la Iglesia Universal.
11) - La segunda parte del folleto que
comentamos, "APORTES TEOLOGICOS",
se adentra en la intimidad más profunda
de la Vida Religiosa, y descubre el es-
píritu que la anima, la inspiración que
la orienta, la mentalidad que en ella sub-
yace, su significado y su razón de ser
en el "aquí y ahora" de su presencia en
la Iglesia y en América Latina.
Estos aspectos nucleares de la V. R.
latinoamericana, son tratados on siete
capítulos, cuyos títulos bastan para dal
una idea de su contenido:
Realidad de Am. Lat. y renovación
de la V. R.
Líneas que s esubrayan en la teo-
logía de la V. R.
Espiritualidad que buscan los reli-
giosos.
Rasgos relevantes de su Cristolo-
gía.
Acentos de su conciencia eclesio-
lógica.
El sentido de la misión.
Renovación de la formación.
111) - En la tercera parte: "TE~mEN­
C1AS y UTOPIA", se presentan las pers-
pectivc:s de la V. R., respecto de los 5
puntos cardinales en torno a les Guales
se articula su estructura fundameiltal:
La experiencia de Dios:
La opción por los pobres;
La misión evangelizadora;
La vida comunitaria, y
La formación.
Se ofrece en esta última parte, una vi-
sión de "las tendencias actuales de la
V. R. latinoamericana, como una respues-
ta renovada y original" a las interpelacio-
nes de Dios ,escuchadas en el contexto
histórico y situacional de América Lati-
na. "Los religiosos expresan en ellas,
deseo de ser más fieles al Señor, tradu-
ciendo el carisma en un lenguaje inteligi-
ble a los hombres de hoy, retomando el
frescor evangélico y el impulso vital que
tuvo en el momento de su naci;niento".
(p. 76).
El último capítulo "UTOPIA", es una
especie de descripción profética o vati-
cinio henchido de optimismo cristiano,
acerca de lo que será la V. R. en el futura
próximo, merced al perfeccionamiento
creciente de su vivencia en los 5 frentes
ya mencionados.
y para que no se crea que se trata
de una mera "utopía", en el sentido eti-
mológico de la palabra, los autores de la
halagüeña predicción, concluyen:
"Tal vez al término de esta reflexión
puede quedar la impresión, en algunos,
de que la V.R. que describimos, es muy
ideal y no cuenta con la realidad del
egoísmo humano que corroe los propó-
sitos mejores.
Sabemos que hay que ser real istas y
que la belleza de nuestro cuadro, será
muchas veces desfigurada o empalideci-
da por el pecado y la limitación humana.
Pero creemos sinceramente que cami-
namos hacia tiempos mejores, en lo que
toca a la vida religiosa latinoamericana.
Las perplejidades y desviaciones provo-
cadas por los cambios profundos de los
Ciltimos años, son transitorias y se está
ya vislumbrando un nuevo estilo de vida
reliqiosa, vigoroso y esperanzador".
Carlos Alvarez, C.M.
(De la Prov. de Colombia).
"CONSAGRADOS A CRISTO EN LOS POBRES"
Hay editoriales que lanzan ediciones
llamadas de "papel sobrante", querién-
donos dOf:ir honradamente que al publi-
car la obra, además de transmitirnos
ideas pretenden gastar papel que sobró.
Al leer la obrita "CONSAGRADOS A
CRISTO Er-J LOS POBRES", cu'!o autor,
José Luis Caravias, ya va siendo familiar
en nuestras bibliotecas, se concluye que
la editorial INDOAMERICAN PRESS ha
buscado no vendernos papel sino ideas.
y vienen con tanta fuerza esas ideas,
tocan puntos tan álgidos en nuestra vida
religiosa, que uno, de lector, pasa inme-
diatamente a ser protagonista.
Cuarenta y cuatro oraciones que son
otros tantos gritos lanzados al Señor en
momentos precisos y cruciales.
No son frases para ponernos en am-
biente cálido de oración, sino el produc-
to ya elaborado a través de una vida
realizada en continua oración mediante
el servicio a nuestros hermanos los más
pobres.
Copiando ía misma presentación que
trae el libro: "No son discursos teoló-
gicos, es el di31cgo con el Señor. No es
la "oración" elaborada que sabe a cor-
cho. .. Es la palabra que nace cuando
duele el corazón, cuando la vida nos sa-
be a feo, cuando la esperanza nos hace
brillar los ojos, cuando la generosidad
no tiene límites".
El P. José Luis Caravias, para decirlo
en lenguaje deportivo, "está en la poma-
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da", no es alguien que nos dice "oren
ustedes", sino oren conmigo, porque ya
ha saboreado de muchas maneras la ex-
periencia de la oración. Nos dice: "De
nuestra vida ha surgido este libro de
oraciones, a veces quizás demasiado
personales, pero que pretende ser un
reflejo de una de las formas de entender
en nuestros días la consagración reli-
giosa".
Las cuarenta y cuatro oraciones tocan
variadísimos temas de la vida religiosa,
organizados según las etapas que vamos
recorri endo:
I - ORACIONES DE CONSAGRACION:
Dialogamos con el Señor la alegría y
fe que tenemos en nuestra vida religio-
sa, cuando le entregamos la vida fres-
ca, el entusiasmo juvenil, una vida en
flor. "Oué quieres de nosotros, Señor? ..
"Sentimos que nos llamas a ser testigos
de tu amor universal".
11 - ORACIONES DE MISION: Compar-
timos con Nuestro Amigo los sentimien-
tos que nos acompañan en el trabajo.
"Una fuerza poderosa me impulsa a me-
terme dentro del mundo de los pobres
para anunciarles tu Buena Nueva".
111 - ORACIONES DE DOLOR: Las es-
pinas son frecuentes, su presencia es
momento fructífero para el encuentro
amistoso, tú a tú, con el Señor. "Por qué
nos has metido en este lío, Señor? Vi-
víamos tranquilamente, cuando comen-
zaste a sacudirnos", "Es dolor redentor,
que completa lo que falta a tus sufri-
mientos para bien de tu Cuerpo que es
la Iglesia".
"Morir día a día, por amor a nuestros
.hermanos. Dejarnos comer por los po-
bres que nos rodean". "Nuestro incienso
no regala su perfume hasta que Tú no lo
quemas",
IV - ORACIONES DE PERSEVERANCIA:
El cansancio, la rutina llegan ... son mo-
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mentas difíciles, como que se enloquece
la brújula; pero allí está El pendiente de
nosotros, dispuesto al diálogo amoroso.
"No permitas que te sea infiel". "Perdón
por perder con frecuencia la paciencia
de la fe. Por desanimarme. Por no haber
querido seguir llevando la cruz contigo".
"Pero danos fortaleza para serte fieles
hasta el final ... Necesitamos mucho de
Tí para llevar adelante esta carga pesa-
da",
V - ORACIONES DE ESPERANZA: Nue3-
tro trabajo tiene un objetivo concreto:
somos predicadores de un mundo futuro.
Nuestras metas son a largo plazo, esca-
tológicas. " ... que nuestra vida sea tes-
timonio de tu presencia real en la histo-
ria de hoy, y al mismo tiempo seamos
también testigos de esperanza en tu
triunfo definitivo. Oue la vida religiosa
sea sacramento del futuro y de la tras-
cendencia; expresión de la esperanza es-
catológica de tu segunda venida".
* * *
Al terminar la lectura de este libro,
después de haber saboreado sus noven-
ta y seis páginas, queda uno pleno, con
nuevos ánimos y dispuesto a seguir rea-
lizándose como religioso en una comu-
nidad. Aprende uno a valorar lo que tie-
ne, a comprometerse de nuevo con el
Señor, a vivir en comunidad su ideal de
fe. "Enséñanos a ejercitarnos en el plu-
ralismo, sabiendo que lo que nos une no
es la misma actividad y la misma forma
de vida, sino un mismo ideal de fe".
"Te pedimos, Jesús, que nos enseñes
a compartir, preferentemente en nues-
tra comunidad, las maravillas de tu amor
en nosotros".
"Te pedimos, Jesús, que nos enseñes
a compartir, preferentemente en nues-
tra comunidad, las maravillas de tu amor
en nosotros".
Joel Vázquez, C.M.








Dentro de la campaña de divulgación
del "Documento de Puebla", el Consejo
Episcopal Latinoamericano "CELAM" ha
programado la publicación de una serie
de folletos que, bajo el título "Colección
Puebla" ofrece estudios sobre los princi-
pales temas de la III Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano.
LA COLECCION. - Los primeros títulos
de la "Colección Puebla" -planeados
para difundir el Documento, profundiza:"
en sus principales planteamientos: es-
tudiar los distintos temas y aplicar sus
orientaciones- son los siguientes:
Puebla: Síntesis del Documento.
Génesis del Documento de Puebla.
Perfiles de Puebla.
Puebla: Evangel ización.
La Cristologia de Puebla.
La Eclesiología de Puebla.
Puebla y la Señora Santa María.
El hombre en Puebla.
Doctrina y Magisterio en Puebla.
La Doctrina Social en Puebla.
La liberación en Puebla.
Puebla: Opción preferencial por los
pobres.
Dimensión misional en Puebla.
Puebla: Religiosidad Popular.
Los laicos en Puebla.
La Catequesis en Puebla.
La Sacramentalización y Puebla.
Lugares de Evangelización según Pue-
bla.
El Ministerio Jerárquico en Puebla.
Puebla y las relaciones con los No-
Católicos.
Puebla: Ideologías y Política.
Puebla: Evangelización y Educación.
Puebla y los Religiosos.
Puebla: Vida Religiosa y Fe.
PUBLICACIONES RECIBIDAS EN EL AÑO 1979
Agradecemos cordialmente el envío
de las siguientes publicaciones que nos
han llegado, en el curso del presente
año:
1. "La Provincia de Chile Informa",
N9 31 a 37.
2. "Iprosul", N9 36, 37, 38.
3. "Informativo Sao Vicente", N9 110,
111,112,114,115.
4. "Provincia de Fortaleza Da Congre·
gacao Da Missao", N9 53.
5. "Boletín Provincial" (Provincia de
México), N9 28. 29 Y 30.
6. "Boletín Provincial" (Provincia de
Puerto Rico), N9 63 a 68.
7. Provincia del Perú. Circulares e in·
formes.
8. "Boletín Informativo" (Provincia de
Venezuela), N9 48 a 51.
9. "Bulletin Des Lazaristes de France",
N9 68 a 71.
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10. "Velda", N'! 138, 140 a 143.
11. "Anales" (De la C.M. y de las Hijas
de la Caridad). N° 1 a 8 del Tomo 87.
14. "Au temps de St·Vincent·de Paul...
et aujourd hui". Cahier 21, 22, 23.
15. "Ecos de la Compañía", N'! 1 aS.
12. "Vincentiana", Anno XXIII. Fascicu-
li 1, 2. 16. "Celam", N° 135 a 143.
13. "Avance" (Boletín de Noticias de la
Provincia de Colombia), N'! 152 a 17. "Ciar", N'! 2 a 9.
155.
LA NEFASTA PRETENSION DE QUERER TENER EL MONOPOLIO
DEL BIEN O DE LA VERDAD
Los tiempos se vuelven particularmente difíciles, cuando cada uno
cree tener la clave infalible para la solución de todos los problemas.
Cuando, por ejemplo, en la Iglesia, algunos creen que son los únicos
pobres y los que han entendido el Evangelio, los que han descubierto
el secreto para hacer más transparente y cercano a Jesús, o que son
los únicos verdaderamente comprometidos con la liberación del hom·
bre; mientras otros, sienten que son los únicos fieles a la riqueza de
la tradición, o se sienten maestros infalibles de sus hermanos. O tamo
bién, en la sociedad civil, cuando se piensa que fos otros no hicieron
nada, y que la única fórmula para transformar el mundo, la posee uno.
Las tensiones se originan con frecuencia, por el pretendido derecho a
la exclusividad de la verdad y de la santidad.
(Card. PIRONIO. en: "Ciar", a. XIV, N' 12, p. 2).
EL PELIGRO DE POLITIZAR O DE DESVIRTUAR EL EVANGELIO
Hay una tentación fácil y peligrosa de politizar el Evangelio, pero
también hay un deseo evidente de acallarlo o de reducirlo a esquemas
intemporales. Se acepta fácilmente un Evangelio que proclama la ve·
nida de Jesús en el tiempo y anuncia su retorno. Pero molesta el Evan·
gelio que nos dice que Jesús sigue viviendo con nosotros hasta el
final del mundo y nos exige cotidianamente, compromisos de justicia,
de caridad fraterna, de inmolación al Padre o de servicio a los her·
manos.
Todo lo que hace el compromiso evangélico del cristiano, glorificador
del Padre, servidor de los hombres y constructor de la historia, es
considerado como peligroso y subversivo. Y sin embargo, el Evangelio
tiene algo que decir en todo esto, y tiene que ser fermento de paz y
de salvación para el mundo concreto de la historia, el orden económico
y social, y el orden político en que se mueven los hombres.
(Card. PIRONIO, en: "Ciar", a. XIV, N' 12, p. 2).
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Contiene la colección mas nca y completa del mundo en objetos de'
oro elaborados por los indígenas precolombinos: 26.000 piezas extraídas
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